
NUEVAS INVESTIGACIONES ESTILISTICAS 
EN LAS LITERATURAS ROMANICAS 

(1932 - 1945) 

Desde mi última reseña crítica (1) los estudios estilísticos en el 
dominio de las lenguas romances se han extendido considerablemente, 
y, como es natural, se observan progresos en algunas partes y retro­
cesos en otras. 

I 

La hora, evidentemente, es favorable para continuar la tradición 
que crearon los franceses en la Ex p I i c a t i  o n d e t e  x t e s, la 
cual HE:-.RY PEYRE, Writers ami their Critics [Escritores y sus críti­
cos J, I thaca. ::--í. Y.: Cornell University Prcss, 1944, recomienda a 
los Estados Unidos de Norte América como e I m e d i o para pene­
trar en el espíritu y arte de una obra literaria. (2) En una conven­
ción de profesores norteamericanos realizada en Indianápolis, A11ADO 

ALONSO ha insistido en forma más detallada en que la interpreta­
ción estilística de te.xtos literarios es, desde el punto de vista peda­
gócio y literario, la tarea más urgente que hay que realizar. Su 
artículo The Stylistic Interpretation of Literary Texts [La interpreta­
ción estilística de textos literarios] (�lLN 57, 1942, 489 - 496) tie­
ne por objeto proporcionar a estudiantes corrientes las herramien-

(1) Ko\RL \'ossLER, LEO SPITZER
1 

HEt.llUT HATZFELD, Introducción a la e.s­
tilística romana. Traducción y notas de Amado Alonso y Raimundo Lida, Bue­
nos Aires: Instituto de Filologla, 1932, 149 - 216; también segunda edición (inal­
terada) 19-12, 149 - 216. 

(2) •The method of 'Explication de textcs'. practiced sincc 1900 in French 
univcrsitics ... has brought those who practicc it to a clcar realization of very 
considerable . .  obscurity which persists in most greal works of t.he past•, p. 200. 
[El método de cExplicación de textos• puesto en práctica desde 1900 en las uni­
versidades francesas ... ha hecho que aquellos que lo aplican se den cuenta cla­
ramente de la considerable ... obscuridad que subsiste en las grandes obras del 
pasado.) 
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tas fundamentales para formar el gusto y la crítica. ULRlCH LEO, 
del mismo modo, explica a los autores venezolanos contemporáneos, 
que la simple interpretación estética de un texto, su delimitación, 
i. e. una traslación interlinear esencial al lenguaje del crítico, cons­
tituye la crítica real y fundamentalmei;ite objetiva: La interpreta­
ción conw crítica objetiva, «El Universal> (Oct. 28, 1943). Una tesis
similar repite LEO SPITZER, quien, en artículos escritos en alemán
y en español y en una discusión sostenida con el historiador de ideas
LoVEJOY, (1) había puesto énfasis ya antes en que la interpretación
de un texto no puede lograrse por el camino histórico, sino tan sólo
por el estudio inmanente e inmediato de la cuestión preliminar de
si el texto atrae al lector moderno y por qué razón. Por eso estudia
él sobre la base de la balada de VILLON Les dames de jadis el proble­
ma del Etude ahistoriq_ue d'zm texte, MLQ, 1 (1940), 7 - 22. Este
camino no histórico, sin embargo, no ha de ser asunto de un i g n o­
r a  m u s , sino de un experto erudito quien recurre a sus conocimien­
tos históricos, arqueológicos, sociológicos, literarios y filológicos tan
pronto como sea necesario para comprobar o profundizar la exacti­
tud de su interpretación estética. Este es el punto que ha sido
puesto en claro otra vez por SPITZER en un análisis de un texto
francés contemporáneo: A Linguistic and Literary Interpretation oj
Claudel' s bailad [ Una explicación lingüística y literaria de la balada
de Claudel> ], FR, 16 (1942/43), 134 - 143, o en su «Explication
linguistique et littéraire de Sur la mort de Marie de Ro�S.\RD, Fl\1,
4 (1936), 37 - 48.

Es comprensible, por consiguiente, que investigadores franceses 
de gran renombre en el dominio de la historia literaria vuelvan 
ahora hacia las monografías sobre obras literarias en las cuales la 
exp l i c a c i ó n  es la parte más esencial. En la Collection «Mel­
lotée>, que en su título revela claramente su propósito: Les chefs 
d'oeuvre de /,a littérature expliqués encontramos nombres como el 
de PAUL HAZARD, quien explica estéticamente sobre la base de 
estudios previos de estilo Le Don Quichotte de Cervantes, París, 1932. 
:-\.."--ORÉ LE BRETON, quien es un conocedor especial del siglo XIX y 
de Stendhal, destaca: Le rouge et le noir. Etude et analyse, París, 
1933, con excelentes observaciones estilísticas, páginas 228 y siguien­
tes, y PAUL BERRET, notable filólogo huguiano, analiza La légende 
des siecles, París, 1935. Un investigador en el campo del clasicismo 
francés, GusT.-\VE REYNIER, realizó el é t u d e e t a n a I y s e de 
Les femmes savantcs de 111oliere, París, 1936, particularmente en las 
páginas 87 - 180, en forma tan completa que pudo derivar importan­
tes principios del arte de MOLIERE (pp. 203-220), muy bueno con 
respecto a la composición, algo pobre, sin embargo, en lo que se 
refiere al lenguaje. Puede anotarse aquí que la serie de J. ARNAVO:-.: 
L'interprétation de /,a comédie c/,assique, e. g. Le },{alade inz.aginaire, 
Paris; Pion, 1938, no tiene relación con problemas del estilo sino 

(1) LEO SPITZER, History of Ideas versus Rtading of Poetry, So\J�hern Re­
view, 6 (19-W), 584 y s,. 
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de la'escena, tal como la Collection Les grands évenemenls littéráires, 
Paris: Malfere, se relaciona con problemas de sociología. literaria. 
Pero de la Collectíon <Mellotée> tenemos que mencionar todavía 
el único análisis estético razonable que existe de La Chanson de Ro­
lattd (1933) hecho por otro maestro, EmIOND FARAL, quien, parti­
cularmente en las páginas 251 - 277, explica la belleza del estilo 
abrupto del poeta, las 1 a i s s e s  s i m i l a  i r e s  , la consistencia 
en. el argumento y los caracteres, la falta de tensión misteriosa y de 
sorpresas, las descripciones concisas, los medios de lirismo y el culto 
de lo patético, una mezcla singular de precisión que llega hasta los 
paralelismos pedantescos y u n e a t mo s p h e r e n é b u l e u s e 
(272). Ko obstante, el é t u  d e  e t  a n a  I y s e  de FARAL está 
lejos de ser exhaustivo y no representa la última palabra en la ma­
teria. 

Otros profesores han descubierto que en el campo estético, el tra­
bajo análítico atrae más a los jóvenes que el histórico y las síntesis. 
Por esta razón inducen a sus alumnos a escribir análisis de textos 
apropiados para su publicación. La colección más rica de tales 
contribuciones, ordenada de acuerdo con su valor, es S. ETIEXNE, 
Experiences d'analyse textuelle en vue d'explication littéraire, París: 
Droz, 1935. El poema de HuGO A Albert Durer, descripciones de 
la naturaleza, textos históricos, están interpretados aquí cuidadosa­
mente por estudiantes de Lieja (Bélgica) de acuerdo con los prin­
cipios establecidos por su profesor en Déjense de la philologie, de 
S. Etienne, París: Droz, 1933.

Los que desean demostrar la originalidad de un autor no pueden
hacerlo sin análisis de textos. Así IVANCA M. POPAVA, L'originali­
té de l'oezwre d'Alfred de Vigny, These, Toulousse, 1937, dedica un 
capítulo entero al Analyse de quelques poemes philosophiq_ues. (1) 

Lou1s ESTEVE incluye en sus Eludes philosophiques sur l'expres­
sion littéraire, París: Vrin, 1938, un análisis de Le Crucifix de LAMAR­
TIYE y otro de Le Cygne de 1\fa.LLARMÉ. Siguiendo la ruta traza­
da por GusTAVO LANSON en su conocida obra L'Art de la prose, 
PAUL vox Runow introduce a los daneses en la prosa francesa clá­
sica: Prosaens Kunst den Franske Klassike Tradition. (<El arte de 
la prosa en la tradición de los clásicos franceses] <Fe.stskrift uidgivet 
af Hans Majestaet Kongens Fodselsdag 26. Sept>, Kobenhavn: 
Bíanco Lunos Bogtrykkeri, 1938, presentándoles ejemplos de Pas­
cal, La Bruyerc, Fénelon, Voltaire, Vauvenargues y Buffon. 

Los que consideraban la explicación como un juego estético, que­
daron sorprendidos- al ver que la investigación seria valía no menos 
para la verdad que para la belleza en la interpretación. M. C. 
\'OILE (F�1. 5, 1937), 343 - 354), y LEO SPITZER (FM, 8, 1940), 
223 - 236) trataron de averiguar qué era filológicamente correcto y 
qué errado en Le bel aubépin de Ronsard, tal como lo trató 1\1. Rous­
TAN. (2) GUSTAVO COHEN, alentado por PAUL VALÉRY, publicó en 

(1) Capítulo IV, pp. 91 - 138.
(2) Les tex�s f ran{ais com�r,tés et expliqués, Par(s: Delaplane, s. d. 25 - 34.



lO HELMUT HAT7FELD 

forma de libro la interpretación de uno de los más oscuros poemas 
de ese autor, explicada antes en la Sorbonne e impresa en la 
•Nouvelle Revue Francaise> (1): Essai d'explicatwn du cimetiere
marin, y París, GalJemard, 1933. El recordado HANNS HEiss aclara
en un maravilloso análisis todas las dificultades de Rouet d'Omphale
de V. HuGo, en que la verdadera indolencia de Hércules, entregado
a un amor impropio de un héroe, simbolizado por la rueca de Onfa­
le en reposo, se hace odiosa por los cuadros de heroicas hazañas que
lo circundan: V,ictor Hugos Gedicht vom Spimzrad der Omp/1,(Lle, [ <La
poesía de la rueca de Onfale> de V. H.] ANS, 98 (1934), 60 - 76.
Estas interpretaciones serias y altamente eruditas, acompañadas
por gran cantidad de informaciones históricas y comparativas,
r a p p r o c h e m e n t s y todo lo necesario para una valorización
objetiva, no han sido consideradas ajenas a su tema. Por eso, el
estudio similar de l\1. ALLENSPACH Victor l-Iugo, Le Semeur und sei­
ne Sterne [V. H., 'Le Semeur' y sus estrellas] SFSL, 60 (1937),
195 - 212, echa a perder toda su explicación, burlándose de las rimas
v o i I e s  y é t o  i I e s  , creyéndose autorizado, por encontrarlas en
otros lugares de la obra de HuGo, para ridiculizarlas como un recurso
en el sentido que ARTURO FRANz da al concepto del W e r k s t a  t t
[taller] de VÍCTOR Huao. Cada intérprete compromete su alta
función al convertirse en maestto de escuela y al reemplazar e m -
p a t h y (2) por pedantería.

Este método de explicación parece a la Universidad de Züricb 
aceptable sólo para disertaciones: HEDWIG RUFF, Die franzosischen 
Briefe Calvins. Versuch einer stilistischen A nalyse, [ <Las cartas 
francesas de Calvino. Ensayo de un análisis estilístico>] Glarus: 
Tscbudi, 1937, es nuevo en cuanto hay no sólo un resumen de las 
características del estilo de Calvino como escritor epistolar a base 
de elementos escogidos a priori (objetividad jurídica, imágenes aus­
teras, dobles sinónimos, etc.), sino también en cuanto toda la ela­
boración es revelada al lector a medida que se analiza carta tras 
carta. 

De este modo, interesantes características fueron descubiertas 
por primera vez, aunque en forma no sistemática y sin ninguna idea 
preconcebida. Refiriéndose especialmente a la Edad Media, R. E. 
CuRTIUS ha demostrado que no puede hacerse interpretación estéti­
ca de una época remota, ignorando intencionalmente las condiciones 
históricas. Su artículo contra E. Winkler: Zur lnterpretation des 
Alexiusliedes, [ «Sobre la interpretación de la canción de S. A.>] 
ZRP, 56 (1936), 113 - 137, prueba que la composición y estilo de 
de esta obra de arte medieval de primera magnitud no pueden ser 

(1) Ler Février, 1929. 
(2) HATZFELD emplea el neologismo inglés empathy, que no hemos querido

traducir por empatía, por parecernos una voz muy poco feliz. En realidad, no 
tiene equivalente en castellano, y corresponde al difundido término alemán Ein­
j ühlung, que algunos han traducido por introyección. Indica, en este caso, la 
posición del crítico esteta que adopta una actitud de simpatía y compenetración 
con la obra que analiza.- N. del T. 
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reconocidos ni <lebidamente apreciados sin el conocimiento de las 
a r t e s  p o e t  i c a  e medievales y su canon de belleza. (1) 

Que, sin embargo, por otra parte, la información histórica nun­
ca puede ir sin un vivo interé&' humano por lo estético, está puesto 
en evidencia en una de las interpretaciones magistrales hechas por 
LEO SPITZER sobre la antigua poesía provenzal de Jaufre Rudel: 
L'amour lointain de Jaujre Rudel et le sens de la poésie des trouba­
dours, en UNCS, vol. 5, Chapel Hill, 1944. (2) 

Se sobreentiende que cualquier trabajo moderno sobre un poeta 
particularmente f o  r m a I y d i f f c i l u o b s c u r o  tiene que 
hacer centro de todo el estudio la e x  p I i e a t i  o n d e  t e  x t e  s. 
Esto ha sido sabiamente reconocido por KuRT WAIS, Mal/armé. Ein 
Dichter des Jahrhunderlendes, [M. un poeta de fin de siglo] i\1ün­
chen: Beck, 1938. Con la correcta interpretación estético - psicológi­
ca de Mallarmé se obtiene la clave esencial para todos los problemas. 
Por eso, Theophil Spoerri, Ueber ein Sonett Mallarmés, ( «Sobre un so­
neto de 1\1. ], en «Festschrift für Ernst Tappolet>, Base!: Schwabe, 
1935, 267 - 274, pudo resolver el enigma de Victorieusement fui. 
Este soneto había sido oscurecido aún más de lo que era por afirma­
ciones tales como la de que significaba 1 a b a t a 11 a d e A c c i o 
(Poizat), o e I t r i  u n  f o  d e  1 p o e t a  s o b r e  e 1 s o  I e n
s u e s  e r i t o  r i o d e n o c  h e (Thibaudet). Ahora SPOERRI in­
terpreta el texto como un huir de la tentación del suicidio por un 
triunfo interior de las ilusiones de la vida. La más detallada interpre­
tación de un poema de Mallarmé es CuuoE R0ULET, Elttcidation du 
poeme . .. Un cO'Up de Dés jamais n'abolira el Haoo.rd, Neucha.bel, 1943. 

Después de Francia, hay otro antiguo centro de análisis litera­
rios en la Romania, a saber, Interpretaciones Italianas de Dante o 
Lecturae Dantis en Or San l\lichele, Florencia. (3) Una de las últi­
mas fué dada. poco antes de que Italia entrara en la Segunda Gue­
rra Mundial, por el conocido filósofo GIOVAi'iNI GENTILE, sobre Il 
Canto VI del Purgatorio, Florencia: Sansoni, 1940. Lo que es más 
importante es el hecho de que también en Italia este método se 
extiende a los trabajos eruditos sobre DANTE. El hombre que ini­
ció teorías nuevas muy serias sobre la Comedil lo usa ampliamente, 
nos referimos a LUIGI VALLI en La slruttura morale dell' Universo Dan­
tesco, Roma: Ausonia, 1935, donde analiza Inferno 4, 6, 8, 26, Purga­
torw 2, 3, 16, 23, 32, Paradiso 4, 7, 18, 19, 31, y donde informa sobre 
una votación para n piil bel verso di Dante, con varios resultados, 
pero con mayoría de votos para In la Stta volontade e nostra pace. 
Un buen ejemplo de una continuada e x  p I i c a  t i  o n d e  t e  x -
t e s  hecha sobre el Paradiso de DANTE es L'uJtima ascesca. Introdu­
zione alla Lettura del Paradiso, Bari: Laterza, 1936, de UMBERT0 Cos-

(1) Cf. también E. R. CURTIUS, Der Archipoeta nnd de, Stil miltdlaúinischer
Dichtung [El archipoeta y el estilo de la poesla medieval], RF, 54 (1940), 105-164. 

(2) A discussiorr with Grace Frank on hu artic/,e on the same subject.
[Una discusión con Grace Frank sobre su artículo acerca del mismo tema,} 
MLN, 57 (1942), 528 - 534. 

(3) Cp. VosSLER, Spitzcr, Hatzfeld, l. c. p. 155.
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MO. Tales rápidos estudios estilísticos en forma de explicaciones 
se han extendido ahora también a otros autores: a Ariosto en Orlan­
do Furioso con commeiito sommario e analisi estetiche dei singoli canti, 
Lanciano: Caraba, 1935, de M. F1d'Ro::·n; a Manzoni en Commento 
estetico del Promessi Sposi, Francavilla Fontana: Zaccaria, 1936, de 
V. GIORDANO. La tarea de hacer tales análisis solamente en pequeños
ejemplos instructivos fué iniciada en otro tiempo y continuada ahora
por AI'<-nREA GuST.\RELLI en sus Paggine analizwte. GusTARELLI
agrega, a anteriores explicaciones de Tasso y otros autores, Leonardo
da Vinci. Alczme paggine analizzate. Milano: Vallardi, 1939.

En tanto que todas estas e x  p I i e a e i o n e s  eri Italia no 
tienen método propio, GIACOMO DEVOTO analizó con los más moder­
nos y eruditos procedimientos estilísticos un trabajo contemporáneo: 
Il castello di Udine, de Garlo Emilio Gadda, bajo el título de Studi di 
stilistica ital

i

ana, en A nnali della R. Scuola normale superior e di 
Pisa, Serie 2, vol. 5, fase. 3, 1936, 187 - 200, y C. E. GADDA estable­
ce la validez de este trabajo en ·su respuesta a G. DEVOTO, diciendo 
que su crítico había descubierto características de estilo de las cuales 
él nunca se había enterado y que actualmente existían en su propia 
novela. (1) 

La respuesta de G,\DDA lleva el título: Postille a una analisi 
stilistica, «Letteratura>, 1 (1937), 143 - 148. 

Una interpretación alemana de material italiano, hecha en for­
ma pesada y con conclusiones psicológicas no enteramente justifica­
das por el texto es A1anzonis Ode auf den 5. Mai. [ «La oda de M. 
al 5 de Mayo> J, RF, 54 (1940), 370 - 381. 

En lo que concierne al campo español, AMADO ALONSO introdu­
ce al lector en las dificultades estéticas de un oscuro autor moderno: 
Poesía y estilo de Pablo Neruda. Interpretaci6n de una poesía her­
mética, Buenos Aires: Losada, 1940. Aunque él da mucho más que 
un análisis, logrando una impresionante síntesis de los elementos 
del estilo modernista, sus interpretaciones son el centro del estudio. 
He aquí un ejemplo. El poeta escribe: 

T ú e s t á s [ de pie sobre la tierra], l l e n a 
d e  d i e n t e s  y r e l á m p a g o s. 

El filólogo pone en descubierto la belleza y r e  e u r s o  t é  en i c o 
que producen tales sugestiones y vagas construcciones con su traduc­
ción : E s t á s l l e n a d e r i s a s e n 1 a s q u e ro u e s t r a s 
t u s  b l a n c o s  d i e n t e s ,  y s e  e n t r e a b r e n  t u s  la­
b i o s  e o n r elámp a g o s  d e  p ú r p u r a (p. 174). (2) Las. 

(1) Una experiencia similar tuvo LEO SPITZER, años atrás, cuando HE:-IRI
BARBUSSE y otros autores franceses entonces vivos declararon que los análisis 
de sus trabajos, hechos por SPITZER, eran aunque no halagüeños, perfectamente 
correctos. 

(2) La introducción en las dificultades de PABLO NERUDA de AMADO ALON­
SO es comparable a la Initiatüm a la litterature d'aujourd'hui, de EMILE BouvraR. 
Par!s: La Renaissance du libre, Cours élémentaire, 1927, Cours moyen, 1931. 
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interpretaciones de textos enc�entran enteramente comprobada su 
razón de ser estética, en la nueva edición de Las Soledades de Gón­
gora, de DÁYASO ALONSO, CyR (1936), seguida por notas compara­
tivas adicionales por LEO SPITZER, La soledad primera de Góngora.
Notas críticas y explicativas a la nueva edición de Dámaso Alonso, 
RFH, 2 (1940), 151 - 181. 

Es curioso el hecho de que mientras más eruditamente exacta 
es una e X p I i C a C i Ó n mejor conduce a la esencia estética y al 
goce de la poesía. Por eso, lamentándose acerca de la incapacidad 
de los historiadores literarios para sentir y comprender la poesía, 
PAUL VALÉRY, en su artículo Questions de poésie, c::'\ouvelle Revue 
Fran�aise> 44 Qanvier - Juin 1935), 53 - 70, recomienda, aunque 
de mala gana, la explicación, como una modernización de las retóri­
cas y escolios de los antiguos, como los únicos medios de precisión 
en el esfuerzo por comprender y hacer comprender a otros (es decir, 
aquellos que parecen ciegos frente a los colores) los textos literarios, 
y, finalmente, como la única manera de reemplazar la vaguedad 
impresionista de la crítica: J e d o i s  e e p e n d a n t r e  e o n n a t -
t r e  q u e  c e s  r e c h e r c hcs q u e j e  t r o u v e  p e u  f r u c ­
t u e u s e s  o n t  d u  m o i n s  l e  m é r ile d e  p o u r s u i ­
v r e  l a  pré c i s i o n .  L'i n tcn t i o n  e n  e st e x c e l ­
lt·n tc. (1) 

. II 

Debido al giro erudito de la en otro tiempo meramente pedagó­
gica e x  p I i c a  t i  o n d e  t e  x t e s  , su contraparte, l ' a r  t 
d ' é c r i r  e , quedó destinado a perder su importancia. Porque el 
concepto croce - vossleriano de estilo, de acuerdo con el cual el arte 
de escribir solamente puede ser declarado como la expresión necesa­
ria y única de las condiciones psicológicas de un escritor, excluye 
prácticamente la imitación de autores como un amaneramiento in­
eficaz, una decoración exterior a la cual faltan verdadero corazón y 
espíritu. Más que nunca antes, el método psicológico ha puesto 
en claro que I e s t y 1 e e s  t l 'h o mm e me m e .  Esto ha sido 
comprendido en el mundo español, donde AMADO ALONSO lo señaló 
de un modo superior y exhaustivo en su Carta a Alfonso Reyes sobre
la Estilística, «La Nación> (9 de Febrero de 1941). Ha sido compren­
dido también en Francia que estilo y contenido están en una rela­
ción inconsciente, tesis concedida por J. MAROU2EAU en su moder­
no y manual Précis de stylistiqu.e fran�aise, Paris: Masson, 1941. 
Sorprende, sin embargo, que aún este concepto evidente del pro­
blema del estilo, el único, el vital, no haya sido comprendido por 
todo el mundo, aunque estas cosas fueron señaladas magistralmen­
te en la temprana fecha de 1888 en un pequeño tratado rumano que 
ví accidentalmente en la Biblioteca Pública de Nueva York Y. que 

(l) Question de poésie, p. 59. 
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parece prácticamente desconocido: EDUARD GRUBER, Stil si gÍndire. 
Incercare de psichologie literara, Iasi: Fratii Saragna, 1888.

Lo que, sin embargo, conserva aún su interés en el campo del 
arte de escribir es la discusión de inteligentes críticos concerniente 
a las realizaciones estéticas de los grandes escritores en pequeñas 
cosas, las que podrían ser diferentes, y lo son, en escritores de menor 
categoría, en los cuales éstas se convierten aún en faltas contra el 
espíritu del lenguaje, si. no contra la gramática. Uno de estos serios 
esfuerzos es el de CRITICUS, Le style au microscope, Paris: NRF, 
1934. Una apreciación inusitada de los valores estilísticos viene del 
belga CAMILLE MELLOY, Propos de teclinique littéraire, EC, 9 
(1940), 175 - 192. Este excelente p r o  p o s  no tiene la intención 
absurda de enseñar a los alumnos a escribir d u p u r Lo t i, o 
d u v r a i A n a t o l e F r a n c e , sino descubrir en los autores, 
incluso en los desconocidos, qué es para ellos y no para otros u n e
r é u s s i t e  s t y l i s t i q u e. 

El crítico sueco ERNsT Bmroz, haciendo lo mismo, está intrín­
secamente ajustado a las modernas tendencias eruditas, cuando en 
su André Gide et l'art d'écrire, Paris: Messageries du libre, 1939, se­
ñala las más típicas palabras del autor, tales domo a m o u r ,
d é s i r , t e n d r e s s e, f e r v e u r , p a s s i o n , ex t a s e , 
v o I u p t é  , i v r e s  s e  , f r é m i s s e  m e n t , o subraya su hábito 
de poner largos adverbios ante los adjetivos, tales como o b s t i n é  -
m e n t d o u I o u r e u x , mo r b i d e m e n t d o u x, o aún des­
pués de verbos: H a b i t e  r é p e  r d u m e  n t un p a y s a g e, 
6 t e r  b r u s  q u e m e n  t I e s  s o  u Li e r s .  Solamente que él no 
está interesado en estas expresiones como espejos de la psicología de 
GrnE, sino como un original sabor estilístico que el escritor GIDE ha 
dado a la lengua francesa. BENDZ había hecho antes un estudio 
similar sobre el lenguaje de Valéry: Paul Valéry et l'art de la prose. 
Goteborg: Gumpert, 1936. Juntos, un inglés y un francés han se­
leccionado noventa pasajes representativos y los han prologado 
con atinadas observaciones sobre el estilo y el problema de la tra­
ducción con el objeto de abrir los ojos a los estilísticamente ciegos: 
J. B. C. GRUNDY y MAURICE THIÉRY, French Style tlirougli Unseens, 
(El estilo francés a través de los desconocidos], London: G. Bell, 
1937. Las mejores observaciones sobre el arte de escribir desde 
WALTER PATER pueden encontrarse en W. H. D. RousE, Style, en 
Essays and sttuiies by members of tite Englisli Association collected by 
N. Clz. Smitli, [Ensayos y estudios hechos por miembros de la Aso­
ciación Inglesa, reunidos por N. Ch. S.], Oxford: Clarendon Press,
27 (1942), 52 - 65.

Cuán absurda puede ser la imitación directa de los autores, está 
dicho de la mejor manera por las parodias y copias de su estilo. Tal 
demostración hecha por críticos capaces, puede arrojar mucha luz, 
como se desprende de los dos libros: La caricature littéraire, Paris: 
Coll. Ivoire, 1932, de LucIEN REFORT, y Le pastiche littéraire des 
origines a nos jours, París: Delagrave, 1932, de L. DEFFOUX. El 
problema es que ciertos f a  i t s d i v e r  s se repiten a la manera 
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de diferentes autores. Exagerando las más notables características de 
un estilo particular, se puede aprender, junto a la diversión que estos 
p a s  t i  e h  e s  proporcionan exactamente qué es amaneramiento, co­
mo opuesto a verdadero estilo, y aún obtenerse una fuerte ayuda en la 
visión de las características de los autores, como si fuera con rayos X. 

El arte de escribir de los autores contemporáneos está muy 
bien presentado en sus rasgos decisivos, de una manera más seria, 
en un estudio francés, así como también en uno italiano. La obra 
francesa es la de YvEs GA�"DON, Le démon du style, Paris: Plon, 1938. 
Trata de Gide, Valéry, Claudel, Hermant, Mauriac, o u la f i e v re 
d u s t y le , Romains, Duhamel, Fargue, L. Daudet, Giraudoux, 
Bonnard, Careo, Dorgeles, o u I e s t y 1 e o r a  1 , Jerome y' Jean 
Tharaud, l\Iontherlant, o u I e s t y I e a 1 a c r a v a  c h e , y 
Colette. La obra italiana, conscientemente basada en los eruditos 
principios analíticos modernos (p. 16), es la de ENRICO FALQUI, Ricer­
che di stile, Firenze: Valecchi, 1939. En cuanto a los autores, pre­
senta: el irónico Panzini, Devoto, Viani, el original Agnoletti, 
el dramaturgo Rosso e i I c o I o r e ,  el lírico autor de Volto Santo, 
PE.\; Soffici e 1 ' i m p r e s s i o o i s m o ; Palazzeschi, el fu turista; 
el sensual Linati, el fantástico Savaresse, Buzzio, Angelini, del Pizzo, 
Landolfi, Rossi, Ortese e I a s o  a v i  t u d i  n e  , Cicognani e I a 
p r o s  a ev o c a  t i  v a , el cínico Moravia, Zavattini, Formigari, 
el poeta provinciano Trilussa, Reusi e 1 ' a f o  r i s  m o , Scarfoglio, 
D'Annunzio, Natoli, De Robertis, Govoni e I o s p I e n  d o r e. 

Un intento español, y muy informativo, de análisis y caracteri­
zación de autores modernos es el de JUA.."I¡ CIL\BÁS, Vuelo y estilo, 
:\Iadrid: Sociedad General Española de Librería, vol. I: 1934, vol. 
II - IV: posteriores, s. a. En su introducción CHAnÁs hace una exce­
lente distinción entre e s  t i  I o y e s  t i  1 iza e i ó n, u n  a v o z
d e  f a  Is e t  e (vol. I, p. 11). Excluyendo como v o z  d e  f a  Is e -
t e  e. g. RICARDO LEÓN, encuentra, por otra parte, características de 
un estilo personal úni�o en GABRIEL l\I1RÓ, el paisajista con semántica 
valenciana; ANTONIO MACHADO, el poeta de estilo d e s n u d o, j a -
p o n é s ,  d e  e n s u e ñ o, c l á s i c o ,  JUAN RAMÓN Jn.1ÉNEZ, 
poeta de v i b r a c i o n e s q u e d a n e t e r n i d a d a s u 
p a I a b r a ; MANUEL MACHADO, estilista de n u e v o s ó I e o s 
1 í r i e o s  q u e c o p i a n  l o s  o r i g i n a  I e s  ; otras en Valle 
Inclán, Azorín, Baroja, Unamuno, Ortega y Gasset, Pérez de Aya­
la, Ramón Gómez de la Serna, Benavehte, Marquina, Arniches, 
Gregorio 1\lartínez Sierra. 

III 

Toda comparación hecha en literatura tiene sentido solamente, 
si se hace desde un ángulo estilístico. ¿Qué otra cosa podría signi­
ficar la comparación de una obra y su fuente, la comparación de 
los primeros y últimos borradores de los trabajos literarios, la com­
paración de autores que tratan temas semejantes, o que tienen una 
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expresi6n espontánea semejante de los mismos estados de ánimo, la 
comparación de realidad y poetización, el estudio de las reconstruc­
ciones de trabajos perdidos y mutilados y la comparación entre los 
originales y sus traducciones? Vale ciertamente la pena, estudiar 
cómo Ariosto utilizó a Virgilio, como lo ha hecho P. RocCA en Ri­
flessi delle Georgiche nel Furioso, Bologna: Zanichelli, 1933. Es alta­
mente interesante saber cómo el genio lírico de Camoes, aunque opues­
to al conjunto de los petrarquistas del siglo XVI, logra la refundición 
· artística de los motivos de Petrarca. Por eso, Cru'1ILLO GUERRIERI
Crocetti investigó este punto en La trasfigurazione di motivi petrar­
cheschi en las páginas 57 - 84 de su libro La lírica del Camóes, Ge­
nova: Orfini, 1939. Respecto a las diferentes formas de r e  t r a -
t o s literarios y las cuestiones de prioridad e imitación en Francia
en el siglo :x:vn, J. VIANEY señaló acertadamente a: Moliere, modele
de La Bruyere dans l'art du portrait, en «Mélanges Louis Arnould,,
París, 1934, 84 - 94.

La metamorfosis de los motivos literarios tomados de la anti­
güedad grecorromana en la poesía lírica hispánica, es una especiali­
dad de MARÍA RosA LIDA, quien ha tratado inteligentemente el te­
ma. Tal, ·por ejemplo, El ruise11or de las Geórgicas y su influencia
en 1-a lírica española de la edad de oro, VKR, 11 (1938), 290 -305,
así como la Transmisión y recreación de temas grecolatinos en la poe­
sía lírica española, RFH, 1 (1939), 20 - 63. Pero ella es aún me­
jor investigadora de estilo, cuando considera el aspecto formal des­
ligándolo de los temas. Así, descubrió que la famosa frase con que
comienza Don Quijote, D e c u y o n o m b r e n o q u i e r o
a c o r d a r m e ,  RFH, 1 (1939), 167-171, no tiene nada que
ver con recuerdos desagradables de la prisi6n de Cervantes, sino
que es una vieja f6rmula transmitida desde Heródoto a través de los
siglos, y destinada, me atrevería a agregar, a dar cierto ritmo a la

_ frase. MARÍA RosA LIDA estableció también una fina diferencia 
entre las fuentes más precisas y las más inciertas de un autor. Pa­
ra las fuentes de Quevedo, RFH, 1 (1939), 369 -375, por ejemplo, 
Camoes es una fuente precisa y la llamada A n t o  I o g í a g r  i e -
g a una fuente dudosa. 

Pienso que metodológicamente sería una buena base no con­
siderar como estudio estilístico ninguna dudosa sugestión de fuen­
tes, cuyas características notables no puedan ser señaladas como w1 
principio formal que produzca variaciones formales comprobables. 
Para aclarar mi idea, yo no consideraría, por ejemplo, un estudio 
comparativo de estilo, el del señor M. DA VID CAMERON Sources of 
Tahureaus lirics, 54 (1939), 339 -348, pero consideraría un estudio 
estilístico de las fuentes el de Noru.1A� L. ToRREY, Rousseau's use 
of the sunrise the-nie, RR, 32 (1941), 339 - 345. Porque aquí hay, 
por lo menos, intento de explicar, mediante detalles descriptivos, 
que RousSEAU no estilizó la naturaleza observada directamente, si­
no que utilizó literariamente, y la forma en que lo hizo, a sus prede­
cesores Diderot y Albrecht von Haller con el objeto de obtener 
efectos de cuasi - observación. A veces es el tratamiento de la mis-
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ma materia el que nos hace comprender la influencia estilística de 
un autor sobre otro. Así diferentes eruditos han estado interesados 
estos últimos años en la influencia de Ariosto sobre el poeta francés 
Philippe Desportes. Son ellos: jACQUES LAVAUD, Les imitalions 
de l'Arioste par Ph. Desportes, Paris: Droz, 1936, AL. CIOR.L"JESCU, 
Les imitati<ms de l'Arioste de Ph. Desportes, París: Droz, 1936, y 
ALICE CurnRON', Desportes and Arios/o. Additional sources in the 
Orlando and. the Liriclle, l\IL�, 50 (1935), 174 ff. Mientras que 
Ln-AUD ve ya en los resúmenes y simplificaciones de Desportes 
1 e s c a r a c t é r i s t i q u e s d e 1 ' e s p r i t c I a s s i q u e (p. 
X.'C), y A. CA�IERON encuentra defecto en la o v e  r c I a r  i f i -
c a  t i  o n d.:- Desportes (p. 176), CIOR.\:-.Escu que posteriormente 
ha extendido su estudio a un excelente libro: L'Ariosle en France, 
vol. 1, Paris: Presses ;\lodemes, 1938, ha aclarado que el mal com­
prendido b e  a u de .-\riosto, fué convertido en un sentimental 
j o I i en Francia. 

Comparaciones de un gran número de fuentes, en forma somera, 
entre dramas o novelas, se justifican como estudios estilísticos sola­
mente, si sus autores se detienen en los detalles de textos especiales, 
desde un ángulo c.,clusivamente estético y no meramente desde el 
punto de vista de los hechos. Por eso, yo restringiría el límite de los 
estudios estilísticos de fuentes, a trabajos dC'I siguiente tipo: JOSÉ 
FRANCISCO GATII, .Jforatf.n y Jlaritiaux, RFII, 3 (1941), 140 - 149, 
donde se demuestra que L'école des meres es la fuente de El s-í de las 
niñas; o HER.\L\)l"N WrLLERS, Le diable boiteux (LesageJ. El Diablo co­
juelo (Guet:ara), Diss. Rostock, 1935. Pequeña, pero precisa,.por otra 
parte, es la cosecha de CHANDLER 1\1. BEALL, quien, en su estudio 
sobre Chaleaubriand et le Tasse, JHS, vol. 24, Baltimore, 1934, re­
vela las comparaciones y descripciones de la Gerusalemme libera/a 
que están refundidas en Les Natcltez y Les Afartyrs. Otra informa­
ción precisa yace escondida bajo el vago título de un perspicaz es­
tudio de D. M. KRESS, The weight of French Parnassian influence in 
tlze modernist poetry of .Manuel Gutiérrez Nájera, [El valor de la in­
fluencia parnasiana francesa en la poesía modernista de lVl. G. N.], 
R.L.C, 17 (1932), 555 - 571. No un pesimismo genuino, pero sí
la imitación de líneas enteras, expresiones, epítetos, disposición mu­
sical de las palabras tal como se encuentran en Leconte de Lisie,
Fran�ois Coppé, Verlaine, caracteriza la poesía de rájera.

Uno de los más acabados estudios estilísticos de fuentes que 
poseernos, ha sido hecho por DÁMAS0 ALONSO, Aquella arpa de 
Bécquer, CyR, 27 (1935), 59 - 104. DÁ.MASO ALONSO señala cómo 
Bécquer conserva su originalidad en la imitación de motivos de 
Heinrich Heine así como en la imitación de textos, e. g. uno de Mus­
set, A quoi revent les jezmes filies, que conduce, en concepto y en des­
arrollo, a algo enteramente diferente desde el punto de vista psicoló­
gico, a pesar de la expresión semejante: 

Je suis dans un s a 1 o n comme una mandoline 
O u b I i f! e en passant sur le bord d'un coussin, etc. 

BOLETfN 2 
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Del s a 1 6 n en el ángulo oscuro, 
de su dueño tal vez o I v i d  a d  a 
silenciosa y cubierta de polvo 

veíase el arpa, etc. 

De una manera muy parecida y con cautela similar ha sido lle­
vada la investigación de GEOFFREY BRERETON, Quelques précisions 
sur les sources d'Espronceda, París: Jouve, 1933. La clase de estu­
dios en la cual estamos interesados aquí ha sido subrayada en sus 
inferencias teoréticas .por AY.\DO AL0!IISO, Estilística rk las fuentes 
literarias: Rubén Darío y Miguel Angel, cLa Nación>, Buenos Aires, 
25 de Septiembre de 1932. 

Al igual que la filología corriente, las investigaciones sobre estilo 
tratan de averiguar - considerando solamente los elementos artísti­
cos, por principio - una relación entre dos textos, de los cuales uno, 
sin depender directamente del otro, está, sin embargo, relacionado 
con él a través de una fuente común, afinidad psicológica, medio cul­
tural, etc. En este sentido, Do:s.uo F. BROV.')l ha señalado que por 
distintos caminos la Faute de l'abbé Mouret de ZoLA v Madre Natu­
raleza de PAR.DO BAZÁ� son Two naluralistic versions oj Genesis. [ Dos 
versiones naturalistas del Génesis], MLX, 52 (1937), 243 - 248. AMA-: 

DO ALONSO prueba que .no fué el español Carrillo, sino Ovidio mismo 
el inspirador de la historia de Acis y Galatea: La supuesta imitación 
por Góngora rk la fábula de Acis y Galatea, RFE, 19 (1932), 349 - 387. 
IsJDORE S1LVER, Did du Bellay know Pindar? [¿Conoció du Bellay a 
Píndaro?], PMLA, 56 (1941), 1007 - 1019, pudo probar por evidencia 
o c u I a r y no sólo por r a g g i o n a m e n t i , que du Bellay no
conoció a Píndaro indirectamente, a través de Ronsard, sino que imitó
clara y directamente la quinta Oda Pítica del poeta griego en su
Ode au Prince de Melphe. Este descubrimiento estimuló a SILVER
para establecer otras fuentes estilísticas directas de du Bellay, ta­
les como Homero, Horado, Tcócrito, Safo, junto con consideracio­
nes teóricas, en su artículo Du Bellay and Hellenic poetry. A curso­
ry view, Pl\tLA, 60 (1945), 66 - 80; 356 - 363; 670 - 681; 949 - 958.

Una vieja sospecha ha sido verificada por EuNICE JorNER GA­
TES, Góngora y Calderón, HR, 5 (1937), 241 - 258, a saber, que Cal­
derón es no solamente un discípulo insconciente de C h  u r r i g u e r a
sino, por lo menos en ciertos pasajes, un fiel imitador de Góngora. 
En lo que se refiere al predicador Paravicino, the Gongoristic Poet, 
MLR, 33 (1938), 540 - 546, EUNICE ]OINER GATES ha estudiado 
de nuevo y ha puesto en evidencia la complejidad de tales pro­
blemas. En realidad, fu� el predicador quien imitó al poeta en 
la ordenación de las palabras, temas, fraseología, imágenes,_ acopio 
de construcciones. Paravicino, así equipado, puede agradecer a 
El Greco por su retrato en un elegante poema gongorino antes 
que Góngora expresara sus agradecimientos por su propio retrato 
pintado posteriormente. Góngora, usando un amaneramiento se­
mejante en su agradecimiento, es, por supuesto, independiente de 
Paravicino. 
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Acerca del paralelo Racine y Goethe, tenemos dos estudios: 
uno por LEO SPITZER, Racine et Goethe, RHPHGC, 1 (1933), 358 
ss., y uno por E. MERU� - GENAST, Racine 1,nd Goethe, AS�S, 
168 (í935), 197 - 224. Ambos autores tratan de establecer diferen­
cias fundamentales entre el clasicismo francés y el alemán. Spit­
zer ve en el estilo de Racine la expresión de la pasión, en Goethe, 
la de la moderación; 2\Ierian - Genast encuentra en Racine un estilo 
de sociabilidad, en Goethe un estilo de personalidad. La deuda de 
Racine para con Eurípides, Séneca, Ovidio y otros, a despecho de 
su originalidad y a través de ella, ha sido demostrada de un modo 
excelente y en muchos detalles por C. MuLLER, Die <Phiidra> Ra­
cines. Quellenstudien tmd A1,seinandersetzung mit der b-isherigen Kri­

tik [La «Fedra> de Racinc. Estudio de las fuentes y discusión de la 
crítica existente], Diss. Leipzig, 1936. El tema de Tristán como 
nacionalmente condicionado en estructura y estilo debido a su tra­
tamiento por un poeta francés arcaico y por un poeta del medio 
alto alemán ha sido dilucidado por A. ÜIJKSTERIIUIS, Thomas 1,nd 
Gottf ried. Ihre konstruktiven Sprachformen, [Thomas y Gottf ried. 
Sus formas lingü(sticas constructivas], München: Hueber, 1935. 
HELYUT HATZFELD ha hecho ver las diferencias estilísticas en el 
tratamiento de la misma materia por un m(stico español y uno fran­
cés, (Santa Teresa y Marie de l'Incarnation) y ha explicado esas 
diferencias por condiciones psicológicas, educacionales, nacionales, de 
época e idiomáticas: «Klassische Frauenmystik in Spanien und Fran­
kreich», [Mujeres místicas clásicas en España y Francia], Spanisclie 
Forsclmngen. Gesammelte Aufsi:itze zur Kultttrgeschiclzte Spaniens, 1. 
Rcihe, 7, Band (Münster, 1938). El difcr�nte tratamiento de la sole­
dad P.Or dos grandes poetas, ha sido analizado de una manera seme­
jante por ULRICH LEO en Zwei Einsamketl.en. Leópardis 'L'infiniw' 
und Lamartines 'L'Isolement', [Dos soledades ... ] AR, 16 (1932), 
521 - 539, mientras que el mismo tema en sus múltiples estilizacio­
nes a través de toda la literatura española pareció digno de un 
extenso tratamiento a KARL VossLER, Poesie der Einsamkeit in Spa­
nien, München: Beck, 1938, y, en español, como La soledad en la 
poesfa española, �1adrid: <Rev. de Occidente>, 1940. (Tb. Ed. Lo­
sada, B. Aires, 1946]. El tema del abandono del amante según 
fué tratado por los· tres famosos poemas románticos franceses, La­
martine, V. Hugo y Alfred de Musset, llegó a ser la materia de un 
ensayo de Joa.N SBIELDS, Three Elegies, [Tres elegías] SP, 40 (1943), 
576 - 582. Un estudio comparativo de temas, estrofas, versos y for­
mas de expresión en dos coetáneos de fines de la Edad Media, menos 
inspirador, más bien torpe y fastidioso, puede encontrarse en J. C. 
ScHILPEROORT, Guillaume de Macliaut et Cltristine de Pisan. Etude 
comparative, Diss. Leiden, 1936. Una defensa del escritor venezolano 
contemporáneo Rómulo Gallegos, contra el reproche de haber imi­
tado al colombiano José Eustasio Rivera, ha sido hecha en forma 
espléndida con el método estilfstico comparativo por ULRICH LEO 
Doña Bárbara y La Vorágine, <El Universal>, (Caracas, 7 de Julio 
de 1943). 
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En los autores medievales de tendencias realistas, se supone 
que el que analiza los estilos es capaz de trazar la línea demarcato­
ria entre la p r i m i t i  v a  imitación de la naturaleza y el aleja­
miento de ella por medio de una poetización a r c a i c a .  Esta muy 
difícil tarea ha sido magistralmente tratada por A:MÉruco CASTllO, 
Poesf-a y realidad en el poema del Cid, «Tierra Firme>, 1 (1935), 
7 - 30. Castro aclara cómo en el Poema la vida cotidiana adquiere 
la atmósfera de un mito, porque los gestos y el habla están envueltos 
en una rigidez ritual y moldes hieráticos, las pasiones están mitiga­
das por reacciones reposadas, la cólera de un rey y la infolicidad de 
una hija están presentadas como igualmente importantes, en un 
mismo plano. No hay nada pequeño o grande, lejano o próximo. 
Cuando se está llevando a cabo un crimen, la voz argentina de una 
niña inocente, oída repentinamente, obra como un trascendental 
mensaje apaciguador. El problema de la r e a 1 i d a d es de par­
ticular importancia también pa¡a el lirismo platonizante. Así,· H. 
BRUGMANS, Littérature et réalité dans la Délie de Maurice Sceve, HR. 
2 (1936), 388 - 401, tiene que determinar los límites entre la vida y 
la ficción para este p o e t e  L y o n n a i s . Sin embargo, aque­
llos que se atienen demasiado a los hechos, especialmente en la vida 
de un poeta, están siempre en peligro de no acertar con la esencia de 
la poesía y de hacer una interpretación intelectual más que intuiti­
va, como lo ha indicado en forma excelente �L\DO ALo;-;so en Vida 
)' creaci6n en la Urica de Lope, CyR 34 (1936), 65 - 106. Tal vez 
esta advertencia habría sido útil a l\'IARGARETE HERBERHOLTZ, Dich­
tung und Wahrheit in Flauberts }..[adame Bovary, [Poesía y realidad 
en Mme. B. de F.] Diss. Münster, 1935. 

La filología de reconstrucción de textos medievales parcial o 
totalmente perdidos, tan hábilmente manejada por Ramón Menén­
dez Pidal, se transforma en investigación de estilo tan pronto como 
el filólogo no reconstruye palabras y líneas, sino la estructura, los 
caracteres, la acción de un fragmento de acuerdo con la estructura 
y los detalles de los trabajos existentes del mismo poeta, los cuales 
se supone que revelan la manera categórica y n e  v a  r i e t  u r en 
que el autor dispone el material artístico. Este es el procedimiento 
mediante el cual el arqueólogo provee de brazos y piernas a las es­
tatuas mutiladas. Admitidas estas premisas como correctas, \VIL­
HELM KELLERMANN ha hecho un trabajo excelente con su recons­
trucción de Perceval de Chrétien de Troyes: Aufbaustil und Weltbild 
Chrétien de Troyes'im Percevalroman, [Técnica de la composición y 
concepción del mundo en la novela 'Perceval' de C. de T.] ZRP 
Beíheft 88, Halle, 1936. Fué seguido un año más tarde en el cam­
po hispánico medieval por ISABEL FREIIN vo� DYHERR..'I', Stilkri­
tische Untersuchtmg ttnd Versuch e:iner Rekonstruktion des, Poema de 
Fernán Gonwlez, [Investigación crítico - estilística � ensayo de una 
reconstrucción del Poema de F. G.] Diss. Berlín, o como libro: 
Leipzig: Frommhold, 1937. 

Quienquiera que estudie las variantes de un trabajo en los ma­
nuscritos de un autor, trabaja exclusivamente en asuntos estilísticos. 
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Aún cuando haga un comentario muy breve sobre ellos, proporcio­
na a otros un material precioso. Las variantes más tardías no 
constituyen necesariamente un progreso hacia un arte mejor, según 
da por sentado G. GmS.\N, L'évoltttion de l'art de la Fontaine d'aprse 
les variantes de l'Adonis, RHLF, 42 (1935), 161-181; 321- 343. 
J. R.uERlliXNIS, Etude sur le style de Flaubert y Encore sur le style 
de Flaubert, Latvijas Universitate Riga, 1936 y 1939, estudia en no 
menos de quince esbozos diferentes la descripción de Cartago en 
Salam;nbó junto con ]as descripciones de los ejércitos, los elefantes, 
los jefes, y llega a conclusiones precisas en cuanto a la creciente per­
fección del conjunto constituído por lo pintoresco, el ritmo y la me­
lodía en Flaubert. Un trabajo semejante ha hecho A. PANTKE, G.

Flauberls 'T entation de Saint A ntoine'. Ein Vergleich der drei Fas­
szmgen, [G. F. 'T. de S. A.' Una comparación de las tres versiones] 
LRS, Abt. 2, vol. 5, 1936. El autor señala que las enmiendas 
introducidas transforman el M i s  t e r  i o en un estudio psicológico; 
las visiones aisladas, en un conjunto armónico; las impresiones vi­
suales, en consideraciones mentales, y, sin embargo, a la inversa, 
los reflexivos comentarios del autor, en una pres�ntación objetiva 
de la experiencia del santo. Los progresivos aciertos estilísticos de 
Stendhal han sido estudiados por P. JouRDA, Les corrections de la 
Chartreuse de Parme, RHLF, 42 (1933), 77 - 89. ARTURO FRANZ 
extendió en un libro sus conclusiones de un estudio anterior sobre 
las variantes de Les Contemplations: Aus Víctor Hugos Werkslatt, 
[L. C. Del taller de V. H.], GBRP Zusatzheft 9, 1934. También 
es un estudio estilístico de variantes, a pesar de su título engañoso, el 
de HAsvE CooPERlfA...'l The Aesthetics of Stéphane Jfallarmé, New 
York: Coffern Press, 1933. Allí están discutidos los cambios re­
sultantes f r o  m t h e  e f f o  r t o f t h e  i n  t e  11 e c t t o  f i 1 -
t e r  o f f  a li t h a t  wa s e m o t i o n a l  a nd s u p e r f l u o u s  
[del esfuerzo del intelecto para eliminar todo lo que era emocional y 
supérfluo] (p. 257) tales como é c o e u r a n t a h  u r i ; m e n  -
d i  a n t s d a  m n é s ;  m e  n d i  e u r s p e  r d u s ,  etc. Un fino estu­
dio de enmiendas en el campo hispánico es el de EnwARD M. \V1LSON, 
Sobre la canci6n a las ruinas de Jtá,lica de Rodrigo Caro, RFE, 23 
(1936), 379 - 396, donde queda demostrado cómo en los tres manus­
critos subsiguientes los elementos clásicos se acrecientan cada vez más. 
La última redacción de un poema no es necesariamente m e j o r  o 
p e o r que la primera, es solamente diferente. Con el objeto de 
facilitar el estudio cuidadoso del significado de tales diferencias, KuRT 
WArs ha preparado un excelente librito para los ejercicios de los estu­
diantes Doppelfassungen franzosischer Lyrik von Afarot bis Valéry. 
Romanische Uebungstexte [Versiones dobles en la lírica francesa desde 
Marot hasta Valéry. Textos románicos para ejercicios]. 28, Halle, 
1936. A veces los poetas fueron ayudados por críticos y filólogos 
en la corrección de sus trabajos. Así, se supone que Montchrétien fué 
ayudado en sus correcciones de estilo por Malherbe, según R.<\. YMOND 
LEBEGUE intenta probar para la segunda edición de «Sophonisbe>: 
.il,falherbe correcteur de Tragédie RHLF 1934, 161 - 184; 344 - 361; 
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481 - 496. E. CARCASSONKE, cSur les corrections de Lamartine a 
propos de 'Jéhova'>, RCC, 38 (Déc. - :\lars 1936 - 37), 109 - 122, 
demuestra t o u t e u n e a l t e r n a n c e  . . . d e r e c h e r -
c h e s  i n f r u c t u e u s e s  e t  d e  t r o u v a i l l e s  i n a t t e n ­
d u e s .  M. ROMERA NAVARRO, Un aspecto del estilo en <El lléroe>, 
HR, 11 (1943), 125 - 130, encuentra que Gracián quita y agrega 
en el mismo sentido en sus manuscritos posteriores, pero que parece 
más perturbado por sus culteranismos que por sus conceptismos. 

Una última tarea de la filología del estilo es el cotejo de traduc­
ciones, no solamente desde un punto de vista estético, sino desde 
cualquier punto de vista que enseñe diferencias categóricas por ra­
zones cualesquiera entre el original y su versión en otra lengua. 
MARÍA LucKER, Die franzosischen Psalmenübersetzungen des 18. 
Jahrhunderts als Ausdruck der geistigen Stromimgen der Zeit [Las 
traducciones francesas de los Psalmos, del s. xvm, como expresión 
de las tendencias espirituales de la época], Diss. Bonn, 1933, ha de­
mostrado que las diferencias individuales de los traductores del sal­
terio durante el período de la ilustración son insignificantes frente a 
la redacción racionalista que ellos prefieren en forma notoria, si se 
compara con el texto de la Vulgata. GuXNA Tosr, cotejando La 
lingua dei Fiorelti di San Francesco, Diss. Reale Universita di t\lila­
no, 1938, con el original latino Actus Sancti Francisci, ha evidenciado 
cómo el genio del italiano vernacular llega a su plenitud, cuando 
a b s o I u t u s a c u I p a aparece como e a s s o I u t o c h e f u 
d a 11 a c o l p a , m a g n a I i a como g r a n d i c o s e , o s t e n -
d i t u r como s i d i e a i n t en d e r e . Como la autora lo se­
ñala, esto significa: lo abstracto se convierte en concreto, una medi­
tación en una escena, un pensamiento en una conversación, un sen­
timiento en una visión, una inferencia en una leve insinuación, y 
todo por el solo lenguaje, porque las complicadas fra?Cs latinas rea­
parecen como gerundio, términos descoloridos como sabrosas expre­
siones, la pasividad como una acción visuaJizada. Es también un 
estudio muy profundo del problema de la traducción el áe JoAcHrn 
.t>,BRAB.\MS, Diderot, Franzosisch und Deutsch [Diderot, en francés 
y en alemán] RF 51 - 52 (1937), 27 - 70 y 305 - 388. 

IV 

Los estudios estilísticos en el más estricto sentido del término 
son, naturalmente, las investigaciones sobre el lenguaje literario de 
un autor, i. e., la investigación, no de su vocabulario y sfntaxis co­
mo tales, sino en su empico artístico y en su expresión inconsciente 
de la psicología del autor. 

Con esta limitación, nosotros tenemos que excluir de nuestra 
revisión, muchos excelentes estudios sobre el lenguaje de escritores, 
los cuales solamente tienen interés lingüístico y gramatical. Estos 
estudios pueden encontrarse especialmente en el periódico francés 
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Le Fran�is moderne, y están hechos por eruditos como GuERLI:-l DE 
GüER, LE BmoIS, GouGUENHEnI, etc., (1) y en tesis doctorales pro­
venientes de la escuela del lexicógrafo \Valter von Wartbµrg, que han 
sido escritas tanto en Leipzig como en Chicago: e. g., LINTON COOK 
STEVENS, La langue de Bratztóme, París: �izet et Bastard, 1939. 
Sin embargo, tan pronto como tales estudios revelen el más ligero 
matiz estético de énfasis en la singularidad de un lenguaje literario 
individual, debido a la manera particular y original de combinar 
diferentes expresiones y formas lingüísticas en una entidad nueva 
y especial, esos estudios serán examinados aquí. Estamos así auto­
rizados para registrar cerca de cuarenta estudios en el campo fran­
cés, diez en el italiano, trece en el español y dos en el portugués. 
Estos estudios comprenden a los siguientes autores: Chrétien de 
Troyes, Gautier d'Arras, Philippe de Commynes, Eustache Des­
champs, Christine de Pisan, Clément :\1arot, Montaigne, St. Fran­
!;Ois de Sales, Corneille, Richclieu, Pascal, La Fontaine, Bossuet, 
Perrault, Voltaire, Rousseau, Marmontel, Chateaubriand, Lecon­
te de Lisie, Théophile Gautier, Maurice de Guérin, Eugénie de Gué­
rin, Stendhal, �Iichelet, Flaubert, Zola, Huysmans, Bloy, Paul Adam, 
:\natole France, Lemonnier, �1allarmé, Marce! Proust, De la Fou­
chardiere, León Daudet, Ramuz y Giono; los trovadores, Dante, 
Cellini, Basile, Folengo, Berchet, Carducci, :\Iussolini, Scarfoglio; 
el Arcipreste de Hita, Cristóbal Colón, Lope de Vega, Santa Teresa, 
San Juan de la Cruz, Góngora, Pedro de Oña, Calderón, Pérez Gal­
dós, Azorín, Enrique Larreta; Camé>es y E!;a de Queiroz. 

¡Qué diferente es, sin embargo, el estudio del lenguaje literario 
de esos autores, según lo hayan intentado diversas clases de eru­
ditos! 

El grupo menos hábil toma un modelo preconcebido de posibi­
lidades estilísticas, por decirlo así, un cuestionario preparado, a tra­
vés de cuyas redes se escurre, por supuesto, el más precioso material 
original, el único que habría valido la pena investigar y el que pre­
cisamente permanece ignorado. Se puede decir, por principio, que 
la mayor parte de las tesis aparecidas en la colección llamada Arbei­
ten zur Romanischen Philologie de la Universidad de �ünster, peca 
en este sentido. WILHELM HüPPE, Der Sprachstil Gatttiers von 
Arras, [El estilo de Gautier de Arras], Diss. Münster, 1937, trata 
de señalar las categorías lingüísticas de un p o e t e c o u r t o i s 
de la Francia del siglo xn, indagando si seguía el modelo, sacado 
por algún otro, de la lengua de Cervantes. El resultado, por su­
puesto, es más que pobre. JosEF MoussET, Der Stil Lafontaines in 
seinen Contes, [El estilo de Lafontaine en sus' Con tes'], Diss. �ünster, 
1936, se dedica al estudio de problemas sintácticos de su predilección: 
si hay estilo nominal, construcción paratáctica, uso reflexivo en vez 
de pasivo, estilo indirecto libre, infinitivos históricos en la narración, 

(1) \"éase también: Ca. GUERLIN DE GUER, La tangue de.s écrivains, en •Ou
en sont les études de francais. Manuel général de linguistique francaise modcrne>, 
publicado bajo la dirección de ALBERT DAUZAT, Paris, 1935, 227 - 337. 
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etc. Mejor informada parece estar K,\TE ZAESKE, Der Stil Marcel 
Prousts, [El estilo de l\1arcel Proust], Diss, l\Iünster, 1937, porque 
encuentra elementos artísticos resultantes de la clásica receta de I a 
r e g I e d e s  t r o  i s a d  j e e t i  f s , imitada por Proust, quien 
la extiende fundamentalmente a oraciones de tres miembros; en­
cuco tra metáforas de v i d a i n t e n s a , tales como I e s u p p l i -
c e  d u  c o u c h e r ,  l e  d r a m e  d e  m o n  d é s h a b i l l a g e; 
encuentra excelentes matices de color (e. g. c o u I e u r d e  1 a 
v i g n e  v i  e rg e ) . La señorita ZAESKE, deja, por supuesto, mu­
chos otros problemas por resolver, e. g. Le langage parlé des person­
nages de Proust, tratado por R. LE Bro01s, F:\I, 7 (1939), 197 - 218, 
y su método no es el único posible, como lo prueban dos estudios es­
tilísticos posteriores sobre Proust, uno francés por :\I. SAUVAGEOT, 
Le style de M. Prousl, París, 1939, y uno inglés por W. STOCKWELL, 
The style of M. Proust, London: King's College, 1939. Volviendo a 
los trabajos estilísticos de 1\Iünster hay otro por AGNES NoRDICK, 
Der Stil der Marchen Perraults, [El estilo de los cuentos de P.], Müns­
ter, 1934. Aquí el método más fecundo consiste en el continuo 
confrontamiento de la estilización de los mismos motivos de cuentos 
de hadas por Perrault y los hermanos Grimm. Las versiones fran­
cesas tienen un lenguaje cotidiano más realista e íntimo (a u p r e s 
du b o n  f e u; e l l e  n'et1t p u  r a n g e r  q u a t r e  p o rcc­
l a i n e s  s u r  l e  b o r d  d'u n e  che m i n é c; i l  t r o u v a  
p o r t e  f e r  m é e a d o  u b I e t o u r )  de modo que la extraña y 
misteriosa atmósfera de encanto casi se perdería, si, no fuera salvada 
por medios imperceptibles que sugieren contornos vagos (p a r  d e  1 a 
1 e m o u l i n . . . t o  u t I a b a s  , 1 a b a s) y por una mezcla 
de palabras corteses y solemnes en los momentos en que menos se 
necesitan, como suele ocurrir en las óperas (A u s e c o  u r s ,  a u s e  -
c o u r s ,v o i la Mr. l e  Ma r q u i s  d e  C a r a bas q u i  s e  
n o  y e ). G. GRUDt:, Les styles de Charles Perrault, FM 4 (1936) 
309 - 320 ha formulado estos hallazgos diciendo que sencillez y pre­
ciosismo se funden aquí en u n e f i n e e t m a I i c i e u s e b o n -
h o m i e d e p e r e  - g r  a n d. l\lAGDA MICHELS, Der Stil Cha­
teaubriands, [El estilo de Chateaubriand] Diss. :\Iünster, 1938, re­
gistra características ling üísticas tales como s u p e r é n f a s i s por 
duplicación de palabras, vo<;es de matiz emotivo, comparaciones lí­
ricas, grupos rítmicos tripartitos de diferente longitud, y los voca­
blos favoritos del autor que revelan toda su psicología ( s o  I i t u  -
d e ,r e p o s ,  p a ix, t r i s t e ,m a l h e u r ,  !a r m e s, f i e r ­
t é , o r g u e i 1 , m y s t e  r i e u x , s e  c r e  t). En un plano simi­
lar están las siguientes tesis: HARTMUT AR.."\"DTS, Der Stil Leamte de

Listes, [El estilo,de Lcconte de Lisie], M ünster, 1936; HELENE Gun­
DORF, Der Stil Flattberts, [El estilo de Flaubert], :\fünster, 193 3; 
A. ScnuLz, Die Sprachkunst Théophile Gautiers, [El arte estilístico
de Théophile GautierJ, :l\Iünster, 1934; H. GROH, Der publizistische
Stil des León Daudct, [El estilo periodístico de León Daudet], Hei­
delberg, 1935; \V. FruEs, De-r Stil der Tlzeaterstiicke Rotrous [El estilo
de las obras teatrales de Rotrou], \\'ürzburg, 1934; O. GrnEL, Der



NUEVAS I NVFSTIG.�CIONES ESTlLfSTICAS 25 

Stil Hérédias in seinen Trophées, [El estilo de Heredia en sus T.] 
Limburg, 1934. 

El valerse de modelos retóricos tomados de cualquier parte, 
pone en peligro la interpretación psicológica. Esta es la razón por 
la cual el antiguo procedimiento aún inteligentemente practicado, 
da necesariamente pobres resultados. Consiste, fundamentalmen­
te, en registrar figuras de palabras, si bien, a veces, las más raras 
( d o u b I e c h i a s m a , v e r s r a p p o r t é s ) como las des­
cubiertas por KuRT LEWEXT, Observations on Old Provenfal Style 
e,nd Vocabulary, :\1LQ, 2 (1941), 203 - 224. Toda la escuela fran­
cesa está prácticamente trabajando aún de esa manera. Los inves­
tigadores de estas estadísticas de figuras de palabra, pueden ser con­
siderados como primeros exploradores que trazan un atlas estilísti­
co de las particularidades lingüísticas de un autor, dejando a otros 
la interpretación. Tal es el método de CH. GuERLI:-1 DE GUER, e. g. 
en su La langue et le style de Saint Fran{iois de Sales, RHPHGC, 2 
(1934), 13 - 36. Registra grupos bien observados de palabras del 
santo: d e  u x s u b  s t a n  t i  f s a c c o 1 é e s  ; t r o  i s  a d  je c -
t i f s a c c o I é s ; s y m é t r i e s e t b a I a n c e m e n t s , cier­
tamente expresiones características del tipo de santidad ciclotí­
mico, como probablemente habrían agregado Spitzer o Amado _,\lon­
so. Pero Guerlín de Guer se detiene en su estadística. Y así todos 
los demás: THEL):I.A FoGELBERG, La langue el le style de Paul Adam, 
These, París: Droz, 1939, observa en este autor: A 11 i a n c e  d e  
m o t s  e x t r a o r d i n a i r e ,  Ve r b e s  a s u je t  i m p e r ­
s o n n e  1, y muchas construcciones nominales diferentes. Agrega 
también, es verdad, el tipo vi o I e n  t de presentación del paisaje 
y ese curioso impresionismo que se expresa como adjetivo psicológico 
en forma de sustantivo gramatical: L'oncle Augustin arrivat dans l'or 
de son uniforme (p. 133). Pero todas estas observaciones permane-
cen como m e m b r a d i s j e c t a , 

Este tipo francés de investigaciones mejora cuando un proble­
ma humano flota en el cosmos lingüístico de un autor. Esto hace 
particularmente valiosos los estudios de M. CRESSOT. Cressot nos 
hace ver a Huysmans, el hombre, a través de su lenguaje y frases 
típicos en La phrase et le vocabulaire de Joris-Karl Huysmans, París: 
Droz, 1939, y destaca en forma notable el arte de Zola para fusionar 
el habla de los proletarios descritos y la del narrador mediante un 
argot y lengua vulgar estilizados, especialmente en La langue de 
l'Assomoir, Fl.Vl, 8 (1940), 193 - 207. Estudios franceses semejan­
tes son: M. Sea o NE, La langue de Georg es de la Fouchardiere, FM, 
7 (1939), 113 - 324, y, dando importancia a las metáforas estrecha­
mente relacionadas con el ambiente de las personas representadas: 
HIA LANDAU, Etude sur le style de Camille Lemonnier, FM, 5 
(1937), 247 ss. Este método francés r evi s a d  o de una genera­
ción aparentemente más joven, que subraya la función individual y 
particular de los rasgos de carácter relativamente general del len­
guaje en un autor determinado, aparece también con un terna es­
pañol en L. S.\LEMBIEN Le vocabulaire de Lope de Vega, BH, 34 
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{1932), 97 -125; 289 -310; 35 {1933), 51 -69; 368 -391 . Aquí hay 
afirmaciones que van al corazón mismo del arte de Lope: los térmi­
nos religiosos en poesía amorosa pierden su carácter de parodia y 
exageración, los zoológicos y botánicos se mantienen en una línea 
de belleza y dignidad, los psicológicos se introducen para aclarar los 
oscuros matices del temperamento ( d i s  c r e t o  c o n  a r r o g a n -
c i a) . Esta combinación de cuestiones gramaticales y artísticas 
se presenta también en una tesis alemana sobre un tema español: 
RoLF ÜLBRICH, Syntaktiscli - stilistische Studien über Benito Pérez Gal­
d6s, [Estudio sintáctico - estilístico sobre B. P. G.], in HSVKR, 
vol. 26 {1937). Olbrich examina la repetición de palabras y los 
cambios de tiempos de Galdós en la narración para demostrar la 
compenetración del autor con el estilo familiar, su tosco estilo no­
minal ( I g u a l d a d , p a 1 o s d e t e 1 é g r a f o , c a  b r a s , 
c h a r c o s , m a t o r r a 1 e s , t i e r r a g r i s ) y su uso de ver­
bos impresionistas introductivos ( v i  ; v e  {a s e , o í  a n s e  , e l  s e
p u s o  a a d  m i r a r  , h a b í a , a 11 í e r a  n ) para que se en­
tiendan como acciones de un testigo ocular de una historia relatada. 
Tan sólida como esta tesis es otra, basada en los mismos principios 
y concerniente al campo italiano: LISELOTTE fL\GE, Lo cunto de li cun­
ti di Giambatista Basile. Eine Stilstudie [Un estudio estilístico], 
Diss. Tübingen, 1934, Mientras que FRITZ HASCHXE, Die Sprache 
Richelieus nach seinem Briefwechsel, [El lenguaje de R. según sus 
cartas], en LRS, Abt. I, vol. 7, 1934, es más lexicológico que esti­
lístico, a pesar de un capítulo especial sobre estilo, GERHARD HEIDEL, 
La langue et le style de Phi"lippe de Commynes, en LRS, Abt. 1 
vol. 8 ,  1934, demuestra inteligentemente cómo Commynes se esfuer­
za por <lar color a su pálido lenguaje, usando de vez en cuando sa­
brosas locuciones populares en vez de verbos descoloridos. 

Si hay algo objetable en el grupo precedente de estudios esti­
Hsticos, es la falta de una caracterización comprensiva de los ras­
gos de lenguaje implícitos, su reducción a un principio informatiYo, 
a una unidad por lo menos, que está lejos aún de incluir una e.xpli­
cación psicológica o siquiera una va:loración estética. La caracteri­
zación unificante, sin embargo, sólo cambia el léxico de los rasgos 
dominantes del estilo en un ensayo legible. Se encQntrará en úl­
timo análisis, que, aunque incompleta, la documentación selectiva 
con el objeto de caracterizar un estilo, puede ser mucho más útil 
que los completos m e  m b r a d i  s j e  c ta de la acumulación ele 
características de estilo arbitrarias que permanecen ininteligibles en 
su espléndido aislamiento. El investigador típico de las caracteri­
zaciones del lenguaje literario fué Grnuo BERTONI. He aquí algu­
nos de sus mejores estudios en este campo: Linguaggio e lin[!ua 
dei trovatori P,ul'enzali, en Lingua e Cultura, Firenzc: Olschki, 

1939 , 101 -125 , que trata de diferenciar a los trovadores indi,;dua­
les de su tesoro común de palabras y metáforas especiales, o: La

lingua di Dante, en Lingua e Poesía, Fit:.enze: Olschkí, 1937 , 27 -50 , 
con sus acuñaciones líricas y pintorescas: i I d e s  i a t o  r i s o, 1 a 
v e n d e t t a  a l  l e g r e ,  !'a r i a  i m p r egn a t a  d i  v e r d e
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e d i f i o r e . BERTO�I estudió en forma similar La lingua di Gio­
vanni Berchet, ib., 177 - 188, con sus barbarismos, arcaísmos, con­
vencionalismos y locuciones chocantes, pero típicas; La lingua del 
Carducci, ib, 189 - 217, quien con la fraseología de Dante y Petrarca 
y el realismo del pueblo renueva la a n t i q u a i 1 e x de Horacio 
y la ni g r  a i 1 ex de Ovidio. BERTONI estudió la 1 i n  g u a  y 
1 i n  g u a  g g i o de muchos otros autores también en su volumen 
anterior Lingua e Pensiero, Fircnze: Olschk:i, 1932. Se ve que toda 
la escuela italiana sabe, por lo menos, que al hacer estudios de len­
guaje estamos interesados en una labor artística, lo que se advierte 
no sólo por su conexión teórica con las ideas de Benedetto Croce, 
sino también por trabajos prácticos, tales como el de CARLO CoRDIE, 
Il linguaggio maccheronico e l'arte_del Baldus, AR, 21 (1937), 1- 79. 
Cordie señala por qué la mezcla de material popular y humanístico 
en alto grado está destinada a producir diversión, deformando pro­
verbios italianos y dándoles una forma casi latina; por medio de 
citas burlonas de autores serios y aún del evangelio; mediante arro­
gantes alusiones en el momento más inesperado ( I u p p i t e  r e s  t 
e t e n i m c u n c t o r u m p a p a d e o r u m ) y por plásticas 
expresiones lingüísticas de pensamiento crítico. Un estudio italia­
no del lenguaje de un autor moderno, de este estilo, es el de 1\1. PuP­
PO, Stile di E. Scarfoglio, RSL, 2 (1935), 437 - 450, en qué se ana­
lizan las exageraciones de este p a y s a g i s t e  que imita la elo­
cuencia de Carducci. Aún entre los estudios inspirados políticamen­
te en la lengua de :\lussolini, (1) hay uno que se preocupa de su 
arte lingüístico como una unidad, precisamente citando pasajes es­
cogidos que revelan a través de su estilo verbal, sentido de la reali­
dad, ironía polémica, etc., es el de EuGE::-UO .'\o.un, La lingua de 
Mussolini, 1\1odena, 1939. 

El método de Bertoni y su escuela, mucho más filológico a pe­
sar de su forma de ensayo, es análogo al de RAMÓN ME�ÉNDEZ PI­
DAL quien ordenó esbozos anteriores en un pequeño volumen sobre 
La lengua de Crist6bal Colón, el estilo de Santa Teresa y otros estudios 
sobre el siglo XVI, i\1adrid: Espasa-Calpe, 1942. Mientras que la 
lengua de Cristóbal Colón se presenta en su carácter mezclado de 
genoyés, portugués y castellano, el estilo de Santa Teresa se analiza 
en su originalidad popular que se abre paso a través de todas sus 
imitaciones de supuestas fuentes en el sentido de Echegoyen. Pero 
Bertoni y Menéndez Pida! están muy lejos de alcanzar el tipo ideal 
de estudios que lleva a cabo LEO SPITZER, e. g. cuando analiza el 
estilo de Dante en sus condiciones dependientes de situaciones par­
ticulares. Un estudio semejante en armonía con la atmósfera del 
bosque de los suicidas en su Speech and Language in Injerno XIII 
[Habla y Lengua en el l. XIII], «Itálica>, 19 (1942), 81 - 104. 

(1) H. ELLWA.XGER, Studien :ur Sprac� B. lifussolinis, [Estudios sobre el 
lenguaje de B. M.), Diss. Heidelberg, 1939; LORENZO BlANCBt, Mussolini, orato­
re e scritore, Bologna, 1937; G. ARDAS, L'eloquenza Mussoliniana, :Milano, 1929. 



28 HEL?dUT LIATZFBLD 

Han empezado a publicarse también una serie de artíc;.ulos por­
tugueses que señalan los límites que separan el lenguaje de los escri­
tores, de la lengua común. Esto ha sido muy bien hecho por V Asco 
BoTELHO DE AMARAL en Linguagem do póvo. Linguagem dos nossos 
escritores. E� de Queiroz, «Revista de Portugal», Serie A 1 (1942-
43), 24-26; 71-74; 178-187. 

Sin embargo, para encontrar una caracterización de lenguaje 
artístico combinado con verdadero gusto en la selección de los ras­
gos lingüísticos predominantes de un autor, es necesario volver a 
los franceses, solamente que esta vez no al tipo de la Sorbona, sino 
al tipo de c r i t i  q u e l i t t é  r a i r e  . RENÉ GAUTIER, Deux as­
pects du style classique. Bossuet. Voltaire, La Rochelle: Insti tu t 
d'études fran!;aises, 1936, es un trabajo ideal en este sentido. Gau­
tier hace - t o u t e n c a u s a n t - el más penetrante análisis 
del lenguaje de Bossuet a l a v o i x g r a v e  d ' u n o r g u e, a
l a  p h r a s e  c l a s s i q u e  m a r m o r é e n n e  (p.31),a ux p a u ­
s e s  r h y t h mi q u e s  q u i f l a t t e  n t l ' o r e  i 11 e (p. 37)
al cual él opone la p h r a s e m e n u e d e s v i e u x a u t e u r s
d e  c h  r o n  i q u e  s e t  d e  fa b l i a u x de Voltaire, ( (p. 31),
t o  u t e n  p l e  i n  e l u m i  er e (p. 29), p r o  c é d a n  t p a r
t o u e h e s s u e c e s s i v e s , é p i t h e t e s p o s i t i v e s (p.
34), e n  r e g i s t r a n  t t o  u t e s  l e s  v i b r a  t i  o n s  d e  l 'e s -
p r i t (p. 35). Una apreciación más condensada aún, pero no me­
nos exacta del lenguaje de Michelet ha sido dada por }ACQUES Bou­
LA."ll'GER, La magie de Michelet, «Le Temps> (15 de Mayo de 1936),
artículo que insiste en las i m a g e s  c o n c ret e s  de este p a in -
t r e  m u s  i c i e n  é v o c  a t e  u r que llama a María Estuardo
una p ft I e r o s  e d e  p r i s o  n y a la Condesa de Valois u n  e
m e  n di a n t e  a q u a  t r e  c h  e v a  u x. Apreciaciones más ex­
tensas del estilo de Montaigne, hechas de ese modo, pueden encon­
trarse en P. VILLEY et al., Le style de Montaigne, BSAM, Qunio
de 1939), 73 ss., o también en PIERRE MoREAU, L'art et la langue de

.1Vontaigne, en Montaigne, l'homme et l'oeuvre, Paris: Boivin, 1939,
108 - 133.

Alcanzar esta p r i m a u t é d e l ' a r t i s t i q u e en la ca­
racterización de estilos de un modo más estrictamente analítico y 
erudito es la preocupación primera de la escuela de Zürich de Theo­
pbil Spoerri. Las tesis por él sugeridas acostumbran a usar el tí­
tulo menos significativo y casi estandarizado: E n s a y o s o b r e 
e l  e s  t i  l o d e X . Pero lo que se ha resuelto en tal ensayo siem­
pre vale la pena, porque los rasgos artísticos fundamentales del len­
guaje revelan, al mismo tiempo, al investigado r, las implicaciones 
psicológicas esenciales del escritor. Así LOTIE K.\UPP, Versuch iiber 
den Stil León Bloys, [Ensayo sobre el estilo de Le6n Bloy ], Diss. 
Zürich, 1937, se asusta de las expresiones de Bloy fa i r  e c r o  u l e  r 
l e s  é t o i l e s, déc r o c h e r  l e s  l u m i n a i r e s  du fi r­
m a  m e  n t ,  etc. y penetra en los sentimientos que tiene el autor
de lo infinito del espacio; se impresiona con giros como: d e s  n ü i t s
q u i  p a r a i s s e n t  a v o i r  t r o i s  c e n t s  s o ixan t e  h e u-
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r e s, o l a C h a r t r e u s e c o n t e m p o r a i n e d e s C a t a -
c o m b e s ,  y así encuentra la llave del sentimiento de la Eternidad 
intemporal de Bloy. Los estudios de MARGARET W.\NNER, llamados 
Versuch über den Stil Jlfaurice de Guérms, [Ensayo sobre el estilo 
de :M aurice de Guerin ], Diss. Zürich, 1937, son profundos, filosófi­
cos y saben sacar de lo más profundo del sentimiento del autor, 
formas estilísticas tales como predominio de lo objetivo sobre el 
sujeto, la frase torcida, el poderoso elemento de luz y movimiento, 
tendencias a borrar la diferenciación de las clases de palabras, todo 
indicador de una solución ilusoria del problema de perder o conser­
var la personalidad. Uno puede verificar los méritos de la escuela 
de Zürich comparando G. Barretti Intorno allo stile di Benvenuto 
Cellini, un capítulo en el libro de este autor sobre Gli amori di Ben­
venuto Cellini, 1Iilano: Bietti, 1935, con RENATA EGGE!'\SCHWYLER, 
Saggio sullo stile di Benvenuto Cellini, Tesi, Zürich, 1940. Esta tesis 
es además un excelente campo de experimentación para comprobar el 
progreso en los estudios estilísticos románicos, ya que su fundador, 
KARL VosSLER, ha elegido el mismo tema en uno de sus primeros 
estudios: Benvenuto CeUinis Stil in seiner Vita, [El estilo de B. C. 
en su Vita] BRP, «Festschrift für G. Grober>, Halle, 1899, 414-451. 
Porque la Srta, Eggenschwyler distingue lo espontáneo, lo vital, lo 
dinámico como opuesto a los elementos amanerados y las exageracio­
nes altisonantes: simplicidad y complicación a un mismo tiempo, el 
artesano suple al artista deficiente. Como su vida, la v i t a  de 
Benvenuto es un espejo de aspiraciones e insuficiencias (p. 103). Si 
BERTA WrCIIB, Stilprobleme bei Stendhal [Problemas estilísticos en 
Stendhal]. Diss. Zürich, 1936, no fué capaz de desenmarañar el difícil 
problema de estilo en Stendhal, M. WANDRUSZKA, Zum Stü Stendltals, 
[Sobre el estilo de Stendhal], ZFSL, 62 (1939), 429 - 436, no ha agre­
gado mucho, por cierto, haciendo de él un plagiario de Carpani y 
valorizando sus originales expresiones más como censor que como 
investigador. LOTTE SPECKER, Jules Si,peroielle. Eine Stüstudie [J. 
S. un estudio estilístico], Zürich, 1.942, es casi exhaustiva en el aná­
lisis de las características estáticas y dinámicas del lenguaje de su
autor.

Las tesis estilísticas de Zürich son las únicas escritas por prin­
cipiantes, en las cuales, como norma, los rasgos del lenguaje, no los 
evidentes, sino los ocultos, aunque característicos, son: 1) registra­
dos cuidadosamente, 2) explicados psicológicamente, 3) interpreta­
dos estéticamente. Los estudiantes de Spoerri, diferentes en cua­
lidad, por supuesto, están ejercitados para ver las tendencias decisi­
vas no solamente en los lenguajes fuertemente originales, sino tam­
bién en los que no resaltan, los aparentemente normales. El sim­
ple registro de rasgos evidentes, aunque valioso, resulta siempre algo 
pobre. Este es el caso de ciertos estudios hispánicos, tales como 
el de F. ,vmssER, Spraclztiche Kunstmittel des Erzpriesters von Hita, 
[Recursos estilísticos en el Arcipreste de Hita] VKR, 7 (1934), 
164 - 243, y 281 - 348, o el de la Madre FRANCIS DE SALES Mc­
GARRY, The Allegorical and Metaphorical Language in the Atdos 
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Sacramentales of Calderón [El lenguaje alegórico y metafórico en 
los autos sacramentales de Calderón], Diss., Catholic Universi­
ty, Washington, 1937. Este registro de rasgos, sin embargo, por 
el momento, es aceptable mientras se dan los primeros pasos en 
lenguas que están por ser exploradas estilísticamente. Un comien­
zo en portugués es el de AFRAXIO PmxoTo, A lingua Camoes, en 
Ensai-os Camonianos, Coimbra, 1932, 309 - 341, donde se presentan 
las palabras que Camocs prefiere, su semántica individual y la 
adaptación que hace de las locuciones clásicas, tal como están con­
densadas en forma de ensayo por F. REBELO GONCALVES, Camoes, 
Mestre da lingua, en Diserta�oes Camonianas, Sao Paolo, 1937. Sín­
tesis de esos rasgos de estilo que revelan la esencia misma de un autor, 
continúa siendo, en condiciones normales, la tarea de los maestros 
en este campo de investigación. Esta tarea ha sido cumplida en 
forma de esbozo y sólo como una realización complementaria, por 
AXGEL \'ALBUENA PRAT, El.ement-os del estilo de Ca-lderón, en su Cal­
derón, Barcelona: Juventud, 1941, 32 - 46. Ha sido hecha en for­
ma clásica por DÁ:\IASO ALONSO, La lengua poética de Góngora. Par­
te primera, l\Iadrid: RFE, Anejo 20, 1935, y en el análisis que 
A)t.U>O ALONSO hizo del lenguaje de Enrique Larreta: El modernis­
mo en la Gloria de D. Ramiro; <Estudios Estilísticos III>, Buenos
Aires, 1942, 149 - 315. Ya que he dado una completa valoración
de la magistral interpretación que hace Dámaso Alonso del e s  p a n -
t o s  o r u m o r  de Góngora, en VKR 8 (1936), 362 - 364, trata­
ré de aclarar aquí, en pocas palabras, las excelencias del estudio de
:'\mado Alonso como un m e t h o d s o a d  m i r a b I y e x e ro -
p I i fíe d. (1) Este estudio de estilo puede ser calificado de ideal,
porque presenta la entidad estilística como una malla lingüística, cu­
yos enmarañados hilos son desenredados uno tras otro. La novela
histórica escrita con plena comprensión arqueológica y simpatía hacia
la España del siglo XVI, incluyendo el vocabulario y la síntaxis reve­
la, sin embargo, la moderna \V e I t a  n s c h  a u u n g [concepción
del mundo] del autor por sus epítetos críticos, e. g. p o r  t a  d a s
e n f á t i c a s , o c o n f i n a d o a m b i e n t e . Revela aún su
educación literaria debida a los realistas, parnasianos, simbolistas
franceses, su conocimiento acerca de antiguos cuadros, acerca del
estilo escenográfico de la comedia francesa, la psicología moderna y
el folklore hispánico. Por eso, Amado Alonso, con su escalpelo
anatómico en la mano, pudo decir concretamente acerca de .este o
aquel pasaje: El personaje está vestido de acuerdo con un viejo
cuadro; tiene los gestos propios de las costumbres del teatro francés;
hay una descripción de colores luminosos que recuerda. a Monet.
Las impresiones sensoriales están también matizadas de acuerdo con
su función; nunca falta el nimbo poético, siempre está presente la
aristocrática actitud del autor; hay una interdependencia de todos
sus intereses vitales, y erudición puesta de manifiesto en un estilo
combinatorio semejante al de Valle Inclán, porque no faltan senti-

(1) ÜTIS H. GREEN, reseña en HR, 11 (1943), p. 268. 
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mentalismo ni una misteriosa exaltación. Por supuesto, un lengua­
je nutrido por semejantes fuentes es más apropiado para la descrip­
ción que para la narración. La evocación del pasado se logra por 
medios de refinamiento moderno, en que la luz se gradúa con ver­
bos como r i e I a r, r e b r i 11 a r  , c e  n t e  11 e a r , c h i s p e  a r , 
r e v e r b e r a r ; los olores están clasificados de acuerdo con sus 
matices rústico, aristocrático, proletario, simbólico; los sonidos articu­
lados c o n  s e v e r a  d u I z u r a ,  c o n  v o z  v e  I a d  a ,  v a  c i -
l a n t e , t e m b l o r o s a , e n t r e c o r t a d a , por verbos como
e x  c l a m a r  , v oc i f e  r a r , r u g i r , m u s i  t a  r , b a I b u c i r,
m o d u I a r ,  s a I m o d i a r ,  etc. El lenguaje espontáneo del autor,
sin embargo, está siempre refrenado por el tipo de lenguaje de lo
épico como género literario, y por cierto grado de lenguaje tipo si­
glo XVI para el marco lústórico.

Los estudios estilísticos de Amado Alonso que parten de la con­
textura de una obra, a fin de penetrar hondamente en su lenguaje, 
son por completo diferentes de la escuela psicológica, la cual - para 
decirlo brevemente - rompe el lenguaje de un autor a través del 
prisma de su i d é e m a i t r e s s e , o de su s e n t i m e n t m a i -
t r e  . Para dar una idea de un estudio de lenguaje exclusivamente 
psicológico, mencionemos el de WALTER NAln!ANX, Der Sprachge­
úrauch Mallarmés [El lenguaje de l\fallarrné], Diss. Bonn, 1936, al­
tamente ensalzado por KURT WAis como Psychologie des dichteri­
sche;z Worlschatzes [Psicologfa del vocabulario poético], AS:NS, 
172 (1937). De todos los dominios de la vida y el arte Mallarrné 
extrae lo exquisito; sus estados de ánimo: e n n u i ,  s o  u p i  r, nun­
ca I a r  m e , sus objetos de belleza: d i a m a n  t ,  1 u x e ,  f a s  t e  , 
s p 1-e n d e u r , r i t e , s a c r e , t r i o m p h e , sus ideales: a b -
s o I u , p u r , v i e r g e , c h a s t e , s u p r e m e . Extendiendo 
el estudio psicológico del vocabulario a la sintaxis y figuras de dic­
ción, HuGo FRIEDRICR analiza Pascals Paradox, Das Sprachbild 
einer Dcnkform [La paradoja en Pascal. La imagen lingüistic;a de 
una. forma del pensamiento], ZRP, 56 (1936), 322 - 370. El di­
lema de Pascal consiste en estar obligado a traducir sus experien­
cias de fe mediante el lenguaje del pensamiento, tal como su pro­
blema vital es obtener seguridad y pruebas en el dominio de la fe. 
Por eso él allana la antítesis entre el intelecto y corazón mediante 
e t usado adversativamente en vez de m a i s . Trata de encon­
trar una línea media entre s a v o  i r c e  r t a  i n e  m e n t y i g n o­
r e r a b s o  I u m e n t. Suaviza su abstracto lenguaje de pensador 
por medio de metáforas y símiles emocionales. Sus cuadros intentan 
dar una luz especial de experiencia a la afirmación dogmática. No 
alcanzando positivamente su paradógico propósito, llega a cortclu­
siones e�presadas en un tono negativo menor: n e  p a s  s a v o  i r
d é  n i  e r .  Llega finalmente a declaraciones filosóficas parado­
jales de la más profunda verdad: La r e  I i g i o n  a b a  i s  s e  i n  -
f i n i m e n t  p l u s  q u e  la s e u l e  r a i s o n ... m a i s  e l l e
é I e v e i n f i n i m e n t p I u s q u e l ' o r g u e i 1 , logrando de­
mostrar en un ciento de detalles la tensión entre el conocimiento y 
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la fe, ilustrando las paradojas esenciales, profundas, misteriosas de 
La folie de la Croix, y L'obscurité de la foi. ]EAN BARUZI, Introduc­
ción al estudio del lenguaje místico, BAL 10 (1942), 7 - 30, muescra 
de manera semejante que los símbolos de San Juan de la Cruz son 
para él r e a 1 i d a d e s e s p i r i t u a 1 e s , de modo que si rue­
ga a la Noche obscura, este símbolo significa ciertamente en el pasa­
je poético respectivo, Dios mismo, como puede probarse con el co­
mentario en prosa del Santo. No siempre son convincentes con­
clusiones de tan vasto alcance como las de Baruzi. Pero lo impor­
tante es que él llega a la misma distinción entre lenguaje lírico y 
científico (siendo el místico y el teológico solamente un ejemplo) 
como lo hizo sobre una base más amplia Prns SERVIEN CocuLEsco en 
Príncipes d'estlzétique. Problemes d'art et langages des sciences. Pa­
ris: Boivin, 1935. 

Estos estudios que buscan la expresión lingüística de una acti­
tud central en un autor, corresponden exactamente a lo que SPIT­
ZER llamó: O n o m a s i o I o g í a E s t i I í s t i c a , y que él ha 
inaugurado con sus numerosos estudios lingüísticos psicoanalíticos de 
autores. Un típico estudio onamasiológico de estilo es el de E. 
l\1ERIAN - GENAST, Corneilles Wertgejühl im Spiegel seiner Bilder­
sprache, [El sentimiento valoratiYo de Corneille reflejado en su len­
guaje metafórico}, en «Festschrift Ernst Tappolet>, Base!, 1935, 
219 - 228. Merian descubrió que las metáforas de combate, bata­
lla, victoria, etc., en Corneille no revelan una tensión dual entre 
propensión y deber sino un arrogante orgullo que anhela vehemen­
temente la dominación a cualquier precio. También LISELOTTE 
RADMAN�, Der Stil Clément .Marots in seinen Dichtungen [El estilo 
de Clément Marot en su poesía}, Diss. Frankfurt, 1932, señala que 
toda expresión lingüística de este poeta está informada por gra­
cia y e s p r i t . El concepto del lenguaje como e s p e j o y e x -
p r e s i ó n  de algo fué una vez, al aparecer, la obra de KARL Voss­
LER [Frankreichs Kultur im Spiegel seiner Sprachentwicklmig [La 
cultura francesa reflejada en su desarrollo lingüístico J, Heidelberg: 
Winter, 1913, tan criticado como un mero capricho, que Vossler se 
sintió impelido a cambiar el título del libro en su segunda edición 
por el de Frankreichs Spraclze und Kultur [Lengua y cultura de Fran­
cia}, Heidelberg: Winter, 1929. Hoy día, este concepto ha llegado 
a ser uno de los modelos más evidentes para los modernos estudios 
estilísticos. De allí que KLARA PASCR pudiera discutir la lengua de 
un autor como ex p r e s  i ó n : Charles - Ferdinand Ramttz. Moti­
ve und Sprache seiner Romane als A usdruck seiner waadtliindischen 
He:imat [Ch. F. R: Los temas y el lenguaje de sus novel� como ex­
presión de su patria de WaadtlandJ, Diss. Rostock, 1938. CHARLOT­
TE DIETSCHY, Natitr und Mensch in Gionos Sprache [La naturaleza y 
el hombre en el lenguaje de GionoJ, en «Festschrift für Emst Tap­
polet>, Base!, 1935, 71 - 77, muestra cómo el impulso primitivo de 
Giono a participar en la vida de la Naturaleza, animaliza su 'paisa­
je prov,enzal convirtiéndolo en un ser pansexualista en que L a 
D u r a n c e , c e t t e  g a r c e ,  f a i t  s a  r i s e t t e  b lan c h e; 



NUEVAS INVESTIGACIONES ESTILÍSTICAS 33 

(73) 1 e v e n  t h u r I e s a m u s  i q u e ( 7 3 ) ... d a n  s c e  t -
t e  g r a n d e  s a u m u r e  d e  l a  v i e  t o t a l e  ... d a n s
c e t t e  é p a i s s e  b o u e  d e  vi e q u'e s t  l e  m é l a n g e
d e s  h o m m e s ,  d e s  be t e s ,  d e s  a r b r e s ,  d e  l a  p i e r­
r e (7j)_

. Los más exactos estudios de estilo parecen ser aquellos que con­
sideran únicamente un solo trabajo de un autor, como hemos tenido 
ocasión de ver algunos en el examen de este capítulo. Las diferen­
tes edades en que un autor escribe, los diferentes problemas que cada 
trabajo en singular ofrece, pueden ser fuentes de error, si uno trata 
el estilo de un autor en todos sus trabajos como una unidad. Por 
eso, lo que hay que hacer, son monografías estilísticas. Así l\lARCEL 
CRESSOT, Une langue d'art. La tangue de 'Plzedre', F:YI, 10 (1942), 
169 - 182, trata de resolver la difícil cuestión de cómo puede 
Racine alcanzar con un lenguaje prácticamente común, los más 
poéticos efectos: creando con una malla de sinónimos, antónimos, 
epítetos, metáforas, climas de inocencia, serenidad, languidez, pa­
sión. Esta o r q u e s t a  c i ó n hace posible para Racine que I e s 
mo t s  q u i  c o u r e n t  l e s  r u e s  e t  q u e  d é s i g n e n t
I'a m o u r  e t  l a  d o u l e r  r e t r o u v e n t  s o u s  s a  p l u ­
m e  l e u r  r e s o n a n c e  p r e m ier e (182). 

V 

La c r i s  i s  de investigación estilística a que aludió LEO SPIT­
ZER hace algunos años (1) se declara en el momento en que el len­
guaje solo, resulta un elemento demasiado limitado para responder 
también por la estructura, organización, caracterización, orden, ge­
nio literario, motivos, etc., de un trabajo. Con otras palabras, el 
lenguaje no abarca el estilo concebido como t o d o e I a r t e de 
un autor. Por eso, algunos estudios no hablan del estilo sino del 
arte, del trabajo, del escrito, de la poesía, poesía y estilo, poesía y 
arte, del aspecto artístico, de la composición, de la forma, de la es­
tructura, forma y estructura, estructura y estilo. Otros ensayos 
se concentran sobre la técnica, técnica particular, técnica e inspira­
ción, estudio crítico, gusto, valor estético, interpretación estética, es­
tética, unidad, arte y pensamiento, arte y espíritu, concepto interior, 
personalidad artística de un autor. Hay primeros estudios que cri­
tican y condenan a un autor, buscando errores e incongruencias. Re­
presenta este tipo de estudios, que no puede ser fecundo, porque no 
hay simpatía entre el sujeto que investiga y el objeto investigado, 
V. ScHILIRO, L'arte di Gabriele d'Annunzio, Torino: Societa editrice
italiana, 1938. Precisamente, ataca, corrige y moraliza. La con­
trapartida es un método positivo hecho también en forma de exa­
men en el que se citan pocos, pero cuidadosamente escogidos ejem-

(1) VossLER, SPITZER, H.nzFELD, l. c., p. 144.

BOLETÍN 3 
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plos: M'DRÉ Gm:x, Art Baudelairien, Lausanne: F. Rouge, 1937. 
Este admirador de Baudelaire hace gravitar su arte en una antítesis 
fundamental diabólico - divina, revelada por los títulos, la composi­
ción, la rima; en alegorías, metáforas, imágenes plásticas para las 
cosas sobrenaturales; en simetrías y repeticiones con el resultado: 
11 y a a u t re c h o s e  p e u t-ét r e ,  m a i s  i l  y a c e r t a i ­
n e m e n t  ce l a  q u i  e s t  t res p r o f o n d  e t  t res i m­
p o r t a n  t (p. 19). Como se dijo ya antes, a propósito de algunos 
estudios de lenguaje, el tipo de condensación pertenece a la mejor 
tradición francesa. Esto puede verse también en GusTAVE �h­
CHAUT, L'arl de La Bruyere, en su libro sobre La Bruyere, París: 
Boivin, 1936, 230 - 255. Michaut trata de los e m p o r t e  m e  n t s 
s u b i t s del autor, . de sus a v e  u x i n v o 1 u n t a  i r e s , sus 
p r o p o r t i o n s , sus i m a g e s s u g g é r é e s , su u n a t t e n­
d u , y otros recursos. Por otra parte, un esfuerzo por hacer una 
enumeración completa de procedimientos con el objeto de asir el 
arte de un autor, conduce principalmente, a un árido registro que 
semeja una parodia involuntaria de la tarea intentada. Así, Gu,;­
TER HEINRICII, Die Kunst don Ram6n .Mar/a del Valle lnclans, [El 
arte de D. R. M. del V-I.], Diss. Rostock, 1938, no se ha enterado 
aún de que Amado Alonso, prácticamente, había hecho muchos 
años antes el trabajo que él quería hacer. (1) Un curioso estudio 
bastardo: PIERRE TR..\BARD, L'art de Colette, París: Renard, 1941, 
remite en las notas a cada investigación de detalle hecha sobre el 
estilo de esta autora. Así, Trahard trata de dar, de una manera 
erudita, un cuadro comprensivo junto con un texto legible. No 
deja, sin embargo, una impresión profunda en el lector en cuanto se 
refiere a su fin artístico. Falta alü el refinamiento del más limita­
do estudio sobre Colette hecho por Yves Gandon arriba menciona­
do, del de ER.�ST l\lERIAN - GE:-JAST, Die Kunst Racines [El arte de 
Racine], XS, 40 (1932), 135 - 157, del de C. CORDIB, Su ll'arte del.la 
Chartreuse de Parme, Firenze: La nuova Italia, 1936, o en «Civilta 
moderna>, 8 (1936), 160 - 181 y 305 - 338. Estos últimos estudios 
muestran el refinamiento artístico requerido para este tipo de tra­
bajo. 1\lientras que Merian - Genast agrupa el dilema dramático 
de Racine alrededor del trágico problema de una hipocresía funda­
mental en el hombre, Cordie desenmaraña acción, aventura, amor 
e intriga, carácter épico y ensoñación, gravedad y ligereza de tonos, 
en el laberinto de motivos entrelazados de Stendhal. Pone en evi­

dencia la atmósfera de armonía y c a t h a r s i s , siguiendo las pa­
siones e inquietudes; muestra las personas dispuestas de acuerdo con 
un sistema de círculos concéntricos con arabescos de descripciones 
y emociones de horror, humor y ternura. Sugiere un clima ideal 
nunca ahogado por el m e s  u r a d  o realismo de asesinato, enve­
nenamiento, prostitución y desfalco, porque el crimen está eclipsa­
do por la fascinación de la juventud, la atracción de la madurez, 
el hechicero aire de corte, salón y aún idílica naturaleza. 

(1) Estructuras de las sonatas de Valk - lncl4n, •Verbum,, 1928, 7 • 42.
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Cuánto rebasan el estilo lingüístico como tal, los estudios de 
formas o géneros literarios, se ve en trabajos muy respetables del 
siguiente tipo: E. KOHLER, L'art dramatique de Lope tk Vega, RCC 
37, 11, 385 - 395, 587 - 598, 701 - 775 (1936), 38, I, 358 - 371, 522-532, 
(1937), 38, II, 167 -176, (1937), o O. jORDJiR, Di.e Formn des So­
netts bei Lope [Las formas del soneto en LopeJ, Halle: Niemeyer, 
1936. El juego de lenguaje y versificación para producir una clase 
superior de arte, dimana del denso estudio de Le Corbeau et le renard

por MAURICE G�ntMONT: L'art tk La FonJaine, FM I (1933), 
97 - 115. Un representante de la antigua escuela, estrictamente 
filológica, después de haber pagado un cálido tributo al moderno 
tipo de estudios estilísticos (De Gids, Amsterdam, 1938), ha publi­
cado un penetrante estudio acerca del arte lírico de un antiguo tro­
vador provenzal: J. J. SALVERDA DE G�\VE, Observations sur l'art 
lyrique de Guiraut de Borneil, en «Medelingen der koninglijke 
Nederlandsche Akademie van Wetenschappen>, Amsterdam, 1938, 
1 - 131. Parte de temas de los trovadores: alegría, amor, obedien­
cia a la dama, deberes hacia la dama, enemigos ( l a  u z e n  g i e r ), 
sufrimientos físicos (debidos al corazón robado), belleza de la da­
ma. Luego se desliza hacia el tono de esta poes(a: ironía, exagera­
ción, alusiones misteriosas, etc., prosigue con las características de 
la composición tales como diálogos vivos y fingidos, y quedándose 
ahí, corona el estudio con agudas observaciones concernientes al 
lenguaje, que alcanza una concisión extrema mediante el �buso de 
la conjunción q u e  y se hace interesante debido a originales compa­
raciones, una semántica peculiar, juegos de palabras, relaciones in­
esperadas, una cierta dosis de preciosismo e intencionada obscuridad. 
Un estudio semejante en el campo provenzal es el de KuRT LEW'ENT, 
Zum lnhalt und Aufbau der Flamenca [Sobre el contenido y la com­
posición de la «Flamenca> J ZRP, ,53 (1933), 1 - 86. Su análisis 
e interpretación son absolutamente acertados, porque demuestra 
que la Flamenca es una obra con unidad artística, a la cual están 
sometidas la idea central de amor, la psicología, el medio ambiente 
con detalladas descripciones de vestiduras y actitudes, el lirismo 
tierno, y por último, aunque no menos importante, la composición 
algo irregular, acciones secundarias, motivos y motivaciones, pla­
neadas y concebidas desde el comienzo y conducidas por la ironía 
interna de las cosas y los sucesos, de tal modo que sin darse cuenta 
el gil o s  llega a ser el alcahuete de su propia mujer. 

Aquellos eruditos que hablan de a r t e en vez de estilo, son 
más exigentes que aquellos que consideran el estilo como una expre­
sión de algo a través del lenguaje. Ellos quieren coger el contenido 
del trabajo junto con la forma como una unidad. Las ocasiones 
para este asimiento casi imposible son mejores en trabajos en que 
el elemento oratorio es tan fuerte que sin él la obra no existiría en 
absoluto. Este es, particularmente, el caso de los sermones. Por 
eso, A. FEUGERE puede señalar también los elementos artísticos en 
La prédication tk Bossuet, RCC, (Mayo 15, 1937), y en La prédi­
cation tk Bourdaloue, lb. {1937). EMILIO ALARCOS, Los sermones 
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de Paravicino, RFE, 24 (1937), 162 - 197, y 249 - 319. Hace lo 
mismo, de un modo mucho más detaUado. Después de haber ana­
lizado el arte de Paravicino, llega a la siguiente e importante con­
el usión: H a y a g u d e z a d e 1 p e n s a m i e n t o y c u I t u -
r a d e 1 a e x p r e s i ó n . . . , la a t r a c c i ó n d e e 1 e m e n -
t o s i' m p a r e s e i n c o n e x o s e n t o r n o a u n p u n -
t o  c e n t r a l  p a r a  l a  ex p r e s i ó n  de l a  i d e a, ya e n
e l  p l a n o  d e  la b e l l e z a ,  y a  e n  e l  d e  l o  gr o t e s­
c o  o la f e a l d a d. T o d o  ell o p a r a  l o g r a r  u n a
exp r e s i ó n  q u e,a l a  ve z q u e  p r o vo q u e  s o r p r e­
s a  y m a r a vi l l a  e n  e l  oyen t e ,  s u s c i t e  e n  é l  p l a­
c e r  s e n s o r i a l  p o r  l o s  va l o r e s  m u s i c a le s  y p i c­
t ó r i c o s  d e  l a  f o r m a  ve r b a l  y d e l e i t e  i n t e lec ­
t u a 1, p o r 1 a c o m p I e j i d a d  i d  e o I ó g i c a  q u e s u  p o -
nen l a s  r e la c i o n e s  e s t a b le c i d a s  e n t r e  t é r m i­
n o s  d i ve r s o s  y a l e j a d o s .  

Un campo apropiado para coger la íntima relación entre arle y 
pensamiento es también todo tipo de literatura en que el interés 
ideológico sea tan abrumante que el poeta deje ver casi constante­
mente los puentes que unen el pensamiento y la forma misma. Por 
eso UMBERT0 BrscoTTINI, L'arte e l'anima del A1organte, Livorno: 
Giusti, 1932, pudo demostrar fácilmente que es el embotado escep­
ticismo burgués del Renacimiento lo que Puki expresa en t h e 
s h a m e 1 e s s I y j o y f u 1 1 a u g h t e r  o f 1\1 a r  g u t t e  [la des­
vergonzadamente gozosa risa de Margutte] así como en t h e s p a r -
k I i n  g e y e o f 11 a I a g i g i [el ojo brillante de Malagigi] e 
i n  t h e  sub t I e d i  a I e c t i c s  o f A s t a  r o  t t e  [en la sutil 
dialéctica de Astarotte] (p. 107). Este, demonio e i d  e a I e d e  1 
s e c o  I o, es contagioso para quienquiera que lo conozca. Así, 
Reinaldos, el buen Renaut de Montauban, se vuelve casi un filósofo 
agnóstico y pregunta: Q u a I m a r a v i g I i a ? C h i p i u s a , 
m e  n c r e d  e (p. 80). 

Una tercera oportunidad para una investigación conjunta de 
pensamiento y expresión se brinda cuando se trata de trabajos 
barrocos o superrealistas de arte literario. De allí que CARMELO 
PREVITERA, La poesia e l'arte di Torq_uato Tasso, Messina - Milano, 
1936, particularmente en el capítulo L'elocuzione e lo stile, pp. 127-
141, pudiera explicar la artificialidad mósico - rítmica de Tasso co­
mo e s p r e s s i o n e d i u n a c o m p I e s s a v i t a s p i r i -
tu a l  e (p. 131). 

El hallazgo de la interrelación entre contenido y estilo, no sim­
plemente como expresión del pensamiento, sino como un inextri­
cable y o n o  s é  q u é  es evidentemente más difícil y ha sido 
el asunto de Y. Prno S.\.,\YED�\, La poesía de Julio Herrera y Reissig. 
Sus temas y s1t estilo, Santiago: «Prensas de la Universidad de Chi­
le>, 1932. Cree junto con el autor que estudia que I a d i  s p o s  i -
c i ó n  e s p i r i tu a l  c o n d i c i o n a l a  c a l i d a d  d e l  c o n ­
t e n i d o , y que I a e s t r u c t u r a d e b e s e r a d e c u a d a 
d e  mo d o  que q u epa e n  e l  c o n t e n i d o  ni más ni 
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m e n o s  q u e  c o m o  e n  u n  m o l d e  p r e c i s o  y p u l c r o
l a c e r a e a l i e n t e. Así, él trata de demostrar que las visio­
nes exóticas e hiperestésicas de Herrera y Reissig, sus idilios fantás­
ticos y sus alucinaciones orientales, aunque nutridas en un mundo
realista, se funden en sonidos y colores paradógicos ( l á g r i m a s
1 i l a s ), epítetos raros (b o c a  e I e o p a  t r i n a )  y en un tipo
particular de comparación y. metáfora, especialmente a q u e l 1 a
c om p a r a c i ó n e n  q u e  l o s  o b j e t o s  c o m p a r a d o s
p r o v i e n e  n d e u n  a r e  a I i d9a d c r e  a d  a y m o d e I a -
da p o r  l a  f a n t a s í a  y l a  m e t á f o r a  e n  q u e  e l  p r o­
c e s o  t r a n s l a t i c i o  t i e n e  p o r  o b j e t o  r e h u i r  l a
e s f e r a e o m ú n . Debido a que en la poesía modernista, la for­
ma bien cultivada significa tanto, es comprensible que los dos maes­
tros clásicos de la investigación estilística, Amado Alonso y Leo
Spitzer, hayan sido cautivados también por este mundo artístico .
.'\�uno ALONSO en su ya mencionado Poesm y estilo de Pablo Neru­
da, que es, por cierto, mucho más que una Interpretación de uña poe­
sía hermética, se interesa en primer lugar por problemas semejantes
a los de Pino Saavedra. Así, Alonso se interesa por las comparacio­
nes de Neruda en que l o  e o m p a r  a d  o e o n t r i b u  y e e f i -
c a z m e n t e  a l a  f i s o n o m í a  o n í r i c a  d e  l o s  p e n s a­
m i e n t o s , pu e s t a m b i é n e s p r o p i o d e l p e n s a -
m i e n t o  d e  l o s  s u e ñ o s  e l  q u e  u n a  r e p r e s e n t a­
ci ó n  d e  r e a l i d a d  s e a  a l a  v e z  il u s t r a t i v a  y
s u p l a n t a d o r a  d e  o t r a  r e a l i d a d  r e p r e s e n t a d a
(p. 286). Da importancia al vocabulario (l o d e s  v a n  e c i d  o ,
e a r c o  m i d o ,  m a r  eh i t o ,  d e  e.a í d o  ... ), que revela la
total desintegración moderna y particularmente, los epítetos (r o t o
en extremo frecuente), que delatan el decaímiento de la cultura.
LEO SPITZER, El conceptismo interior de Pedro Salinas, «Revista His­
pánica Moderna>, (1941), 33 - 69, ha demostrado que Pedro Salinas
es un poeta trágico con aspiraciones espirituales en un mundo sin
Dios. Casi sin esperanzas, busca una realidad más alta y verda­
dera en la mujer, como compañera en el amor, en ella, detrás de ella
(d e t r á s ,  d e t r á s ,  m á s  a 11 á), en él mismo, en lo más profun­
do de sí, detrás de él mismo.· No encuentra el desideratum metafí­
sico que busca. Sin embargo, rehusa decididamente reconocer el
mundo de los materialistas como la realidad, y continúa propagando
la idealización, la fuga, la exaltación. A pesar de sus aparentemente
serenos poemas descriptivos, su encendido temperamento cree sólo
en la belleza inmaterial._ R0GER CAILLOIS Tlie art of St. John Per­
se [El arte de St. John Perse], SR. 53 (1945), 198 - 206, ha señalado
maravillosq.mente que el arte de este poeta - diplomático (Alexis
Léger) consiste en el descubrimiento de situaciones cuasi feéricas en
la vida, y su expresión en un lenguaje de palabras arcaicas y raras
con múltiples significados.

En cuanto tales estudios son emprendidos por aficionados o 
principiantes, necesariamente carecen de aspectos multilaterales y 
permanecen en el plano de la investigación de la técnica y no de 
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arte. Las técnicas particulares, por supuesto, -invitan al estudio. 
He aquí algunos ejemplos: JUAN Rui:6.N JIMÉNEZ, El único estilo 
<k Eugenio Florit, «Revista Cubana>, (Abril-Julio, 1937), 10- 16; 
Eugenio Florit en su Martirio de San Sebastián, dispone de u n  a 
f i j e z a d e l e i t a b l e i n t e l e c t u a l, que lo distingue de Gar­
cía Lorca, D'Annunzio y Alexander Sakarof. CHARLOTTE ScHLOT- · 
KE. Die eigenartige literarische Technik Estauniés, [La singular téc­
nica literaria de EstauniésJ, LRA, Abt. 2, vol. 7, 1938, subraya 
los elementos mágicos y visionarios, el uso arbitrario del tiempo y 
los tiempos, el lenguaje sencillo, combinado con análisis psicológico, 
como incompatible con las formas fijas de la narración. El estilo 
peculiar de Estaunié, parece mucho mejor reconocido por Eva Buck, 
quien lo interpreta como un estilo en que la f a� a d e es frecuente­
mente corregida por el f o n  d en expresiones tales como r i e n
n ' a v a i t c h a n g é s i n o n , or i I a 1 ' a i r , t o u t e f o i s , 
etc. HELEN BREWSTER CouLTER, The prose work and technique 
of Jules Renard [La obra en prosa y la técnica de J. R.J, Diss. 
Columbia University, Kew York, 1935, registra precisamente las 
técnicas exteriores y rutinarias en las páginas 133 - 164. Logra 
menos que PIERRE NARDIN, La /angue et le style <k Jules Renard, 
Paris: Droz, 1942. 

Cuando se hacen objeto de un análisis artístico, trabajos lite­
rarios de un lenguaje más normal y moderado, el resultado es, ge­

neralmente, muy pobre, y la investigación se interesa más bien por 
características ornamentales o evidentes. Es entonces cuando pre­
tendidos problemas de composición parecen superiores a los proble­
mas de lenguaje. Así analizó O. RBUM el Orlando Furioso: Arios­
tos Rasender Ro/and. Form und Aufbau [El Orlando Furioso de Arios­
to. Su forma y su composición], Diss. Würzburg, 1938. ANNE­
LIESE JuNKERSDORFF, Aufba1, und Stil der Erzahlungen Vignys 
[Composición y estilo de las narraciones de Vigny ], ARP, vol. 
39, Münster, 1936, restringe sus observaciones a interrupciones por 
situaciones misteriosas, 1 e i t m o t i f s , retardaciones, construccio­
nes reflejas en vez de expresiones pasivas, repeticiones de palabras, 
metáforas descoloridas, imperfectos pintorescos, ironía y sátira. No 
puede organizar su caos. Más personales son las observaciones de 
CARL W. KRUMBHOLZ, Emile Zo/as Roman 'L'oeuvre' als Wortkunst­
werk, [La novela 'L'ocuvre' de Emite Zola como obra estilística] 
ARP, vol. 31, Münster, 1935. Reorganiza la distribución de los 
capítulos de acuerdo con los diferentes grupos de motivos ( j u v e n­
t u d , a m o r , 1 o e u r a , m u e r t e ) , de acuerdo con la loca­
lización de los hechos ( p I e i n a i r , e i t é ) , las indicaciones de 
tiempo ( s i x s e m a i n e s p I u s t a r d , q u a t re h e u r e  s 
s o n  n e  r e  n t ,  l e  1 5 m a i) y hace en conjunto una copia ajus­
tada a lo que Osear Walzel había hecho una vez para otra novela 
de Zola, Une page d'amour. (1) 

(1) Handbuch der Literaturwissenschaft [Manual de literatura!, \·ol. 1: Gchall
t,,ul Gtstall, Berlín - • -eubabelsberg, 1923, 362 - 363.
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Parece que un requisito previo para estudios logrados sobre el arte total de un autor, es que el -i11vcstigador sea él mismo un tem­peramento artístico. Esto explicaría la satisfacción que uno obtie­ne leyendo un ensayo, publicado tardíamente, del inédito legado li­terario del padre de la crítica artístico - erudita: FR.AN'CESCO DE SANCTIS, Saggio critico sul Petrarca (a cura di Kino Cortese), �apo­li: l\Iorano, 1932. Aquí se ha puesto en claro la sinceridad del poe­ta a través de sus modelos mitológicos; la seriedad de su pasión a través de un platonismo ligero; su lenguaje ctére1- metafórico, tan­to que esboza una diosa en vez de una mujer, cuy hermosura embe­llece la naturaleza; su manera de equilibrar con radicciones ( Q u i t u  t t a  u m i l  e e q u i  I a v i d  i a l t e r  a), sus símiles semi­sensuales, semi - espirituales que revelan excitación recordada en la tranquilidad. El descendiente intelectual de De Sanctis (por encima de Croce) GrnsEPPE PETR0:,.i10, Il Decamerone. Saggio Cri­
tico, Bari: Laterza, 1935, no tiene la capacidad del maestro para enlazar íntimamente lo estético a lo ideológico. Comprende, es cierto, que estudia arte, y de ning(m modo la fuente para una histo­ria cultural, en Boccaccio, pero se pierde en la a r m a  t u r a  me­dieval que contiene al mundo moderno y no ve suficientemente los elementos literarios. Los problemas del Decamerón examinados en este estudio se aclaran algo gracias a A."lGELO LIPARI, The structure
and real significance of the Decameron, [La estructura y verdadera significación del Decamerón] «Essays in honor of Albert Feuillerat>, Yale: Univ. Press, 1943, quien declara esta obra un himno al amor, y a CHARLES S. SrnGLETON, On meaning in the Decameron [Sobre la significación del Decamerón], «Itálica>, 21 (1944), 117 - 124, quien ve en el Decamerón un trabajo de a r t p o u r l ' a r  t sin ninguna s i  g n i f i e a c i ó n . FERDINANDO !\ERI, Il Disegno idea­
le del Decamerone, en su Storia e poesía, Torino: Gambino, 1936, 53 - 60, opone - en forma no convincente - un plan latente de los cuentos de Bocaccio: Amor- Fortuna - ingenuidad humana, a la ausencia de plan en los cuentos de Chaucer. Es muy satisfac­torio que un hijo intelectual del maestro de la crítica estético - erudi­ta española, Menéndez y Pelayo, continúe actualmente, la obra de don �1arcelino: :Menéndez y 'Pelayo se abstuvo de analizar el arte de S. Juan de la Cruz considerándolo de categoría divina. Pero ÜÁ)IASO ALONSO, La poesía de San Juan de la Cruz, Madrid: Ins­tituto Antonio de Nebrija, 1942, no cree que el temor reverente sea un obstáculo para un análisis artístico. Su libro ha llegado a ser u n  m o d e  1 o f e  l i c í s i  m o ,  porque b i e n  p o c o ,  [e s t a  -m o s  a c o s t u m b r a d o s ]  e n  n u e s t r a  c r í t i c a  l i t e­r a r i a  a v e r  l a  a r t í s t i c a  d i f e r e n c i a c i ó n  y v a l o r a­e i ó n . (1) Dámaso Alonso encuentra que los versos y estrofas deSan Juan de la Cruz son ecos distantes de las églogas de Garcilasode la Vega, del dialecto maternal del poeta, que son la más delicadafusión del Cantar de los Cantares con motivos de las novelas de ca-

(1) M. ROMERA NAVARRO, HR, 11 (1943), 183. 
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ballería y de los romances pastoriles, y a pesar de todo eso, origina­
les e idóneos para su mensaje mísüco, a veces abrumador en la expre­
sión ardiente del amor, a veces frío respecto a la atmósfera, excefen­
temente aplicado a esa estratósfera espiritual en que el poeta con­
fiesa: S u b í t a n a l t o , t a n a 1 t o q u e l e d i a 1 a c a z a 
a l  c a  n c e  . RETO R. BEZZOLA se ha percatado bien de que el fa­
moso libro de GusTAVO CoHEN sobre Chrestien de Troyes (1) que tra­
ta de explicar su arte, carece precisamente de análisis sistemático, 
desde el punto de vista estético. Por eso, él propuso algunas en­
miendas: Zur künstlerischen l;ersonl

i

chkeit Chrétiens [Sobre la perso­
nalidad artística de ChrétienJ, ANS, 67 (1935), 42 - 54, su destre­
za en la composición (papel de Joie de la Cort), su original fusión 
de realismo y atmósfera mágica y la profunda caracterización de los 
personajes femeninos. Al.FREO fu)LER ha descubierto aún Sovereign­
ty as the principle of imity in Clzrétien's Erec [La soberanía como 
principio de unidad en el Erec de ChrétienJ PNLA, 60 (1945), 
917 - 936. La falla de Cohen fué reproducir en vez de abreviar los 
rasgos más finos y de descubrir lo no evidente. Repetir demasiado es 
también el punto débil de RosEMARlE BuRKART, Die Kunst des Masses 
in Mme. de Lafayettes «Princesse de Cleves, [El arte de la medida en 
«Princesse de Clevcs de Mme de L.], Bonn: Rohrscheid, 1932. 

Un último intento para arrebatar a un autor el secreto <le su 
arte total consiste en una selección de puntos que parezcan esencia­
les al investigador. El éxito de este procedimiento depende de la 
mayor o menor perspicacia del investigador. Puntos fundamenta­
les del genio y caracterización artísticos, se lograron de esta manera 
por HEDWIG DAUER, Der Ku11stclzarakter der CJzanr;on de Willelme, 
[El carácter artístico de la canción de W. J, Diss. M ünchen, 1932; 
solamente formales, por MARlANNE WEIKERT, Die literarisclze Fonn 
v01i Macclziavellis <Príncipe> [La forma literaria de «El Príncipe> de 
M.], Diss. Würzburg, 1937; bien conocidos y evidentes fueron sim­
plemente repetidos y clasificados por H. vo� DER GABELENTZ, Dan­
tes Paradiso als malerische Ofjenbarung [El Paraíso de D. como reve­
lación pictórica], en <Deutsches Dantejahrbuch> 20 (Xeue Folge 11), 
1938, 51 - 77. El problema de arte por excelencia, en las difíciles 
y no bien comprendidas obras maestras de la literatura, es siempre 
el problema de Ja unidad. Este tema, relacionado una vez con los 
trabajos de Homero y con la Chanson de Roland, es aún, después de 
De Sanctis, Croce y Vosslcr, el problema no resuelto de la Divina 
Comedia como puede verse en W. VETTERLI, Die dsthetische Deut1mg 
und das Problem der Einheit in der Gottliclum Komodie [La interpre­
tación estética y el problema de la unidad en la Divina Comedia], 
Strasbourg, 1935, y ULR1CH LEO, Ensayo sobre la unidad poética 
del Dante, <Filosofía y Letras>, Méx.ico (1941), 249 - 268. Aún para 
Baudelaire, l\Iarccl Fran�on, defiende una unidad interior frente a 
una mera arquitectura, L'imité des Fteurs du Mal, PMLA, 60 (1945), 
1130 - 1137. 

(1) U11 grand romancier: Chrétien de Trt>yes et son oe11ure, Paris: Boivin, 1931.
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Así como llegamos en un capítulo anterior a la línea fronteriza 
entre estilística y sintaxis y vocabulario informados gramaticalmen­
te, así llegamos, ahora, al camino que conduce a la estética general. 
A veces, sin embargo, estos estudios, favorecidos particularmente en 
Francia y llamados generalmente L' e s  t h é tí q u e  d e  ... , o 
L e g o fi t d e . . . , con tienen abundan te información estilística. 
Mencionemos H. TRUDGIAN, L'esthéti<J.ue de J. K. Huysmans, Paris: 
Conard, 1935, concebida como una estética de luz, aburrimiento y 
claustro; L. WENCELIUS, L'esthétique de Calvin, Paris: Fischbacher, 
1936, un estudio excelente de las preocupaciones estéticas de Calvi­
no, en que se considera extensamente su estilo (344-373); E�IERIC 
FISER, L'esthétique de Marcel Proust, Paris: Ricder, 1933, donde el 
estilo de Proust se aprecia como u n e. q u a I i té d e s a v i  s i  o n, 
(51) pero en el que prevalecen las consideraciones filosóficas, y AN­
DRÉ FERRAN, L'esthétique de Baudelaire, Paris: Hachette, 1933.

Los libros no franceses titulados L a  e s té tí c a  d e . . . , 
generalmente, no contienen un verdadero análisis de estilo sino ideas 
teóricas respecto a un tema. Por ejemplo Grnuo AUGUSTO LEVI, 
Estética Manzoniana, GSLI, 108 (1936), 250 - 270, se refiere a la 
teoría de Maozoni acerca de la verosimilitud en la novela históri ca. 

RAYMOND NAVES trata la estética de Voltaire bajo el título de 
Le goút de Voltaire, Paris: Garnier, 1939. Este libro, voluminoso e 
importante, de 566 páginas, se interesa en primer lugar por asuntos 
teóricos, pero considera también el verdadero carácter del arte de 
Voltaire: él é g a n c e ,  é q u i  I i b r e ,  c o n t rol e é 1 o i g n é 
d'e n t h o u s i a s m e ,  p e r f e c t i o n, sérén i té, s i m­
p l i c i té , f i n e  s s e, a i s  a n c e  , p a s  d e  s u b I i m e , h a  r -
m o n i e ,  c o n v e n a n c e ,  f l u i d i té, «p oés i e  d e  !'e s­
p r i t  p a r  l a  j u s t e s s e  e t  l a  p u r e té d u  v o c a b u l a i­
r e » , ( 496) 1 é g e r e t é , t a c t , c h o i x , i n t i m i t é , b i e n -
séa n c e, m o n d a i n e ,  p r o p o r t i o n. 

Finalmente, hay libros que son acabados estudios de estilo, pero 
cuyos títulos no revelan este hecho y deben ser descubiertos por ca­
sualidad. El ejemplo más notable es el de ALBERTO CHÉREL, Féne­
lon ou la Religion du pur amottr, París: Denoel, 1934. Chérel explica 
que el estilo de Télémaque delata línea por línea el misticismo semi­
quietista del arzobispo de Cambrai: T é l é m a q u e c ' e s t d a n s 
l e  s t y l e  ... u n a  t r a n s p o s i t i o n  l i t tér a i r e  d u  p u r  
A m o  u r (p. 166), y Chérel prueba su punto de vista con excelentes 
ejemplos: El preceptor Fcnelon - Minerva enseña al delfín -Te­
lémaco los deberes de un rey en el lenguaje de madame de Guyon: 
L e s  bao s r o i s  n e  v e u l e n t  p l u s  r i e n;i l s  o n t  t o u t  
s a n s  r i e n  a v o i r  ... Un e mem e fél i c i té f a i t  c o m­
m e U n f 1 U X e t r e f1 U X d a n S C e S il m e S U n Í e S (p. 1 71). 

En nuestra avanzada etapa de estudios estilísticos, el arte de un 
autor se analiza a veces en una edición de texto. Este es el caso 
del e.-xcelente estudio referente a la estructura, ficción, caracteres, 
descripción y estilo de Pedro de Oña hecho por RoooLFO ÜROZ en su 
introducción a El Vasauro. Poema heroico de Pedro de Oña, Santia-
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go: Universidad de Chile, 1942, XXII - XCVIII. R. Oroz pone 
énfasis en el singular poder expresivo de Oña en este poema histórico 
sobre el áureo vaso regalado a don Andrés de Cabrera, héroe de las 
g u e r r a s d e G r a n a d a . Oña gusta de la expresión emocio­
ual, de la arcaica repetición afectiva, de recursos hiperbólicos estu­
diados en Virgilio y embellecidos por Góngora; evita y circunscribe 
de muchas maneras las palabras muerte, morir, Dios, caballo, sol. 
Las alusiones mitológicas aparecen en detalles conocidos solamente 
por el c u  I t o .  :\1últiples son las formas de imágenes que expli­
can cualidades y acciones más bien que cosas. Algunos conceptis­
mos son sorprendentes. Las metáforas se basan extensamente en el 
mar y en la navegación. Los fríos temas clásicos cobran nueva vi­
da, como que las mejillas de lirios y rosas llegan a ser m e j i 11 a s  
s e  m b r a d a s  d e a m a p o 1 a s. El uso del adjetivo verbal co­
mo epíteto, especialmente expresando sensaciones de luz, hace muy 
1 a t i n o  el poema de Oña; el sustantivo usado como epíteto lo hace 
enteramente g o n g o r i n o : C o n  s u t o  p a z i a I u z d i a -
m a n  t es 1 u z e s  r e  I a n � a. El epíteto ornans> más una me­
táfora sutil produce hermosos enigmas: 1 a f r o n d o s a  c á r c e  1 
(bosque), 1 a o n d o s a  f u r i a  (mar). Los colores rojo y blanco 
adquieren brillantez mediante sinónimos y connotaciones. Cons­
trucciones perifrásticas típicas de Góngora, especialmente con dar 
( d a r  p a ñ o  a I v i e n t o )  reemplazan al verbo simple ( n a v e  -
g a r); sus fórmulas sintácticas son copiadas lo mismo que su hipér­
baton y sus palabras cultas con ritmo e s  d r ú j u  1 o ,  pero todo 
ello se debe a una insaciable sed de belleza del propio Oña. Esta 
clase de introducción, muy satisfactoria, llegará a ser pronto impe­
rativa para toda edición de texto. Concibiendo el arte como e x -
p r e s i ó n , no tendríamos para qué examinar estudios llamados 
p s i  c o 1 6 g i c o s  ; pero son en realidad estudios estilísticos. Esto 
es especialmente verdadero respecto de ROBERT ÜSltO�T, Contribu­
tion a l' étude psyclwlogiq_ue des Reveries du promeneur solilaire, la vie 
d1t souvenir, le rythme lyriq_ue, :\]JR, 23 (1934), 121 - 135. Os­
mon coge, con el más sutil análisis filológico, todos los lados posibles 
del arte de R o u s s e a u s o i t q u ' i l é c r i v e d a n s u n e 
é l o q u e n c e  n e r v e u s e  l e s  f o r m u l e s  o b s é d a n t e s  
d e  s o n  a n x i é t é ,s o i t  q u'i l b er c e  s a  d o u l e u r  d a n s  
c e s p h r a s es q u i  r e s s e m b l e n t  a d e s  p r ier e s ,  s o i t  
q u ' i 1 e x p r i 111.-c -p a r d e s r y t h m e s s u b t i I s 1 e s o s -
c i l l a t i o n s  d e  s a  r�v er i e ,  i l  r e t r o u v e  d a n s la 
c o n s c i e n c e d e  s o n  a r t ,  s a  m ait r i s e  e n t ier e ,  e t ,
t e  n a n t n o  s a m e s c a p t i v e  s c o m m e p a r I a m u s i­
q u e ,  i l a g i t e  e n  el l es c e  m o u v e m e n t  a l t e r n é d e  
f o r c e  et d e  l a n g u e u t  q u i  é t a i t  p o u r  l u i, p l u s  
q u e p o u r t o  u s a u t r e  , l a I o i d e I a v i e (p. 134 - 135). 

En otros títulos, el a r  t e  es llamado e s  t i l o , aún cuando no 
hayan problemas de lenguaje en discusión, sino simples problemas 
de orden y composición, como es el caso de un estudio comparativo, 
muy bueno, acerca del arte literario francés fronte al arte literario 
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alemán en el Roman courtois: HEINRICH HEMPEL, Franzosischer und 
deutscher Stil im hofischen Epos [Estilo francés y alemán en la epo­
peya cortesana], GRM, 23 (1935), 1 - 24. O el arte, en un sentido 
muy amplio, es llamado t é  c n i c a : Así FERNANDO SABOIA DE 
�lEDEIROS, si hubiera estado mejor preparado técnicamente, habría 
hecho una buena apreciación del arte de su autor, en su libro: An­
tliero de Quental. Technica e inspir�o.o de seus sonetos, Rio de Ja­
neiro: A Noite, 1938. Porque trae finos r a p p r o  ch e m e  n t s 
(Dante, Heredia) y se esfuerza por fijar los elementos de estilo fun­
damentalmente c.xpresivos y los meramente decorativos. Pero este 
crítico no ve las exigencias fundamentales de la imagen lírica como 
opuesta· a la épica y llega a esta conclusión: A e s s e n c i a d o 
e s t yl o  a n th e r i a n o  é s e r  i n t e l l e c t u a l  e v i br a­
t i l. A s  v i br a�oe s sao se n t i m i e n t o s  q u e  c r ys­
t a 11 i za m a s  i d  e i a s  e m i m a g e n s  {208). 

A veces el título contiene un problema que, a pesar de todo, 
concierne a la más íntima relación entre contenido y forma, arte en 
el sentido ideal de la palabra. Esto vale para el magistral estudio 
de THEOPHIL SPOERRI, Trieb und Geist bei Raci� [Instinto y espí­
titu en R], ASXS, 163 (1933), 60 - 80. 

VI 

Por el momento será preferible, quizás, estudiar profundamen­
te u n  a s p e c t o d e  u n a  o br a  l i t e r a ria d e t e r m i n a­
d a ,  en vez de estudiar todas sus manifestaciones artísticas superfi­
cialmente. Por consiguiente, los estudiosos se han dedicado a in­
vestigar en los documentos literarios, exclusivamente, el tipo de pro­
sa o de poesía, los símbolos imágenes, comparaciones, alegorías y 
metáforas, los elementos de color, los elementos musicales, las sines­
tesias, la claridad, dinamismo y animación, el clasicismo, el impre­
sionismo, las uniones y transiciones en su función artística, los 
recursos narrativos, el estilo directo e indirecto, la estructura, el 
marco, los motivos, el ritmo, la acción, la composición, el humorismo, 
la manera cómo los personajes hacen su primera aparición, las des­
cripciones, los diálogos. 

PHYLLIS GRACEY, Montaigne et la poésie, Paris: Presses Univer­
sitaires, 1935, 147 - 162, ha mostrado cómo mucha prosa aparente­
mente racional de Montaigne es de categoría poética debido a su 
abo n d a n c e  de s e x p r e s s i o n s  i m a g é e s ,  m o t s  ch a r ­
n u s (p. 148): S ' i I t i  r e  d e s e s  I e c t u r e s u n g r a n  d 
n o m br e  d e  f l e u r s  p o u r  l e s  E s s a i s ,  a u  m o i n s
i l  l e s  t r a n s p l a n t e d aos s o n  p r o p r e  s ol,cn 6t e 
l e s  f e u i l l e s  m o r t e s ,e t  l a i s s e  p o u s s e r  l e s  t i g e s
n e  u v e s  (p. 158). Lo que miss Gracey hizo delicadamente con
Montaigne, fué hecho con artillería pesada por K. KNAUER en un
análisis de l\larmontel: Ein Kiinstler poetischer Prosa in der franzo­
sischen Vor-romantik, Jean Francois Marmontel [Un artista de la
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prosa poética en el pre - romanticismo francés, J. F. M.), Halle, 
Niemeyer, 1936. Knauer clasifica los movimientos, las cláusulas 
y tipos de ritmo en l\1armontel, exagerando el recuento silábico 
francés, con un afán de orden y de t i p o s  en el sentido de Eduar<l 
Sievers. Superiores a estos estudios me parecen ser las investiga­
ciones estadísticas relativas a lo vemacular de Boccaccio, en analo­
gía estricta con el c u r s u s p I a n u s , t a r d u s e t v e l o x del 
latín medioeval, hechas por A. ScHIAFFINI, La prosa-poesia di Gw­
vatmi Boccaccio, «Revue de Linguistique romane>, 10, 1934, 63 - 83, 
y en una exposición más amplia en Tradizúme e poesía ndla prosa 
d'arte italiana dalla Latinita medievale a G. Boccaccw, Genova, Orfini, 
1934. El ritmo de D'Annunzio ha sido investigado por E. F . .\LQUI, 
La prosa del solus, «Oggi>, 1 (Junio 1, 1939); la prosa de Bourdaloue, 
por :\1. F. HITz, Die Redekunst in Bourdalcues Predigt, [La oratoria 
en el sermón de Bourdalou] Diss. :\Iünchen, 1937. HAKS SPA�, 
en Zur Formenkimst des ii.ltesten. Troubadours, [Sobre la estructura 
artística del trovador más antiguo], c:Studi :\1edievali>, 7, 1934, 
72 - 84, señala que la c a n � o tiene su estructura original en la 
antífona eclesiástica, y en el himno ambrosiano o estrofa de Moissac. 
Con esta clave sólo se pueden comprender tres de los tipos creados 
por Guillaume de Poitou. MARTHA kiREIN-WimiER, Rytltmus als 
Aasdruck inneren Erlebens in Dante's Divina Commedia [El ritino co­
mo expresión de la vivencia en la Divina Comedia de Dante J, Diss. 
Zürich, 1932, explica la individualidad de cada uno de los endecasí­
labos de la Divina Comedia, según el movimiento, pausa, elegría, pe­
na, admiración, duda, etc., que han de ser expresados. Se consigue 
este fin mediante metros antiguos superpuestos al sistema romance 
de silabas tónicas y átonas, así como por medio de las variaciones 
en la cesura. 

El despliegue de imaginación creadora en la literatura es de tal 
importancia que los estudios relativos a metáforas y comparaciones 
siempre despiertan interés, aún cuando las clasificaciones sean un 
poco pasadas de moda, como en el caso de CECIL L. REw, lmagina­
tive comparisons in the fiction of Anatole France: an attempt at classi­
fication [Comparaciones de imágenes en la obra de Anatole France; 
una tentativa de clasificación] FR, 18 {1944), 100 - 108. El lec­
tor se sorprende por el interés que pone France en los ojos humanos, 
que él llama comparativamente: ojo s d e  p e r r o, d e  g a t o ,  
d e  l o b o ,d e  n i ñ o ,  c o m o  t e r c i o p e l o ,  c o m o  l l a m a s ,  
o c o m o r u b í e s , según el caso, o, hablando de voces, una q u i
s i f f I e c o m m e u n f o  u e t , o una voz gruesa como u n é p a i s
s i r o p , o melodiosa como v o i x d ' o r g u e , o refiriéndose al pelo
e o i f f é e e n n i d d e v i p e r e s , o colgando rizado debajo del
sombrero c o m m  e d u eh e v r e  f e  u i 11 e s u r  u n  b a l  c o n.
Fácilmente puede darse cuenta uno de lo malo que es en s( mismo el
método estadístico, comparando las estadísticas de la metáforas en
Dante viewed through his imagery [Dante visto a través de sus imá­
genes] UX:\1B (Mayo, 1935), 1- 77, de GEORGE SAINT CLAIR, con
la versión inglesa. hecha, con gran penetración de las imágenes de
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Dante, por FEDERICO OLIVERO, The representation of the image in 
Dante [La representación de las imágenes en Dante], Torino: Lattes, 
1936. El interés de Olivero se concentra en la gradual aparición de 
la imagen, en su acumulación, angostamiento, alargamiento y des­
arrollo, y en la- más curiosa multiplicación de símiles, la que com­
prende la comparación teórica de una tesis y su ilustración con ejem­
plos tomados de la naturaleza, vida y experiencia de Dante. Otro 
paralelo instructivo: mientras H. D. AusTIN, Ten debateable Dante 
metaphors [Diez imágenes debatibles de Dante] PMLA, 52, 1937, 
1 - 15, trata a Dante como a un estudiante a quien hay que justifi­
car, \VALTER NAm1A�N se pregunta por qué Dante tiene tantas me­
táforas que expresan el deseo de quietud y el movimiento hacia Dios. 
Partiendo de esta idea él intitula su análisis Hunger und Durst als 
Metaphern bei Dante [El hambre y la sed como metáforas en Dante], 
RF, 54, (1940), 13 - 36. Tales metáforas son, por ejemplo: d r i z -
za r i I c o 11 o a l  p a- n d e  I i a n g e l  i (Par. 2, 10 - 12), o 
I a p e r p e t u a s e t e  d e I d e i f o r m e r e g n o (Par. 2, 19-
21 ). El campo más fértil, después de Dante, para la exploración 
metafórica, me parece que es el sofisticado escritor francés, contem­
poráneo, Marce! Proust, quien encontró un investigador en IRMA 
TIEDTKE, Symbole und Büder im Werke Marcel Prousts, [Símbolos e 
imágenes en la obra de M. P.J en HSVKR, vol. 21, 1936, La seño­
rita Tiedtke analiza muy profundamente la fusión entre la realidad 
y su interpretación simbólica, la que hace de una muchacha inacce­
sible, una diosa o una ninfa, I e j e u n e e o r p s a e e r u d ' u n e 
a i l e  i m m  e n  s e ,  a n g e  o u p é r i (p. 95), y de uná hermosa 
é p i n  e r o s  e ,  floreciente en mayo, y a veces adornando los alta­
res, un a r b u s t e c a t h o I i q u e e t d é I i e i e u x - aún más, 
«u n e  j e u n e  f i lie e n  r o b e  d e  fet e ... s o u r i e n t
d a n s  s a  f r atc h e  t oil e t t e-t o u t  p ret p o u r  l e
m o i s d e M a r  i e " {p. 105). BERNARD LALANDE, Les images
dans le style de Montesquieu, RHPHGC, fase. 39 - 40 (1944), 262 -
271, sostiene que las imágenes aparecen sólo cuando Montesquieu 
escribe espontáneamente, pero que por lo común son evitadas. Un 
campo muy rico en símiles de la épica homérica, es el que ofrece 
M anzoni, y que ha sido considerado por C. PEDRAGLIO, Similitudini 
e paragoni de A. Manzoni, Como; Cavalleri, 1938. 

Un fuerte acento estético ha puesto en la belleza metafórica 
DEBORAH A.MELIA KrRK A1sH, La métaphore dans l'oeuvre de Stépha­
ne Mallarmé, París, Droz, 1938. Ella estudia las figuras metafóri­
cas más exquisitas: u n  e f o r m e  d' h y p a 11 a g e  o u l a  f o  r -
c e  p r i n c i p a l e  d e  l a  f i g u r e s e  c o n c e n t r e  d a n s
l e  v e r b e  { Su r  l'o r g l a u q u e  d e s  l o n t a i n e s  v e r­
d u r e s  o n d o  i e u n  e b l a  n e  h e  u r a n i ma I e a u r e  p o s ),
una forma de preciosismo inteligente (C e p e  t i  t l Í b re V et U 

t o u t d e r o u g e e a r d e n a l i e e ) , una forma de implicación
metonímica (L e c y g n e s e e o u a n t s a n e i g e ) , una for­
ma de animación epitética ( C r u e i f i x e n  n u y é d u m u r
v i d  e) , de un abstracto simbolismo (Qua n d d e s  r a i s  i n  s
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j'a i s u c é  l a  c l a r t é; l'i l l u s i oa s'é c h a p p e  c o m m e
u n e s o  u r c e  e n p J e u r s ). Un estudio similar, pero menos
profundo, es el de EuNICE ],UNES GATES, The metaphors of Luis de
Góngora, Philadelphia, Univ. of Penna Press, 1933. Dos artículos
quieren aclarar que metáforas hermosas pueden deberse incluso a
artificios irónicos más cínicamente confesados que por Góngora o
Mallarmé; me refiero a: LAURE)<CE LE SAGE, Tlie cliché basis for sorne

of tlze metaphors of Jean Giraudoux [Bases estereotipadas de algunas
de las metáforas de Jean Giraudoux], MLN, 56 (1941), 435 - 439, y

Jean Giraudoux, prince des précieux [Jean Giraudoux, príncipe de los
preciosistas], P11L:\., 57 (1942), 1196 - 1205. Si los autores estudia­
dos en función de sus metáforas no son p r é c i e u x , sino autores
que usan corrientemente el lenguaje, sus metáforas no tienen mucho
más que un interés puramente lexicográfico, como puede verse en Tu.
KoGEL, Bilder bei Jfa-dame de Sevigné (Imágenes en Madame de
Seivgné], Diss. l\Iünschen, 1937.

Siendo la metáfora primeramente un recurso poético, la inves­
tigación estilística de las obras en prosa se relaciona principalmente 
con los símbolos implicados. Por eso Ivo DANE penetra en el Symbol 
tmd .Mythos in Flauberts Salarnmbó [El símbolo y el mito en «Salam­
bó> de Flaubert], ZFSL, 59 (1935), 22 - 45. De acuerdo con este 
autor, la esencia de la novela de Flaubert está en el simbolismo de 
la mujer oriental ( S a I a m m  b 8) , quien oculta detrás de su velo 
un vacío dcsilusionador, en el del hombre oriental ( M a t h o ), 
cuyo orgullo de guerrero se somete a las mujeres, y del· paisaje orien­
tal, cruelmente simbolizado por el eterno lazo amor - muerte entre 
el desierto tostado por el sol y la ciudad adoradora de la luna, pero 
todos destinados a ser sacrificados a Moloch, 1 'am e d e  c e  t t e
h i s  t o  i r  e .  Siguiendo las huellas de D. L. DEMOREST, L'expres­
sion figurée et symbolique dans l'oeuvre de G. Flaubert, Paris, Presses 
modcmes, 1931, Dane trató en un trabajo anterior el simbolismo 
completo de Flaubert: Die Sy-mbolische Gestaltung in der Dichtung 
Flauberts [La forma simbólica en la poesía de Flaubert], Diss. Koln, 
1933. El mismo interés por lo simbólico predomina en la diserta­
ción de M. VUILLE, L'expression de rennui dans les images de Le­
conts de Liste, These Zürich, 1939. MARGARETE BocK salió en busca 
de lo Symbolisches in den Drame-n von Alfred de Musset [Lo simbóli­
co en los dramas de Alfred de 1\lusset], Diss. Berlín, 1936, y MARION 
ELTS.\BETH CARTER discutió Tlie role of the symbol in French roman­
tic poetry [La función del símbolo en la poesía romántica francesa], 
Diss. The Catholic Univ., Washington, D. C., 1946. faatv NED­
DERMANN, Die symbolistischen Stilelemente im Werke von Juan Ra­
món Jiménez, [Los elementos simbolístit.::os de estilo en la obra de 
Juan Ramón Jiménez], HSVKR, vol. 20, 1935, prácticamente sólo 
verifica si don Ramón comparte ciertos elementos de estilo con la es­
cuela francesa de los poetas llamados I e s s y m b o I i s t e s . Los 
elementos analizados de la obra de don Ramón resultan ser más de­
cadentes y m o d e  r n i s  t a s  que simbólicos. He aquí algunos de 
la lista de ejemplos: t e n g o  l o s  a z u I e s  e n  e I c u e r p o  ; 
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q u é t r a n q u i I i d a d  v i  o I e t  a ; hay aJgo de ironía involunta­
ria al llamar la señorita Neddermann, tales expresiones: s u b  s t a n  -
t i v a c i o n e s  p r o d u c i d a s  po r l a  a c t i t u d  e s t á t i­
c a d e l a u t o  r . Cuando ella encuentra una expresión como 
Ba j o  l a  l u n a  r o j a  l l o r a n  t o d a s  l a s  e sq u i l a s ,
denomina la preposición < b a j  o > c r e a d  o r a d e  e s  p a c i o , 
y alega la misma cualidad para s o b r e , d e 1 a n t e d e , p o r , 
h a c i a en la interpretación de otros ejemplos similares. 

El método correcto para tratar con símbolos es el que emplea 
A o o L F V o G L, Gtty de Mattpassants Lebensgefiihl und du künst­
lerische Gestaltung aussermenschlicher Lebewesen, [El sentimiento de 
vida de Guy de �laupassant y la formación artística de seres extra­
humanos], ZFSL, 62 (1938 - 39), 83 - 108, quien explica cómo la 
impasibilidad del autor pone de manifiesto el dolor de una mujer 
sólo por una lágrima que rueda sobre su mejilla cuando contempla 
un grupo de negros cuervos, o el éxtasis de una pareja amorosa por 
el trémulo cantar de un ruiseñor. 

Las implicaciones artísticas en la alegoría medieval, especial­
mente si estas exteriorizaciones psicológicas fueron sentidas como 
personalidades reales, es un problema lleno de atractivo desde las 
observaciones de JUAN HUIZDíGA, en El otoño de la edad media, Ma­
drid, « Revista de Occidente>, 1930. En cuanto al poeta Eustache 
Deschamps se refiere, el problema ha sido traído a primer término 
por FRANZ FRESE, Allegorische ttnd mythologische Gestalten in den 
Dichtungen Eustache Deschamps [Figuras alegóricas y mitológicas en 
las poesías de Eustache Deschamps], Diss. Münster, 1934. El 
cambio que el concepto alegórico ha experimentado de centuria en 
centuria, ha sido estudiado también en su aspecto barroco por AR­
CHIMEDE l\lARNI, Allegory in the French Heroic Poem of the Seven­
teenth Century [La alegoría en el poema heroico francés del siglo 
·xvn], Princeton: Univ. Press, 1936. Este estudio del esfuerzo de
los poetas franceses como Saint Amant (l\I o is e s a u v é ) , que
trataron de dar a sus descripciones un significado simbólico, mues­
tra un aspecto particular de la erudita poesía épica francesa.

La metáfora más moderna es la sinestética, la a u d i t i o n co­
l o  r é e .  Ciertamente no ha sido inventada por los simbolistas,

como que Kurt ÜTIO WEISE encuentra ya Synasthesien bei Balzac
[Las sinestesias de Balzac], ASN'S, 172 (1937), 173 - 187, y algunas
muy exageradas como: «U n e  l u m ier e d o u é e  d e  p a r o l e
tu i v e r s a i t  l e s  d i v i nes m é l o d i e s>, o <c e p oe­
m e  d e  f l e u r s  l u m i n e u s e s  q u i  b o u r d o n n a i t i n ­
c e s  s a m m e n t s e s  m é I o d i e s a u c o e u r (p. 176.) CLo­
TILDE M. \Vn.so�, Proust's color vision [La visión del color en Proust]
FR, 16 (1942 - 43), 411 - 415, lejos de intereses realmente estéti­
cos, descubre que el color preferido de Proust era el malva. Un
estudio similar ha hecho sobre el belga Camille Lemonnier, K. GLA­
SER: Le sens de la couleur et son expression chez C. Lemonnier, FM
2 (1934), 113 - 122; sobre Ronsard, por GERARD DAVIS, Colour in
Ronsard's poetry [El color en la poesía de Ronsard], MLR, 40
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(1945), 95 - 104, y sobre Camoes, 1\1. MúRIAS DE FREITAS: Figuras 
de colorido na lírica de Camoes, BF, 3 (1934 - 35), 99 - 152. Este 
último, sin embargo, es superior, siguiendo a través de todas las 
metáforas, comparaciones, personificaciones, que han sido tomados 
de la antigüedad y de los italianos, la 1 u x u ria n t e  r i q u e z a
de t o n s ,  c r o m á t i c o s  e s o n o r o s q u e  a nat u r e z a
o f r e c e  (152) personal de Camoes.

Ampliado al problema del c o 1 o r v e r s u s d e s i g n , el 
mismo asunto ha sido estudiado con respecto a Victor Hugo por H. 
MATT, Das visuelle Element in der Kimst V. Hugos, [El elemento vi­
sual en el arte de V. H.], Diss. Freiburg, 1934. Cómo la belleza y

claridad se mantienen en una mezcla de color y exquisitas sugeren­
cias como la verdadera esencia del arte de Góngora, ha sido magistral­
mente presentado al lector por DÁlL\SO AL0)lS0, Claridad y belleza 
de las soledades, RCM, 34 (1939), 8 - 27. L:i interdependencia 
enlre melodía y visualización en el arte de Tasso es un problema tra­
tado por M. COLLI, La musicalita e il colore nella Gemsalentme, Napo­
li, Di Lauro, 1936. FRIEDRlCH ScHÜRR, Ariost der Magier, [Ariosto 
el Mago], VKR, 7, (1934), 1 - 24, considera el arte de Ariosto des­
de el ángulo de su mágica transposición de la realidad, reflejada en 
el uso constante del verbo p a r  e r e  , aparecer. 

Siempre existe una cierta desconfianza frente a los estudios rela­
tivos a la visualización y el metaforismo, porque éstos dan por senta­
do el aforismo horaciano U t p i c t u r a p o e s i s . Es mucho 
más fecunda la averiguación del elemento decisivo en lo que res-

- pecta a las visualizaciones literarias. Esto, en verdad, fué llevado a
cabo por GERDA ÜUTZEN, cuya tesis en alemán sobre las descripcio­
nes de la naturaleza de Pereda mereció la traducción al español,
porque miss Outzen casi descubrió El dinamismo en la obra de Pere­
da, Santander; Martínez, 1935. Ella lo encuentra en las acumula­
ciones que hace Pereda de frases cortas, repeticiones efectistas, gru­
pos fascinadores de tres adjetivos, diálogos rápidos hechos a base
de los llamados m i e m b r o s e n g a r z a d o s , pero particular­
mente en su presentación parcial de aspectos sobrecogedores y ma-·
jestuosos del paisaje montañés; en tanto que Pereda no emplea esta
técnica de fragmentación dinámica para la pintura de caracteres.
Menos afortunada en el título y en el objeto de investigación con el
mismo propósito, fué GERDA ScHWOCKEL, Die Belebtheit des Stils
in der Darstellungsart des Jules Veme [La animación del estilo en la
técnica de Julio Veme], Diss. Breslau, 1935. Otra tesis en la mis­
ma línea es la de BERTA GANTENBEIN, Die Beseelung des unbelebten
Dinges bei Charles Louis Philippe, [La animación de lo inanimado
en Charles Louis Philippe], Diss. Zürich, Strasbourg; Heitz, 1935.
GUILLERMO DÍAZ PLAJA, Las descripciones en las leyendas cidianas,
«Bulletin Hispanique>, 25, (1933), 5 - 22, distingue en el viejo Poema
de Mío Cid elementos tanto estáticos como dinámicos de paisaje y

acción, y los ejemplos que él reúne y clasifica revelan a nuestros
ojos el método de instantáneas de este clásico medieval: A p r i e s -
s a c a n t a n 1 o s g a l 1 o s e q u i e r e n c r e b a r a l b o r e s.
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Tal es un amanecer sobre las e i u d a d  e s  como V a l  e n  e i a ,  1 a 
e l a r a , 1 á. m a y o r con sus p u e r t a s a b i e r t a s e u � o s 
s i n  e aña d o  s ,  donde esponsales y bodas son anunciados de un 
modo realista: E n b r a � o s t e n e d e s m i s f i j a s t a n b 1 a n­
e a s  e o 01 o e l  s o l  , y presagios y aprehensiones pintan el diario 
vivir: A 1 a ex i d  a d e B i v a  r o v i  e r o  n 1 a e o r n e  j a 
d i e s tr a  ... 

Mientras Díaz Plaja planea él mismo u n e s  t u d i  o e o m -
p l e t o  d e l  s e n t i d o  d e s c rip t i v o  d e  n u e s t r a  l i t e ­
r a t u r a ,  la mayoría de los críticos eligen un autor que guste de las 
descripciones de la naturaleza y tratan de poner en términos de un 
análisis teórico lo que realmente aquel autor ha llevado a cabo. 
Aunque estos estudios hechos de un modo torpe carecen generalmen­
te de valot:"los buenos aumentan considerablemente nuestros conoci­
mientos sobre la técnica literaria. Así, MARGARET Lou1sE BucH­
NER, A contTibz,tion to the study of the descriptive technique of J ean 
Jacques Rousseau [Una contribución al estudio de la técnica descrip­
tiva de Jean Jacques Rousseau], Baltimore, JHS, vol. 30, 1937, 
analiza el estilo retratista de Rousseau como t h u m b n a i l s k e t -
eh e s  de una paleta limitada con los tonos básicos-del negro, blan-
co, rojo y azul, con matices oc�sionales de café, rosa, ceniza y oro. 
Siendo un precursor del impresionismo, nos da, sin embargo, tam­
bién, la interpretación de sus impresiones. El descubre innumera­
bles sensaciones trasladadas al lenguaje, tales como: D e s f e s -
t o n s  d e  n e i g e  é t a i e n t  l e  s e u l  o r n eme n t  d e  c e s
ar b r e s ,  o: c e t t e  e a u  b l e  u e d o n t  j 'e n t e n d i s  l e
m u g i s  s e  m e n  t a t r a v e  r s l e s  e r i s  d e s  e o r b e a u x, 
o: re m a r e h e r m o I e t d o u x s u r I a p e I o u s e . El 
mismo problema ha sido tocado por M. S, DEL GRosso, J. J. Rous­
seau et les descriptions de la nature, Pompei, Societa Tipografica 
Pontificia, 1937. F. R. Pope, Nature in the works of C. Lemonnier 
[La naturaleza en las obras de C. Lemonnier], New York, Columbia 
University, 1933, estudia este tipo de descripción en aquel rico y 
moderno autor naturalista. Los colores y símiles de Lemonnier 
han atraído, como hemos visto arriba, a Kurt Glaser v Hia Landau. 

Siendo las t r a n s p o s  i t i  o n s  d 'a r t de lá pintura a la 
literatura y ciertos tipos de ilogismo sintáctico rasgos sorprenden­
tes aun para el que es ciego, estilísticamente hablando, no hay nece­
sidad de una explicación particular del por qué los estudios sobre 
impresionismo literario se han colocado en primer plano. La cose­
cha final de estos estudios, por desgracia, no está en proporción con 
la larga lista de rasgos evidentes por sí mismos. HANS ScHNEIDER, 
Maupassant als Impressionist in « Une iii-e,,, . «La maison Tellier>, 
«Au soleil>, [Maupassant como impresionista en ... ], ARP, vol. 9, 
Münster, 1934, llama impresionista a Maupassant porque presenta 
un lenguaje directo, usa el imperfecto descriptivo, gusta de un esti­
lo nominal y de ciertas formas en el orden de las palabras. HEIN­
RICH WIEMANN, Impresionismus im Sprachgebrauch La Fontaines 
[El impresionismo en la lengua de La Fontaine], ARP, vol. 8, 
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iVlünster, 1934, intenta un estudio análogo sobre La Fontaine en el 
que clasifica expresiones arcaicas del antiguo francés, circunscritas 
al verso y a la poesía, tales como L a b e I e t t e m a n g e r a i , 
1 e c e r f i 1 d e p e � a , s u r u n a r b r e j e g r i m p e , como 
impresionistas, debido a la posición de las palabras en la oración, 
como si se tratara dé prgsa normal. lmprcnsionistas le parecen al 
autor, además, los infinitivos históricos (So u r i s  d e  r e  v e n  i r ), 
los adjetivos irónico - emotivos colocados delante de los substanti­
vos ( 1 a g r e c q u e b e a u t é , 1 a d i n d o n n i e r e g e n t ) , 
e indicaciones con elipsis verbal interpretadas como cláusulas nomina­
les, tales como p a i x g é n é r a 1 e c e t t e f o i s , o b e 1 1 e le -
� o n p o u r I e s  �e n  s ch i ch e s .  HELLMUTH REITZ, Impres­
sionistische und expressionistische Stilmittel bei Artltur Rimbaud, [Ele­
mentos estilísticos impresionistas y cxpresionistas en Arthur Rim­
baud], Diss., i\1ünchen, 1939, hace un pequeño distingo más, por­
que al menos pregunta, en cada caso de frase sustantiva, en reem­
plazo de un epíteto normal, por substantivación de diferentes tipos 
(l e b l e u  d e  l e u r  f e net r e ,  l a  l u m ier e n a t u r e ) ,
de coordinación por subordinación, etc., qué pueden significar estas
expresiones o si sirven a una tendencia u otra. La fórmula i m p r e  -
s i  o n i s m o y ex p r e s  i o n  i s m o ha sido ensayada anteriormen­
te en Zola por H. H0PPE, Impresionismus und Expressionismus bei
Emile Zola [Impresionismo y expresionismo en Emilio Zc.la], Diss.
l\1ünster, 1933. La idea de ex p r e s  i o n  i s  m o tomada de la
literatura alemana y de la propia obra de Osear Walzel, así como de
las tesis de sus discípulos, es una categoría demasiado vaga para
abarcar lo que está en discusión en la literatura francesa. Después
de la tesis de Marta Vogler sobre los valores de creación en Verlaine,
ver: Vossler, Spitzer, Hatzjeld, introducción, p. 194, no fué buena
idea la de lúR0LA RosT al escribir Der impressionistische Stil Verlai­
nes (El estilo impresionista de Verlaine], ARP, vol. 29, Münster,
1935. Los innumerables estudios relativos al r e  a I is m o de un
autor está, a menudo, declarando s a n  s n u a nee que él imitó
a la naturaleza abiertamente, de un modo fotográfico e impasible.
Pero hay un trabajo moderno un tanto diferente: MAXUEL DE PAI­
VA B oLÉO, O realismo de E� de Queiroz e a sua expressao artística,
Coimbra, 194 1. El aspecto artístico no ha sido tomado en cuenta
suficientemente y ha sido ahogado por intereses limitados a hechos
en R'GTIJ STANTOX, Tite realism of Mauricio Afagdaleno, «Hispania>,
22 (1939), 345 - 353, así como en SoR M. ALINE GELSON, An ana-ly­
sis of the Realistic Elements in the Novels of René Bazin (Un análisis
de los elementos realistas en las novelas de René Bazin J, Diss.,
Cathólic Univ. Washington, D. C., 1942, sobre el modelo de E. P.
D.\RGAU, \V. L. CRA1� et al. Studies in Bal::ac's realism [Estudios so­
bre el realismo en Balzac], Chicago; University Press, 1932.

Cuanto más peculiar, extraño y sin embargo típico sea un ras­
go estilístico, tanto más recomendable es su investigación. Preci­
samente debido a su singularidad, los términos muy generales como 
i m p r e s i o n i s m o y ex p r e s i o n i s m o , aplicados a un 
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autor como etiquetas, no podrían abarcarlo del todo. Por esto, los 
estudios de este tipo particular siempre demuestran ser originales: 
LEO SPITZER: Une habitude de style - le rappel - clzez Céline, FM, 
3 (1935), 193 pp.; }OSEPH XEtniÜLLER, Fontenelles Stil im Lichte der 
Satzverknüpfung, [El estilo de Fontenelle a la luz de Ja sintaxis], Diss., 
:\Iünchen, 1934; E. R. FREUDEMANN, Das Adjectiv 1md seine Aus-
dr.ucks--.certe im StiJ Racines [El adjetivo y sus valores expresivos en 
el estilo de R.], Diss., Freiburg, 1941; LEO SPITZER, Die K1mst des 
Uebergangs bei La Fontaine, [El arte de la transición en La F. J, PMLA 
53 (1938), 393 - 433. El último artículo muestra que estas u n i -
q u e f o  r m s o f e x  p r e s  s i o n (formas singulares de expresión) 
no se reducen sólo a la función sintáctica y lexicográfica, sino que 
están en relación también con rasgos técnicos de composición. Por 
esto nos permitimos agregar a nuestra lista de recomendaciones es­
tudios sobre un aspecto determinado del arte de un autor: RAruuNDO 
!.IDA, La técnica del, relato en 'La gloria de don Ramiro', RCL, 9, 
(1936), 225 - 247; G. GouGE�BEDl: La présentation du discours di-
rect dans 'La princesse de Cleves', et dans 'Dominiq_ue', F::\1, 6 ( 1938), 
305 - 320, con observaciones profundas sobre lenguaje exterior e in-
terior (pensamiento), así como sobre la elección de verbos y tiempos; 
JARED \VENGER, Violence as a techniq_ue in the dramas and dramatiM-
tions of Dumas Pere, RR, 31 (1940), 265 - 280, donde la clasifica-
ción de brutales y exagerados medios de expresión es más convincen-
te que su reducción a la técnica de Schiller en sus primeros años, 
!Jamada K r a f t g e n i a I i s  c h  (de fuerza genial); HE�1A..�:-. BLAK-
KERT, Der Aufbau der Kunstwi,rklichkeit bei Marcel Proust. Aufge-
=egt an der Einführung der Personen [La estructura de la realidad
artística en M. P., demostrada por la introducción de los personajes],
Berlin; Junker u. Dünnhaupt, 1935, donde el problema central de
una realidad soñada que gradualmente llega a hacerse vida es ejem­
plificada por una técnica particular en la introducción de nuevos
caracteres. El estudio actual de los problemas parciales de compo-
sición puede compararse con las combinaciones arbitrarias que se
hacen al ver los escaques de un tablero de ajedrez, en cortes horizon-
tales o verticales, diagonales, cruces, un cuadradito con un margen
ancho o un cuadrado grande con un margen pequeño. Reflexionan-
do acerca de un juego tan inútil el espectador rechaza inconsciente­
mente las combinaciones menos estéticas, reteniendo las estéticamen-
te satisfactorias. El crítico hace exactamente lo mismo con las in­
terpretaciones posibles de la composición no evidente por sí misma
de una obra de arte literario. El encontrar aquí la forma satisfac-
toria entre muchas formas posibles, es, en verdad, una hermosa ta-
rea de investigación de estilo. GEORGE TYLER N ORTHUP demostró
tener muy buena vista con su estudio The poem of the Cid viewed as
a novel, (El poema del Cid visto como novela], PQ, 21 (1942),
17 - 23, en donde el antiguo Poema es analizado como el relato que
ha tenido mucho é.x.ito de un hombre de negocios del siglo XII que se
aferra a su prosperidad y rehabilitación y para quien lo patriótico y
lo sobrenatural son cosas muy secundarias. Esta clave, que por cier-
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to es muy desagradable para los creyentes en la España r o m á n  -
t i c  a ,  explica muy bien la singularidad del poema y del famoso 
r e  a 1 i s  ro o español. Incluso pudiéramos decir que sin un punto 
de vista fundamentalmente nuevo, como éste, nada serio se despren­
de de los estudios sobre composición. Como prueba: FRIEDRICH 
REHFUSS, Kompositüm und Charakteristik der Personen in Stendhals 
Rornan «Le Rouge et le Noir> [Composición y característica de loS' 
personajes en la novela de Stendhal «Le rouge et le noir> ], ARP, 
vol. 19, l\Iüntster, 1934, en donde prácticamente sólo se nos dice 
que la intelectualidad de J ulien Sorel y de Mathilde de la �1ole, en 
lo que concierne al amor, rodea e imita el amor sentunental, de 
madame de Renals lo que ya sabíamos. WALTER ErucH SPIEGEL­
BERG analiza a la poesía de Victor Hugo, basándose en uno de 
los famosos principios de arte, establecidos por Heinri�b Wolfflin: 
Einheit und Vielhdt bei Victor Hugo, [Unidad y multiplicidad en 
Victor Hugo,] Diss, Konigsberg, 1937. Ha hecho una tentativa pa­
ra comprender la propensión de H ugo hacia la creación de unidades, 
las cuales, sin embargo, degeneran en una multiplicidad, de igual mo­
do que 1 a b a t a  i 11 e d é  g é ne r e  e n  c o mb a  t ,  sep a r t i  -
c u l a r i s e  e t  s'é p a r p i l l e  e n  d'i n n o mb r a b l e s
f a  i t s d e  dé t a  i Is , como dice Hugo en Les 11,fisérables. Tan­
to es así que Hugo se siente obligado a crear artificialmente indivi­
dualidades monstruosas, para conservar la unidad, como ce t t e  c a  -
v a l e r i e  ... bé l i e r  d e  b r o n c e  ... c o m p a c t e  e t  s e ­
r ré . . . m a s  s e  . . . m o n s t r e  . . . u n e a m e , (p. 33). El 
significado artístico de la técnica de Boccaccio al ligar sus novelas 
por medio de un argumento unificador ha despertado recientemente 
de nuevo la curiosidad de nada menos que tres investigadores, los 
cuales sostienen tres puntos de vista diferentes: O. LoHMENN, Die 
Rahmenerzdhlungen des Decameron [Los cuentos enmarcados del De­
camcron], Halle, Niemcyer, 1935; F. NERI, n disegno ideale del De­
camerone, mencionado más arriba, y S. BATTAGLIA, Schemi lirici 
neU'arte del Bocauio, AR, 19 (1936), 61 - 78, incluyendo también 
este último el análisis de la estructura de Filócolo y Ameto. D. ScHE­
LUDKO trata de encontrar el hilo de Ariadna en una muy discutida 
canción de gesta: Zur Komposition der Karlsreise, [Sobre la compo­
sición del Voyage de Charlemagne], ZRP, 53 (1933), 317 - 325. 

Desde que LEO SPITZER demostró la complejidad de la estructu­
ra de la n o v e 1 a e j e m p 1 a r de Cervantes: E 1 c e 1 o s o ex -
t r e m e  ñ o - Das Gefüge einer cervantinischen Novelle [La estructura 
de una novela cervantina] in «Romanische Stil = u. L«eraturstu­
dien, vol. 2, Marburg, 1931, 141-180-los estudios sobre la com­
posición en Cervantes se han hecho numerosos. HARRI MEIER tra­
tó de desenredar los entremezclados Personenhandlung und Gesche­
hen in Cervantes' Gitanilla' [Las acciones de los personajes y el acon­
tecer en la «GitaniUa de Cervantes>], RF, 51 (1937), 125 - 186. 
JOAQUÍN CASALDUERO, La composición de El Ingenioso Hidatgo Don 
Quijote de la Mancha, RFH, 2 (1940), 323 - 369, ve elementos es­
tructurales en la primera parte de la novela maestra de Cervantes, 
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ocultos a primera vista bajo muchas ingeniosas observaciones, ta­
les como arreglos en espirales y cascadas, sincronización del paisaje 
de acuerdo con la acción. En sentido y forma de las novelas eje-m­
plares, Buenos Axres: Instituto de Filología, 1943, nos da un cuadro 
muy profundo de estas n o v e l  a s  como un todo, demostrando que 
hay n o  c o n f u s i ó n  , p e  i: o m i s t e r i o. En lo que al aná­
lisis individual de las novelas se ·refiere, me temo que el problema 
estético esté un poco obscurecido por el excesivo interés de Casal­
duero por el significado de lo gótico, renacentista y barroco para la 
personalidad de Cervantes, y su aproximación filosófica a conceptos 
como r e a 1 i s m o , etc. Pero este cambio ocasional de énfasis 
es redimido por excelentes anotaciones sobre detalles en el texto, 
tales como: E s u n v a m o s d e i n m e n s o v o I u m e n (p. 
196). Desgraciadamente, este importante libro no reconoce a nin­
gún predecesor en la materia y no contiene ninguna nota marginal. 
Las formas de acción, de hacer un relato, de caracterizar a las 
personas en sú ínter - relación, bien descritas, ganarían mucho si se 
utilizaran esquemas y diagramas, los que han demostrado ser de 
tanta utilidad en DoROTHY MADELEINE Me. GHEE, Voltairian narra­
tive de:oices as considered in ihe author' s Cantes philosophiques [Los 
artificios narrativos volterianos en los Con tes philosophiques ], Me­
nasha, Wisconsin: Banta, 1933. 

Se puede encontrar un análisis detallado del arte narrativo de 
Alfredo de Vigny en A. ScHWEITZER, Die Darstellungkunst in A. 
de Vigny's historischem Roman Cinq Mars, [El arte narrativo en la 
novela histórica Cinq Mars de A. de Vigny], Diss., Münster, 1937; 
una valuación de la técnica narrativa de Romain Rolland en MARÍA 
JAGER, Die Erziihlungstechnik Romain Rollands im «Jean - Christo­
phe, [La técnica narrativa en « J ean Christophe> de Romain Ro­
lland J, ARP, vol. 4, Münster, 1933. W. TH. ELWERT ahonda un 
poco más y combina el problema de la narración con la totalidad del 
concepto de la novela, historia y novela histórica, en Geschichtsauf­
fasung und Erziihlungstechnik in den historischen Romanen F. D. Gue­

rrazzis, [Concepto de la historia y técnica narrativa en las novelas 
históricas de F. D. Guerrazzi], en «Beiheft» 84 zur ZRP, Halle, 
1935, pero la filosofía añadida al análisis no puede agregar nada a 
las implicaciones estéticas. Por lo tanto, sigue en pie la vieja ver­
dad de que un maestro puede decir más en diez páginas que un 
aprendiz en cien. Es nuevamente AMADO ALONSO quien ha sinte­
tizado, presentando ejemplos convincentes, el arte narrativo del 
escritor contemporáneo argentino Jorge Borges, en Borges narrador, 
Sur, (1935), 105 - 115. Este autor, en su Historia universal de la 
infamia, sigue la manera épica de Homero con honda e m p a t h y 
dentro de las almas de g a n g s t e r s , expresada en modismos 
populares. Trata de explicar sus actitudes corrientes que corres­
ponden a las normas de honor entre hombres fuera de la ley. Por 
medio de la ironía no carente de.simpatía, y de la crítica moral uni­
da a la comprensión, se crean condensaciones asombrosas con subs­
tantivos más epítetos, tales como l a r e  p e  t i  d a vi u d a , e l 
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n u m e r o s o I e c h o , 1 a a r r i e s g a d. a t a b e r n a , e I e s -
p a n  t o s  o r ed e n t o  r . Hay ironías semánticas que utilizan 
adjetivos metafóricos en un sentido literal, como cuando a las mu­
chachas coristas se les llama: < e v i d e n t e s > m u c a m a s e n 
m a r e s  d e  <n o t a b l e> c a r t ó n .  

Se ha extendido también a los autores franceses antiguos el estu­
dio de los problemas de narración, descripción y delineación de carac­
teres. H. KoNIGER trató Die Darstell1mg der Personen bei Chrétien de 
Troyes [La delineación de los caracteres en Chrétien de Troyes ], Diss., 
München, 1937; y una tesis sobre asuntos alemanes incluye también 
Jos caracteres de la Chanson de Roland francesa: EvA MARÍA \VOEL­
KER, Menschengestaltu11g in vorhofi,schen Epen des Z'"t.COljten Jahrhun­
derts [Los caracteres primitivos en las epopeyas primitivas del siglo 
doce], en «Germanische St11dien>, vol. 221, Berlín; Ebering, 1940. 

El plan es dentro del drama lo que e] arte narrativo en la novela. 
La trama efectiva en la comedia del siglo xvm ha sido estudiada por 
la señorita E. E. FREDRICK, The plot a-ml its construction in the 
eighteenth-century criticism of French Co-medy. A study of theory in 
relation Lo the practise of Beaumarchais. [La trama y su construcción 
en la crítica del siglo xvm de la comedia francesa; un estudio de teoría 
en relación con la práctica de Beaumarchais], Bryn Mawr, 1934. 

Hay, además, un tipo francés de investigación en composición, 
en el sentido de la obra de PIERRE AUDL<\T: La biographie de l'oeuvre 
littéraire, París, Champion, 1924, en donde no se estudia la obra 
acabada, sino él proceso dinámico de su creación. A este método 
se le había dado un buen impulso mucho tiempo antes del &quisse 
d'une rnéthode critique, de AUDIAT, en la tesis de HE�RI :\IAss1s: 
Comment Emile Zola composait ses romans, París: Charpcntier, 1906. 
Recientemente ALBERT FEUILLERAT hizo un trabajo parecido sobre 
Proust: Comment Afarcel Prottst a composé son roman, Yale: Univer­
sity Press, 1934: Proust agregó posteriormente las explicaciones ló­
gicas, racionales de sus problemas psicológicos. Feuillerat, sin em­
bargo, no debió decidirse en cuanto a la evolución, revolución o me­
joramiento del arte de Proust. (Cp. Review of Jean Albert Bedé, en 
1\lLX, so (1935, 43 - 45.) �1ás tarde, ANDRÉ BELLESORT siguió 
las huellas de Feuillerat con un pequeño ensayo: Comment Balzac 
faisait un ro-man, «Revue Universitaire>, Abril, 15, (1937). En Ita­
lia estos estudios genéticos de composición son llamados e I a b o  r a -
z i o n  i , como P. BIGONGIARI: L' elaborazione della lírica Leapar­
diana, Firénze: Le M onnier, 1937. Este estudio de e I a b o r a z i o -
n e , siñ embargo, que investiga cronológicamente en los poemas, se 
acerca mucho a los estudios de las variantes, según aparecen trata­
dos en nuestro capítulo tercero. Más cercano a Audiat está MASSI­
MO BALDINI, en La ge11esi del' Saul' di Vittorio Alfieri, Firenze: Le 
Monnicr, 1934, en donde las fluencias de forma de Nadal, y las in­
fluencias de pensamiento de Voltaire, son determinadas históricamen­
te, en tanto que los rasgos particulares del S a ü 1 de Alfieri son 
confrontados con los de S a ü I e s  anteriores en la historia litera­
ria (Claude Billard, Jean de la Taille, Louis de Mazures, etc.). 
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En el campo español hay sólo un estudio, pero muy cuidadoso, 
de una génesis, concerniente a una famosa novela de Fernán Caba­
llero, E. H. HESPELT, The genesis of 'La famüia de Albareda', HR, 
2 (1934), 179 - 201, .en donde se sigue la evolución del relato f r o  m 
i t s b i r t h a s  a v i  11 a ge a ne c d o t e  t o  i t s m a t u  r i­
t y a s  o n e o f t he h u m b I e r e I a s  s i c  s (p. 201), [desde 
su nacimiento como una anécdota de aldea hasta su madurez como 
uno de los clásicos menores]. 

Podríamos agregar a esta clase de estudios: ULRICH LEO, La 
invención en la novela. Apuntes acerca de la trayectoria estilística 
de Rómuw Gallegos, «Revista Nacional de Cultura>, V, Caracas, 
K.0 39, {1943), 71- 91; N.0 40, {1943), 92-109. 

Tenemos que citar todavía algunos estudios sobre un aspecto 
parcial de una obra literaria, los cuales están en el deslinde mismo 
de los estudios de estilo. Si no se especifican las formas de humor 
en un autor, el disertar sobre el humor de éste no .es simplemente 
un estudio psicológico como el de VERGILIO FERREIM, Sóbre o Jiumo­
rismo de E�a de Queiroz, Suplementos de «Biblos>, serie primeira, 
vol. 2, Coimbra, 1943. Pero sí permaneceremos dentro del campo 
estilístico en cuanto se refiere a las diferentes formas de expresión 
humorística, como es el caso de H. K..'lOBJ�"-UC'H, Witzgegenstiinde und 
Witzformen in der erziihlenden Prosa Voltaires [Objetos y formas hu­
morísticas en la prosa narrativa de Voltaire] , Díss., Koln, 1937. En­
tramos de lleno al campo de la estilística cada vez que se discute la 
función artística, aun de las cosas más prosaicas y técnicas en una 
obra literaria. J. ANNWEILER, en Die stilistische Funktion der medi­
zinischen und 1iaturwissenschaftlichen A usdrficke in Flauberls Madame 
Bovary, [La función estilística de las expresiones médicas y de las 
ciencias naturales en M a d a m e  B o v a r  y, de Flaubert], Diss., 
Heidelberg, 1934, explica, por ejemplo, que todas las expresiones 
terminológicas utilizadas tienen el fin de abrumar a Charles Bovary, 
cuando las lee, o para confundirlo cuando las pronuncia, siendo de 
este modo un elemento de primera categoría en la caracterización 
de su timidez y escasa inteligencia. 

Finalmente, hay estudios sobre aspectos artísticos parciales que 
atacan varios problemas a la vez, como BERN'HARD R. BAUER, Ver­
sucli über InlzaU, :Motive, Stü, in 'Le culte de m<>i' von 1'.f. Barres, 
[Ensayo sobre el contenido, los temas y el estilo, en' Le culte de moi', 
de ::\f. Barres], Diss., Zürich, 1937; o que no revelan exactamente 
qué es lo que van a tratar, ejemplo: J. HANKISS, Secrets d'atelier 
de l'abbé Prévost, en Séances et travattx de l'Académie des sciences mo­
rales et politiques, vol. 2, París, 1933, 113 -135. 

VII 

El problema de un aspecto parcial de arte literario puede ser 
encarado de otro modo, partiendo, no de una obra o autor particu­
lar, sino comenzando por el medio mismo de expresión, siguiéndolo 
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a través de una literatura entera, una época, o a través de varias
literaturas, o diferentes épocas . En todos estos casos el interés se
concentra en las distintas funciones que iguales medios estilísticos
puedan tener en autores distintos pertenecientes a diferentes eras
y ambientes culturales, teniendo distintos impulsos, tendencias, ge­
nios y preocupaciones. En verdad, se han escrito monografías so­
bre el poema en prosa, el orden de las palabras, el llamado A d y n a -
t o n  , la enumeración caótica, el s t y l e i n d i r e  c t l i b r e  ,
imaginería, alegoría, metáfora, adjetivo, epíteto, k e n n i n g , im­
presionismo, realismo, arte narrativo, i n f i n i  t i  f d e n a r r a  -
t 1 o n , aforismo, máxima, fragmento, imitación.

La tendencia a dar antecesores a los p o em e s  e n  pro s e
de Baudelaire y de Rimbaud, indujo a V. Clayton a investigar Tlie 
Prose - poem in French Literature of tlze Eighteenth Century, [El poe­
ma en prosa en la literatura francesa del siglo xvu1J, en PLFS, 
Nueva York, Universidad de Columbia, 1936. También KARL 
KXAUER convirtió en consideraciones principales su investigación 
particular sobre ritmo en la prosa, concerniente a Marmontel, men­
cionado más arriba: Die klangasthetische Kritik des Wortkunstwer­
kes am Beispiel franziisischer Dichtung [La crítica acústico - estética 
de la obra estilística, ejemplificada por la poesía francesa], DV, 
15 (1937), 69 - 71. ALBERT CHÉREL: La prose poetique, París 1940, 
especialista en la prosa rítmica musical de Fenelon, nos ha dado un 
estudio comprensivo sobre prosa poética. Sin embargo, todo este 
problema no puede ser resuelto mediante e x  t e n  s i  o n s  referen­
tes al siglo xvm o XVII, así como tampoco mediante la inclusión de 
Calvino, o aun de trows selectos de Rabelais. Ha de ser estu­
diado desde el mismo comienzo de cualquier imitación del c u r s u s 
latino en francés, lo cual es extremadamente difícil de conseguir, en 
vista del carácter oxytorial de las palabras y frases en esta lengua. 
Los problernas de orden de las palabras son, en este sentido, por lo 
tanto, de importancia primordial, y el verdadero comienzo para un 
estudio de c u  r s u s  se debe a HENRI F. l\1ULLER, On the origin of 
French Wordorder [Acerca del origen del orden de las palabras en 
francés], RR, 30 (1939), 52 - 63. 

La peculiar figura de palabra llamada adynaton, i. e. una impo­
sibilidad que a primera vista parece posible (posponer algo a d  ka -
1 e n d a s  Gr a e c a  s )  , ha interesado a ÜSCAR ScHULZ - GoRA, 
Das Adynaton in der altfranziisischer und provenzalischen Dichtu.ng 
[El adynaton en la poesía del francés antiguo y el provenzal], ASNS 
164 (1932), 196 - 209, así como J. G. FuCILLA, Petrarchism and the 
modern vogue of tlz� figure adynaton, [El petrarquismo y la actual mo­
da de la figura adynaton], ZRP, 56 (1936), 671 y siguientes. El 
amontonamiento de sustantivos, adjetivos y verbos, según el caso, 
tiene ciertamente un significado diferente para el poeta medieval, 
renacentista, barroco y contemporáneo. El encontrar justamente el 
significado psicológico de esta misma e n u m e r a c i ó n  e a 6 t i  -
c a en las diferentes épocas, extendiéndose desde una providencial 
difusión de lo divino hasta la insensatez caótica de un mundo que 
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se desintegra, ha sido el objeto del estudio de LEO SrITZER, La enu­
meración caótica en la poesía moderna, Buenos Aires: Instituto de 
Filología, 1945, .:Colección de estudios estilísticos,, Anejo 1. 

Hasta 1930 el s t y 1 e i n d i r e c t 1 i b r e estuvo de moda. 
Cp. FR. ToDEMAN: Die erlebte Rede im Spanisclzen [El estilo vivido 
en el español], RF, 44 (1930), 103 - 184; o TH. HEINERMANN, Die 
Arten der reproduzierten Rede, [Las clases de estilo indirecto], en 
FRP, vol. 2, Münster, 1931. 

Esto ha llamado también la atención hacia los matices de signi­
ficado en lo que se refiere a tipos más corrientes de lenguaje. Así, 
LEO SPITZER ha estudiado el lenguaje directo como un medio de 
caracterización, Verlebendigende direkte Rede-als Miítel der Charak­
lerisierung, [El ·estilo directo vivificador como medio para caracte­
rir.ar ], « Vox Romanica:.>, 4 ( 1939), 65 - 86. El estudio del arte del 
relato en un sector amplio e interesante, está representado por FAY 
FJSHER, Narrative art in ll{edieval Romances [El arte narrativo en 
los romances medievales], Cleveland, 1938. Un medio vívido para 
indicar vagamente un relato animado, no contado, sin embargo, es 
el famoso infinitivo narrativo o histórico. Ha sido estudiado com­
prensivamente por ALF .. LOMBARD, L'infinitij de narration dans les 
langues romanes, Uppsala, 1936. 

En lo que respecta a imaginería y símbolos, MARIO PRAZ ha 
e.\:tendido un trabajo denominado Studi sul concettismo (1934), has­
ta llegar a un muy buen estudio comparativo de símbolo: Studies in 
Seventeenth-Century Imagery [Estudios sobre la imaginería en el si­
glo xvn], Nueva York; Instituto Warburg, 1939. Este libro, sin 
embargo, tiene solamente interés secundario para la literatura. En 
un grado mucho más amplio- y exclusivamente literario, CuvE S. 
LEWIS ha construído su destacada obra: The Allegory of Love, A 
Study in Medieval Tradition [La alegoría del amor; un estudio rela­
tivo a la tradición medieval], Oxford, Clarendon Press, 1936. Le­
wis nos hace comprender la alegoría, desde Statius, pasando por 
:vrartianus, Capella, hasta el Roman de la Rose y Chaucer, como algo 
no monótono ni didáctico, sino inspirador, excitante, viviente e in­
teresante, psicológica así corno metafísicamente. Es al finalizar la 
antigüedad que el m o d u s v i v e n d i e n t r e  m o n o t e í s -
m o y m i t o  1 o g í a hace imperativo el uso de la alegoría. A 
través de la Edad Media continúa siendo un medio torpe pero efi­
ciente para dar a conocer una psicología refinada al caballero y da­
ma feudales. Es, por ejemplo, una idea muy profunda la <le Chré­
ticn de Troyes, cuando Yvain y Gavain, los grandes amigos, lu­
chan entre sí por equivocación, (Yvain, 6001, sts.), el Odio se incli­
na en una ventana y el Amor se inclina acechando en un rincón. 
Jcan de Meung, interpretando mal la gran psicología que hay de­
trás de los personajes alegorizados de Guillaume de Lorris, proba­
blemente echó a perder la totalidad del Roman de la Rose al no ter­
minarla con la victoria de la Razón v una refutación del Amor de 
acuerdo con la psicología tomística. · Un estudio sistemático pudo 
aclarar que la diferencia entre símil y metáfora no tíene nada que 
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ver con la clasificación pedantesca de un sic - ut, expreso o tácito, 
sino con la analogía explicativa relativa a hechos en beneficio de la 
claridad y el impulso afectivo de un sentimiento que busca a tien­
tas un valor analógico semi - consciente: HANS ADANK, Essai sur 
les f ond�ments psycologiques et linguis!iques de la métaphore aff ectiue, 
Diss., Geneve, 1939. En consecuencia, cuando el famoso nórdico 
antiguo Keningar llama, por ejemplo: a un barco, u n  c a  b a 11 o 
d e I a s  o I a s  , a manera de enigma, elabora algo completamente 
diferente a la designación intelectualizada que hace Calderón de un 
pájaro cantor, c í t a r a  d e  p I u m a s ,  a modo de ornamentación, 
según lo ha esclarecido LEO SPITZER, Kemiing 11,nd Calderóns Begrijf s­
spielerei, [El 'kenning' y el juego de conceptos de Calderón], ZRP, 
56 (1936), 100 - 102. 

La pequeña metáfora, el epíteto, ha despertado gran interés en 
diferentes sectores de la literatura. GRAVES BAXTER ROBERTS es­
tudió The Epithet in Spanisk Poetry of the Romantic Perwd, [La poe­
sía española del período romántico]. en UISSL, vol. 5, 1936; y 
JULIA R\CINE SPICER esclareció el papel de Thc Epitlzet in tlze Par­
nassian School of Frenck Poetry, [El epíteto en la escuela parnasia­
na de poesfa francesa], Iowa, 1938, en conformidad con la muy posi­
tiva valoración de los estudios sobre el epíteto romance, hechos por 
E. K. MAPES, Implicatwns oj some recent stiuiies on style [Inferen­
cias de algunos estudios recientes sobre estilo], RLC, 18 (1938), 
514 - 533. J. M ALKI EL toma en consideración todas las posibili­
dades y significaciones estilísticas de los adjetivos sustantivados 
franceses, Das substantivierte Adjectiv im franziisischen Wortsclzatz, 
[El adjetivo sustantivado en el Yocabulario francés], Brünn, Roh­
rer, 1939. 

Todo lo que alguna vez se ha dicho o pudiera decirse sobre i m -
p r e  s i  o n i s  m o en el lenguaje, arte, y literatura, con la idea fun­
damental de que el lenguaje como tal no puede ser impresionista, 
sino sólo la psicología que hay detris de él, ha sido reunido, exami­
nado y desarrollado en algunos estudios, seguidos por una amplísi­
ma bibliografía: CHARLES BALLY, ELISE RICHTER, AMADO ALONSO, 
R-\ .. BlIDIDO LID..\, El impreswnismo en el lenguaje, Buenos Aires: 
Instituto de Filología, 1936. 

Según parece, es tan sólo el género literario que ofrece obras 
cortas y fáciles de comprender el que puede ser seguido estilística­
mente con facilidad a través de diferentes autores, épocas y países. 
Es ésta la razón por la cual los investigadores se han fijado particu­
larmente en el aforismo. FRANZ H. MAUTNER, Der Aph.orismus 
als literarisclie Gattung, [El aforismo como género literario], ZA, 
27 (1933), 132 -175, se ha adentrado mucho más en los secretos 
artísticos de La Rochefoucauld y Vauvenargues qae FRITZ ScHALK, 
Das Wesen des franzosischen Apkorismus, [La naturaleza del aforismo 
francés), NS, 4 (1933), 130 - 140, y 421 - 436. Schalk, estudian­
do únicamente el af orísmo francés, trata de probar cómo el aforis­
mo clásico, que combina la verdad, la belleza y la claridad con el 
pensamiento maduro, pero resumido, decae cuando sirve al e s p r i t  
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en una forma epigramática y enigmática, dejando significados i n f i -
n i t o s  a un concepto no totalmente pensado por el autor mismo 
del aforismo. ARTHUR HERMANN FINK llevó a cabo un rea) avan­
ce en la comprensión del aforismo, J.faxime und Fragment. Grenz­
m6glichkeiten einer Kunstform, [Máxima y fragmento, posibles des­
lindes de una forma de arte], Münchcn: Hueber, 1934. Fink ve en las 
máximas de La Rochefoucauld un ritmo trocaico, un trabajo infa­
tigable sobre el plan primitivo, hasta que la forma barroca se hace 
rica, precisa y clásica, una forma de un predicado doble que deja 
la impresión de una elipse con dos puntos focales, que a veces tien­
de a producir sorpresa. debido a comparaciones inesperadas. En 
Chamfort, por otra parte, observa Fink un ritmo yámbico cuando 
se emociona, y uno trocaico cuando permanece frío e irónico, con­
cordando este último con sus severos paralelismos racionales y su 
estilo nominal. 

VIII 

La investigación del tema, en íntima conexión con su expresión 
estilística, es estudiada cada vez más con mayor frecuencia en libros 
y artículos. Naturalmente, no se puede hacer aquí nada de una 
manera general, como GERHARD LEPIORTZ, Themen 1tnd Ausdrucks­
formen des spanischen Symbolismus, [Temas y formas de expresión 
del simbolismo español], Diss., Tübingen, 1938, en donde por 
t h e m e s  se entiende: Galicismo, Casticismo, 1fondonovismo y U ni­
versalismo, y por formas de expresión: matices de color, tonos musi­
cales, matices de olor, tendencia a lo popular, (Un a v e z  é r a s  e 
q u e  s e  e r a) , y las figuras usuales de lenguaje. Así, podría­
mos decir que los tópicos estrictamente limitados tenían mejor oca­
sión de ser tratados estiJfsticamente, tales como: naturaleza, paisa­
je, agua, mar, idilio rústico, personalidad, existencia, muerte, ani­
males, objetos, goce de la vida, religión, viajes, la despedida, etc. 

RuTH RosENBAUM, escogiendo un tema muy apropiado para el 
estudio de los elementos de la naturaleza, analizó a ésta en el liris­
mo de Verhaeren: Die Natur in de, Lyrik Verhaere11s, [La naturaleza 
en la lírica de VerhaerenJ, Diss., Konigsberg, 1935; KuRT SIEBERT 
hizo lo mismo en las novelas de Pereda, Die Naturschilderungtm in 
Peredas Romanen, [Las descripciones de la naturaleza en las nove­
las de Pereda], en HSVKR, vol. 12, 1932. Un punto de vista 
ligeramente nuevo acerca de este problema es el de JOHANNES Ro­
DIGER, Darstellung der geographischen Nalurbetrachtung bei Fonte­
nelle, Pluche, und Bufjon in -methodischer und stilistischer Hinsichl, 
[La descripción de la forma de contemplar el medio geográfico en 
Fontenelle, Pluche y Buffon, con referencia al método y el estilo], 
Diss., Leipzig, 1935. 

Dadas las relaciones más íntimas entre literatura y arte en la 
investigación erudita contemporánea, el tópico general de la natu­
raleza se reduce al problema del paisaje y su interpretación. Fué 
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una idea casi nueva la de EDUARD VON JAN al escribir un librito so­
bre Die Landschaft des franzosischen Mensclien, [El paisaje de los 
franceses], \Veimar: Bohlau, 1935, en donde se muestra que a tra­
vés de los siglos hubo un mismo concepto francés en la mente de los 
pintores, así como en el de los literatos. Antes de von Jan, HILDE­
GARD KuHN se dedicó en especial a. las descripciones del mar y de 
las montañas en l\IicheJet: l.1ichelets Landsclwftsscliil.derungen in 
'La mer' mui 'La montagne' [La descripción del paisaje en 'La mer' 
y 'La montagne', de Michelet], Diss., Würzburg, o: «Beitrage zur 
Kultur der Romanen», 10, 1933. K. WEiss analiza los paisajes 
de André Theuriet: Die Landschajtsschilderung bei André Theuriet, 
Diss., Rostock, 1933. En lo que respecta a autores f á c i l e s ,  este 
tema no requiere una preparación especial filológica o literaria, por lo 
cual una estudiante como RosA SEEL�:-1 pudo hacer algunas obser­
vaciones acertadas sobre la claridad de Baroja, la emoción en Valle 
lnclán, y el simbolismo de Azorín en la descripción del paisaje: 
The treatment oj lanscape in tite novelists of the generation of 1898, 
[La presentación del paisaje en los novelistas de la generación del 
98], HR 4 (1936), 226 - 238. Naturalmente, mientras más se cir­
cunscribe el círculo de observaciones, más se puede ahondar en el 
tema; así, R. VALLESE escribió una tesis de doctorado sobre Le théme 
de la mer dans l'oeuvre de Cliateaubriand, Napoli. Societa Editrice 
Dante Alighieri, 1934, Diss., Besan�on. Para un estudio similar so­
bre la descripción de las montañas a través de un siglo y medio, hay 
ya lista una antología: C. E. ENGEL y CH. VALLORT, Ces monts 
affreux (1650 - 1810), París, Delagrave, 1934. El estudio de la ca­
pital francesa en la literatura de la primera parte del siglo XIX es 
preocupación de D. ÜELAFARGE, París dans la poésie romantiq_ue 
et chez les precurseurs du Parnasse, RCC, Junio 15, 1934. ANTO­
xro Tumsco escogió el tema del agua: El agua en la poesía de Juan 
Ram6n Jimenez, «Revista Hispánica Moderna>, 5 (1939), 222 - 230. 
Un intento de diferenciar las descripciones de hombres y mujeres 
como figuras del paisaje de la vieja Francia, mediante el análisis 
de detalles realistas, ambientes religiosos, oposición entre la vida 
del campo y la de la ciudad, fué llevado a cabo de manera bastante 
superficial por GERHARD ROHL, Die idyllisclt - liindlichen Motive in 
der altjranzOsischen Literatur [Los temas idílicos campestres en la li­
teratura francesa arcaica], Diss., Rostock, 1936. Un libro portu­
�és: AGOSTINHO DE CAMPOS, Coimbra na Ei4rosina, Figueira da 
Foz, 1936, estudia los aspectos de esta ciudad reflejados por la sen­
sibilidad de J. F. de Vasconcellos, escritor del siglo XVI. 

Después del paisaje, el hombre mismo ha pasado a ser objeto 
de investigaciones estilísticas, aun en la literatura más antigua. Por 
eso, E. LEWIS escudriña en Personality in the 'cltansons de geste' [La 
personalidad en los: cantares de gesta), PQ, 15 (1936), 273 - 285. 
El concepto del hombre de la vida y de la muerte en los relatos y

cantares populares ha sido investigado en el campo rumano por L. 
Rusu Le sens de l' existence dans la poésie populaire rouma.ine, París: 
Alean, 1935. Trasladando decididamente el acento del interés filo-
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sófico al estilístico, ANNALIESE STAHL ha clasificado y comparado 
la ob?ervación, la descripción y la emoción prodigadas en .las esce­
nas de muerte en la novela realista francesa: Die Schilderu.ng des 
Sterbens im franzosischen Roman des 19. Jahrhunderts [La descrip­
ción de la muerte en la novela francesa del siglo xrx], Diss., Heidel­
berg, 1939. HILDEGARD ÜRTTI, imitando un estudio similar hecho por 
\Valter Rehm sobre literatura alemana, sigue la idea de la muerte 
en la poesía francesa del siglo xrx: Der Todesgedanke in der franz6-
sischen Lyrik des 19. Jahrhunderts, [La idea de la muerte en la lírica 
francesa del siglo XIX], Diss., Würzburg, 1937. LUCIENNE POR­
TIER, en Le theme de la mort chez Leopardi, RLC, 17 (1937), 664-
679, revela la alabanza hecha por Leopardi a la muerte como u n  in -
s a t i e b l e a m o u r d e 1 a v i e , t o u j o u r s d e� u . Esta 
clase de estudios, sin embargo, está en la frontera misma que separa 
los estudios sobre estilo de aquellos en el campo de la historia de 
las ideas. En tanto que esto vale también para ELENA EBERWEIN, 
Z1tr Deutung mittelalterlicher Existenz [Sobre la interpretación de la 
existencia medieval], en KRA, vol. 7, 1933, quien trata en vano 
de utilizar los epítetos b e  1 , b e  11 e s  o u r, y b u o n a, en Ste. 
Eukzlie, para una teoría ka l o  ka g a t h i a ,  salió de un tema si­
milar un estudio completo sobre estilo: Luis ROSALES, La figura­
ci6n y la voluntad de morir en la poes!a española, CyR, 38 (1936), 
67 - 98. De la sensual imaginería barroca brota un mundo inexis­
tente de irrealidad, de la separación y muerte en vida de San Juan 
de la Cruz sale la más hermosa realidad poética, no una s u b s t a  n -
t i v a c i ó n d e 1 a s f o r m a s , sino u n a s u b s t a n t i v a -
c i ó n  d e  l a  r e a l i d a d. 

Hasta qué alto nivel ha llegado la valoración filosófico - estilís­
tica de seres no humanos y objetos, puede verse en estudios tales 
como el de HAN)IO AUGUST STEIN, Die Gegenstandswelt im Werke 
FlaulJerts [El mundo objetivo en la obra de FlaubertJ, Diss., Koln, 
1938. Las observaciones de Stein son particularmente agudas y 
útiles cuando explica la de s h u m  a n i  z a  c i ó  n de Flaubert al 
poner al hombre en un mismo nivel con las cosas, en frases como: 
E l l e  v o y a i t  l e s  a r b r e s ,  l e s  c h e m i n s ,  l e s  f o s s é s , 
R o  d o l p h e  , o reemplazando el crudo asíndeton por un e t iró­
nico: E 11 e e n t e  n d a  i t l e  b a t t e m e n  t de 1 a p e  n d u I e, 
l e  b r u i t  d u  f e u ,  e t  C h a r l e s ,d e b o u t  p res d e  s a
c o u c h  e q u i r e s p i r a  i t. Aun más, Stein subraya la parce­
lación del cuerpo humano en entidades funcionales distintas de la
personalidad: S e s l e v r e  s s ' e n t r o u v r e  n t ; s e s  b r a s  s e
1 e y e r e n t ; s a t e t e s e r e n v e r s a i t . Sigue la expre­
sión y los gestos de emoción a través del Poema del Cid, Chanson de
Rokznd, los romances y muchas otras obras antiguas y medievales,
con abundantes ejemplos, el psiquiatra de Lisboa HE.�RIQUE DE Vr­
LHENA, A expressao corporal das emof aes nas obras inicia is de um
desenvolvimiento literario ...... e criafoes literarias de sentido popular; 
Santiago: «El Eco Franciscano>, 1934. Los filólogos pueden ba-
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sar su método en el de este doctor en medicina. (Cp. su obra ante­
rior: A expressao da colera na litteratura, Lisboa, De Jendoc;a, 1909). 

Los temas de carácter estilístico son prácticamente ilimitados. 
Puede tratarse del famoso motivo e a r p e d i e m , según lo ana­
lizó AXITA BELEIXGATIAUXU, Carpe rosam. Tema poética a tranda­
firului in literatura italiana si fran�easa a Renasterii, Bucuresti: 
Sorce, 1931; y FRIEDRICH ScaüRR, Ein Leitmotiv der Renaissancely­
rik bei Ronsard und Afallt.erbe, [Un' Leitmotiv' de la lírica renacentis­
ta en Ronsard y Malherbe], NS, 40 (1932), 274 - 287. La tema­
tología estilística se transformará necesariamente en un estudio ex­
clusivo de tema, ya que éste involucra un pensamiento o un senti­
miento que sólo tienen importancia debido a su forma literaria. 
De este modo las formas del t a e d i u m v i t a e en A. de l\I usset 
son estudiadas por A. STEIS: Das Motiv des Ennui bei Alfred de Mus­
set (El tema del e n  n u i en Alfredo de 1\fosset], Diss., Würzburg, 
1934. Queda hecho bastante si se describe con exactitud las formas 
estilísticas a través de las cuales está expresado un tema como éste. 
Seguí este mismo principio al estudiar las diferentes individuacio­
nes de lo sagrado en las literaturas romances, e. g. A expressao de 
O Santo na linguagem poétiai dos románticos portugueses, Coimbra, 
1935. Pero MARl\ MuIRAS DE FREITAS, al comentar mi estudio 
La expresión de lo santo en el lenguaje poético del romanticismo espa­
ñol, «Boletín de Filología>, Lisboa, 3 (1934 - 35), 189 y siguientes, 
destaca el postulado de que a esta clase de estudios hay que agregar 
la valuación estética. Sin embargo, una valuación como ésta pue­
de ciertamente ser tan sólo intrínseca, como en el excelente articulo 
de KURT WAIS, Das Brise Marine - Tlrema von Rousseau bis ll{al­
larmé, [El tema «brise marine> desde Rousseau hasta Mallarmé], 
ZFSL, 61 (193i), 211 - 218. 

El tema de la belleza "femenina, según la conciben los poetas, 
que había sido tratado anteriormente en las literaturas no roman­
ces y el renacimiento español - Cf. Vossler, Spitzer, Hatzfeld, op. 
cit., 242, y Osear \\.alzel, op. cit., 40 - 44 - ha encontrado reciente­
mente aplicación al renacimiento francés. Todos los elementos del 
petrarquismo, observación y tradición popular respecto a este tó­
pico, están muy bien analizados por MARCEL FRANCO�, Notes sur 
l'esthétig_ue de lafemme m, XVI e siecle, Cambridge, Harvard, Univ. 
Press. 1939. 

IX 

Los diferentes modos en que se ha abordado el problema del 
estilo, muy sugerentes en sí mismos, siendo hechos al azar, no han 
logrado establecer un material lo suficientemente unificado como 
para hacer cualquier especie de síntesis histórica. Por lo tanto, es 
tan imposible escribir, digamos, la historia del estilo en prosa en 
cualquier siglo o idioma romance, como escribir la historia de la me-
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táfora o del epíteto, o de cualquier cosa parecida, Debe añadirse, 
además, que las tentativas para extender la investigación de estilos 
individuales a estilos colectivos, chocaron con dificultades conside­
rables. Sin embargo, sería posible comenzar por asuntos en donde 
dominan formas rutinarias de elocuencia y retórica o verso, estrofa 
y forma externa. Xo obstante, las investigaciones sobre elocuen­
cia y moldes poéticos, han sido tratadas más en teoría como tales, y 
una historia de la teoría no es propiamente tampoco una historia del 
estilo. Te. M. CHARLAND, Artes praedicandi. Co11tribution a l'his­
toire de la rhétorique au moym -áge, París: Vrin, 1936, con subdivi­
siones, ( p r i er e i n  i t i  a l  e ' i n  t r o  d u C t i  o n d e  t hem e, 
f i x a t i  o n d u m o d e d e d é v e l o  p p e  m e n t s , etc), sugi­
rió ciertamente ideas para la historia de la forma de decir sermones 
medievales en el francés vernacular. W. F. PATTERso::,¡-, Tlzru cen­
turies of French poeti.c theory, a critical hislory of the clzief arls oj poe­
try in France 1328-1680 [Tres siglos de teoría poética francesa, un 
estudio crítico de los principales artificios poéticos en Francia], Ann­
Arbor: Univ. of :\1ichigan Press, 1935, animó su teoría por medio de 
una antología adjunta. ER..N"ST RoBERT CuRTIUS, Zttr Literaturas­
thetik des Mittelalters [Sobre la estética literaria de la Edad Media], 
ZRP, 58 (1938), 1 - 50; 129 - 232; 433 - 479; 59 (1939), 1 - 9, refu­
ta a HANS HEllL.\.XN GLU)l"Z, Die Literariisthetik des Mittelalters [La 
estética literaria de la Edad Media], Bochum: Poppinghaus, 1937, 
quien sostiene que cualquier arte literario de la Edad Media era una 
imitación de la Biblia, y por ende, G o d 's g r a n d  d a  u g h t e r. 
CURTIUS, después de haber estudiado el problema con el ejemplo 
práctico de la vida de San Alexius: Zur lnterpretatiori des Alexiuslie­
des [Sobre la interpretación de la canción de San Alexius], ZRP, 
56 (1936), 113 - 137, analiza todavía teóricamente Dichtung und 
Rlzetorik im Mittelalter, [Poesía y retórica en la Edad Media], DV, 
16 (1938), 435 - 475. 

Teniendo escaso material es difícil utilizar para un estudio com­
paratiYo algunos descubrimientos ocasionales de estilo acumulativo 
en diferentes épocas. De este modo, ER..�ST RoBERT CoRTIUS, Mit­
telalterlicher tmd barocker Dichtungsstü [Estilo poético medieval y 
barroco], nlP, 38 (1940 - 41), 325 - 333, hace algo muy fragmen­
tario al analizar un fenómeno del estilo de Calderón, remontándose 
hasta Wahlafrid Strabo y Statius. Resulta también algo arriesga­
do el fijar la posición histórica de un autor en un movimiento esti­
lístico no investigado como tal, e. g. ABEL LEFRAN"C, Caluin et l'élo­
quence fran�aise, París, Fischbacher, 1934, o declarar que Flaubert 
fué el fundador del impresionismo literario, ignorando a sus predece­
sores en este campo, particularmente Balzac, como lo ha hecho 
W. MEL.\NG, Flaubert als Begründer des lilerarisclzen Impressionis­
mus in Frankreipli [Flaubert como fundador del impresionismo lite­
rario en Francia], Diss. Münster, 1933. Los rasgos comunes de
estilo que HANS JEScHKE vindica para Die Generation van 1898 in
Spanien. Versuch einer Wesensbestimmttng [La generación de 1898
en España. Ensayo de una determinación de su esencia], en ZRP
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Beiheft 83, (1934)* son de un tipo modernista tan general y vago 
(exquisitos matices de color, adjetivo en vez de adverbio, epítetos 
objetivos colocados delante de los sustantivos), sin demostrar en 
modo alguno que ciertos autores españoles que divergen enteramen­
te en su filosofía de la vida, pertenezcan a la generación del 98. Es 
aun menos posible el cimentar esta generación sobre un peculiar 
tipo de héroe, como aparece en sus novelas, según K. P. REnL-G, 
The generation of 98 seen through its fictional hero [La generación del 
98 vista a través de su héroe novelesco], en SCS, vol. 17. N or­
thampton, Mass., 1936. 

La obra de AMADO ALONSO entraría más de lleno en la histo­
ria del estilo, Ensayo sobre la novela histórica, Buenos Aires, Institu­
to de Filología, 1942, pero la preocupación de Alonso aquí es gene­
ral y filosófico - estética, no particular e histórica. A. MEOZZT, 
n secentismo europeo, Pisa: Nistri - Lischi, 1936, cumple con las con­
diciones de una historia del estilo en el siglo XVII, aun sobre una base 
comparativa. Este caso especial, sin embargo, es sólo la historia 
de un amaneramiento literario, no siendo, por lo tanto, un ejemplo 
ideal de la historia del estilo. FRANCOIS FoscA, Histoire et teclmi­
que dtt roman policier, París, NRF, 1937, es una empresa de afi­
cionado y típicamente un vuelo hacia la técnica externa. Un co­
mienzo serio encaminado hacia la historia del estilo, es el de E. �I­
NOW, Die Komposition des franziisischen idealistischen Romans im 
17. Jahrhundert nach seinen Hauptvertrelern, [La composición de la
novela idealista francesa en el siglo >..'VII, según sus representantes
principales], Diss., Leipzig, 1935, y ERIKA HüBENER, Der hiifische
Roman des jranziisischen Rokoko [La novela cortesana del rococ·ó
francés], Diss., Greiswald, 1936. Pero a pesar de la mina de infor­
mación estética contenida en tales estudios, hay en primer término
un factor no estético, cultural y sociológico, como se delata típica­
mente en un título, que incluso un lingüista como GERHARD ROHLFS
utiliza para un estudio sobre el arte y la lengua de Racine: Racines
Mithridate als Beispiel hiifischer Barockdichtung, [El Mitrídates de Ra­
cine como ejemplo de la poesía barroca cortesana], <ASNS>, 169
(1936), 200 - 212.

Una h i s t o  r i a d e l e s  t. i l o que es posible hacer por el 
momento es la historia de un tema de finalidad estilística. El mejor 
ejemplo que conozco es el de DIMITRI ScHELUDKO, Zur Geschichte 
des Natureingangs bei den Trobadors, [Acerca de la historia de la in­
troducción de la naturaleza en (las poesías de) los trovadores], ZFSL, 
60 (1937), 257 - 334. A pesar de que Scheludko se preocupa de esta­
blecer una clara línea histórica de este tema, desde Wahlafrid Strabo 
y los primeros escritos del latín medio hasta el último trovador, se la­
menta de no haber recalcado más las implicaciones estéticas. Hace 
esto, sin embargo, clasificando tipos con Qu a n , La n q u a  n , B e  1 

• [Traducción castellana, con prólogo y notas de Y. Pino Saavedra, edicio­
nes de la Universidad de Chile, Santiago, 1946). 
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m 'e s t , etc., haciendo distinciones entre decoraciones pálidas y 
coloreadas, atribuyendo a Marcabru y a su superioridad estilística 
el haber nutrido a toda la escuela de n a t u  r e  i n t r o  d u et i o n s
cosa que ciertamente Guillaume de Poitou no habría sido capaz de 
hacer. Otra posibilidad, e. g. un tipo de verso narrativo y trazar el 
progreso del género narrativo, según el crecimiento hacia la perf ec­
ción y decadencia precisamente de este metro como expresión e ins­
trumento narrativo. Esto fué hecho de manera magistral, pero arbi­
traria, por PHILIPP - AuGUST BECKER, en sus profundos y macizos 
estudios: Der gepaarte Achtsübner in der altfranzosischen Dichtung, [El 
octosílabo pareado en la poesía francesa medieval}, Leipzig, Hirzel, 
1934, y Von den Erziihlern neben und nach Chrestien de Troyes, [Acer­
ca de los narradores junto a Chrestian de·Troyes y después de él], 
ZRP, 54 (1934), 257 - 292. 

Entre las Speculations about the Baroque [Especulaciones acer­
ca del barroco] hay, notable por su profundidad, aunque un fracaso 
en su conjunto: lVIARCEL RAnmND, Classique et Baroque dans la 
poésie de Ronsard, en «Concinnitas», Festschrift für Heinrich Wolfflin, 
Bas�l, 1944. Con cierta vacilación incluyo estudios en este campo, 
los cuales, aunque acentúan más la historia de las ideas, prueban 
por sus mismos títulos que se plantea también la historia de los pro­
blemas de la forma. Mencionaré en España el sugerente libro de 
GUILLER.xlO DÍAZ PLAJA, El espíritu del barroco, Barcelona, Editorial 
Apolo, 1940, y en el campo francés el estudio menos original, pero 
comprensivo, de GONZAGUE DE REYNOLD, Le XVIIe siecle. Le clas­
sique et le Baroque, Montréal: Editíons de l'Arbre, 1944. J. E. I-U­
LLER, ha aplicado los principios artísticos de barroco y rococó a las 
teorías dramáticas de Corneille y Lessing: Lessing mtd Corneille; 
Rokoko und Barock, RF, 47 (1933), 159 - 176. 

En mi opinión, uno de los requisitos previos de una historia del 
estilo es la caracterización de las époc�s según los puntos de vista 
y moldes estéticos comunes a la mayoría de los autores. Podría 
citarse aquí como un ejemplo a PAUL SoBRY, Principieele beschou­
wingen over de studie en het karakter der Renaissanscistische literatuur, 
voornamelik in Italie, [Consideraciones fundamentales concernien­
tes al estudio y el carácter de la literatura renacentista, particular­
mente en Italia], en Festbundel H. J. van de Wejer, Leuven, 1944, 
269 - 283, con excelentes análisis estilísticos de Petrarca. En lo que 
concierne a estudios estilísticos de época, me gustaría considerar 
también como tales algunos de mis propios artículos, Die franzosische 
Klassik in neuer Sicht [El clasicismo francés desde un nuevo punto 
de vista], Tijdschrift voor Taal en Letteren, Tilburg, (Holanda), 
27 (1935), 213 - 282, Geist und Stil der Flamboyanten Literatur in 
Frankreich, en Homenatge a Antoni Rubió i Lvuch, ( «Studis Univer­
sitaris Catalans> ), Vol. III, Barcelona, 1936, 137 - 193, Literarisches 
Hochmittelalter in Frankreich, [La Alta Edad Media literaria en 
Francia], Tijdschrift voor Taal en Leteren, 29 (1937), 81 - 123; 145-
183, Rokoko als literarischer- Epochenstil, [El rococó como estilo li­
terario de una época], SP, 33 (1938), 532 - 565. 

BOLETf� 5 
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X 

Los problemas de i d i o m a t o I o g í a han sido tratados tan 
poco satisfactoriamente como los de la historia del estilo. Años 
atrás KARL \'ossLER tomó muy en serio el concepto de Benedetto 
Crocc acerca del carácter fundament.ilmente artístico del lenguaje, 
cuando en su artículo innovador ltalienisch, Franziisisch, Spanisclt -
Ver Vossler, Spitzer, Hatzfeld, op. cit., 212 - presentó a estas tres 
lenguas como una especie de obras de arte colectivas, teniendo cada 
cual su psicología individua], formas interiores de lenguaje y expre­
siones genuinas, conocidas de manera general como i d i o m s . A 
pesar de que desde entonces Leo Spitzer, Eugen Lerch, Amado 
Alonso y \1/erner Beinhauer hao continuado a través de excelentes 
estudios la línea de Vossler, es sólo MuRAT H. RoBERT quien insis­
tió desde el punto de vista teórico, en su artículo: The science of 
idiom: a method of inquiry into the cognitive design of language, [La 
ciencia del modismo: un método de investigación referente a la 
estructura cognitiva del lenguaje], PMLA, 59, 1944, 291 - 306. 
Roberts señala, valiéndose de ejemplos bien escogidos de diferentes 
lenguas ( n é a n m o i n s versus s i n e m b a r g o ; b o n j o u r , 
m o n s i e u r versus B u e n o s d í a s ) , que i d i o m b e g i n s 
i n  the s u b s t a n c e  of i d e a s  a n d e n d s  i n  the f o r m  
o f w o r d s [el modismo comienza en la sustancia de las ideas y
termina en la forma de las palabras 1, los cuales, a pesar de su origen
muy indivíduaJ, son manejados por generaciones posteriores como
frases tradicionales que cumplen típicamente con las exigencias del
g é n i e  d e  l a  Ia n g u e  ... The i m a g i n a t i o n  of thc
i n d i v i d u a l s  ha s f u r n i she d the m a t e r i a l  f r o m
w h i ch t he i d  i o m s o f t he I a n-g u a g e  a r  e d r a w n
[La imaginación de los individuos ha suministrado el materiaJ
desde donde se extraen los modismos de la lengua]... J d i  o m i s
t b e i d i o s y n e r a s y o f p e r m u t a t i o n w h ic h a g i -
v e n  l a n g u a g e  e xhi b i t s  i n  c o n t r a d i s t i n c t i o n  t o
a l l  o the r l a n g u a g e s  o r  a g i v e n  p e r i o d  e xhi­
b i t s i n c o n t r a s t t o a 11 p r e v i o u s pe r i o d s [El mo­
dismo es la idiosincracia de permutación que exhibe una lengua
dada en contraposición a todas las demás, o que muestra ún período
dado en contraste con todas las épocas anteriores]. El autor quie­
re decir, e. g., que el francés moderno, pongamos por caso, puede
oponerse como unidad idiomática al español, así como al francés
antiguo. Whe the r the i d i o m  i s  a f i g u r e  of s p e e ch, 
a n  a n o m a l y  of g r a m m a r, o r  m e r e ly a g r o u p  of 
wo r d s  c a r r yi n g  a s  a who l e  a m e a n i n g n o t  t o
b e  g a the r e d  f r o m  i t s  c o m p o n e n t  p a r t s  s e p a ­
ra t e  I y c o n s i d e r e  d , t he c o m p r e  h e n s i  v e  d e f i n i­
n i t i o n w i 1 1 h o I d , (300) [Ya sea el modismo una figura de
lenguaje, una anomalía gramatical, o tan sólo un grupo de palabras
que como entidad tiene un significado que no puede desprenderse de
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sus partes componentes consideradas por separado, valdrá la defi­
nición comprensiva). Puede verse con facilidad que Roberts desea 
que se haga lo mismo que quiere Vossler. 

El que los primeros investigadores en i d i o m a t o  1 o g í a ha­
yan escogido al español demuestra que deseaban tener el más original 
y poético U m g a n g s s p r a c h e ,  que ciertamente se acerca más 
entre las lenguas romances a un w o r k o f a r  t [obra de arte]. 
Porque esta lengua, única entre las neolatinas, sabe s a c a  r I a s 
p a l a b r a s  d e  s u  l ó g ico a s i e n t o  p a r a  m e j o r  r e s ­
p l a n d e c e r  e n  e l  p e r í o d o, r e p e t i r l a s  c o n  a r t e  p a­
r a  d e c l a r a r  l a  v e h e m e n c i a  d e  l o s  a f e c t o s ,  e s ­
p a r c i r  s o b r.e l o s  s u r c o s  d e  l a  d i c c i ó n l a s  f l o r e s
a g r e s t e s  d e  l a  f a n t a s í a  p o p u l a r  .... c o n  e l  b o a ­
t o d e s u I í r 1 c a , un p a n a I s a b r o s ( s i m o d e m i e I 
p a r a  d e c i r  h a l a g o s  y fin u r a s, l a  m u l t i t u d  d e  
p e r e g r i n a s  d e s i n e n c i a s  y l o s  d i m i n u t i v o s ... 
d e c a r a n t o ñ a s y z a I a m e r í a s - RICARDO LEÓN, Los ca­
balleros de la cmz, citado en Camille Pitollet, «Hispania>, París; 
Hatier, 1930, ch. 11: La lengua, p. 43. -Traduciendo a términos 
teóricos y clasificación erudita estos verdaderos relámpagos de ca­
racterización, EuGEN LERCH, Spanische Sprache mul Wesensart, íLa 
lengua y el carácter español]. en Schellberg - Hartig, «Handbuch 
der Spanienkunde>, Frankfurt: Diesterweg, 1932, 147 - 200, ha reu­
do un cúmulo de infonnación, basándose en la teoría más probable 
de que cada rasgo idiomático en español, independiente de su origen, 
tiene hoy en día significado para el s o  u I o f S p a i n  (el alma de 
España). Hay, e. g., una elección especial entre los sinónimos la­
tinos: h e r m a n o , r o, s t r o , m a d e r a , h a 1 1 a r ; hay metá­
foras populares: o j o  =a r e o de un puente, h o j a = hoja (de un 
arma); g a t a = nube sobre una cadena de montañas; existe aq�el cu­
rioso d a t i v u s e t h i e u s : M e I o s é d e m e m o r i a , 
c a e r s e , i r s e , d o r m i r s e ; el durativo: e s t á 11 o v i e n -
d o ; las expresiones particulares para comenzar y terminar una 
acción: d a r e n , y a c a b a r d e ; la visualización por medio de 
verbos dinámicos: a h í v a u n d u r o , t r a i g o a c a b a d a 
l a  o b r a, o a un más convincentemente: mad r u g a r ,
a n o c h e c e r ,  a m a n  e c e  r; desprecio por medio de la exage­
ración: n o t i e n e n n i p i z c a d e i n t e r é s , etc.

Las creaciones verdaderamente poéticas que el español teje co­
mo variaciones alrededor de un tema dado de su lenguaje fueron 
reveladas por WERNER BEINHAUER, Spanisclze Augenblicksbildun­
gen, [Formaciones españolas oportunas], en KRA, vol. 5, 1932. 
Beinhauer fija su atención en el soberano juego humorístico con el 
lenguaje en expresiones en las cuales lo visible se compara a lo moral: 
U n a t í a m á s f e a q u e p e g a r a s u p a d r e , o donde la 
cumbre del piropo amoroso a una mujer es una abstracción: ¡ M i 
1 o c  u r a ,  m i  a I b o r o  t o ,  m i  a r r e b a t o  y o b s e c a c i ó  n! 
Beinhauer ha extendido sus investigaciones a los piropos, VKR, 
7, 1934, 16 - 163. Trata de cuando en cuando de hacer una valua-
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ci6n estético - psicológica de tales expresiones. Toma esto por prin­
cipio .ru!A.DO ALo�so en su estudio El artículo y el diminutivo, Uni­
versidad de Chile, 1937, y en sus esbozos previos: Estüística y gra­
mática del artículo en español, VKR, 6 (1932), 189 -209, y No­
ción, emoción, acción y Jantas-ía en los diminutivos, VKR, 8 (1934), 
104 -125. Alonso explica que la misma supresión del artículo pue­
de significar cosas muy distintas; significa una valuación en ¡m o z a
t a n h e r m o s a ! ; una visualización en c a s a c o n d o s p u e r -
t a s  ; una dramatización en m u j e r q u e n o r e s i s t a  I a m i -
r a d a. . . Un diminutivo puede ser nocional, ( u n a c a  j i t a  pe -
q u e  ñ i t a) , o emocional (! b a m o s  t a n  a r r i m a d  i to s), o 
cortés ( v a m o s a h a b I a r d e u n a s u n t i 11 o ) , o elocuente 
y representacional (¡d e r o  d i  11 i t a s  y a m i s  p i  e s  . E s t á
d i cho!). De una manera más superficial, pero con una lista 
casi completa de ejemplos, analiza J. MoRAWSKI Les Jorm11les alli­
terées de la langue espagnole, RFE, 2 4  (1937), 121 -161. LEO SPIT­
ZER ha esclarecido la función narrativa y distintiva de la función 
q u e : N olas sintáctico - estilísticas a propósito del español 'que', RFH 
4 (1942), 105 -126 , y 253 -265. SVEN !CARDE, Qttelques manieres 
d'exprúner l'idée d'un sujet indéterminé ou général en espagnof., Uppsa­
la: Appelberg, 194 3 ,  delata por su título mismo el interés idiomato­
lógico opuesto al de las categorías gramaticales (Pasiva, Medium), 
y no sólo acentúa las diferencias entre el español d i c e n y s e d i -
c e ,  en oposición al francés o n di t ,  sino que demuestra también 
que la expresión del castellano arcaico h o m b r e  no coincidió ja­
más con el significado francés de o n . Aproximándose al lenguaje 
con un interés semasiológico y onomatológico, y declarando que su 
problema es también adecuado para un estudio de estilo, está P. 

PREIS, Die Animaliesernng von Gegenstéinden in den A1etaphern der 
spanischen Sprache, [La animalización de los objetos en las metáfo­
ras de la lengua española], Diss., Tübingen, 1932 . 

El lenguaje de Portugal y de Brasil es objeto actualmente de 
un estudio similar. En el campo portugués, incluso ha aparecido 
un texto práctico hecho sobre la base de idiomatolog!a, con finalida­
des de caracterización de lenguaje: MONTGOMERY l\lERRnfAN, Por­
tuguese. A portrait of the language of Brazi/, [El portugués. Fisono­
mía de la lengua del Brasi!J, Río de Janciro: Pongetti, 1945. Merry­
man muestra los rasgos decisivos del portugués, desde la estructura 
gramatical hasta la jerga, en continua comparación con el inglés, 
por medio de lo cual no sólo se explican muy claramente los modismos, 
sino que también t h e g e  n i u s o f t h e  P o r t u  g u e s  e t o  n­
g u e (197) [El genio de la lengua portuguesa]. Esta vulgariza­
ción me recuerda mucho la caracterización erudita del k o i n  e del 
latín tardío, por JosEPH ScHRIJNEN, Charakteristik des altchrist-lichen 
Latein [Característica del latín eclesiástico antiguo], Nijmegen: Dek­
ka, 1932. l\IANUEL DE PAIV.\ BOLEO ha escudriñado en el tesoro 
escondido en A metáfora na língua portttguesa corrente, Separata de 
cBiblos>, Coimbra, 1935. No sólo reune y clasifica metáforas po­
pulares, sino que subraya problemas idiomáticos relacionados con 
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la civilización y psicología. Así, explica que t o  m a k e I o v e ,
t o  c o u r t a g i r  1 (hacer el amor, cortejar a una muchacha), 
nunca podría ser expresado mediante t o  m a r  g a r  g a r  e j o s
por gen te del norte q u e d e s c o n h e c e m o n a m 8 r o d e j a -
n e  l a  a r:i oda d e  Po r t u g a l  (p. 33). Los estudiantes de 
Coimbra f a z e n d o a v e n i d a , y parados alrededor del Café 
Central, se llaman p o n  e y s d a  C e n t r a l, y el autor explica: 
O t e r m o  é exp r e s s i v o ,  p o i s  c o n c e n t r a  en s i  a 
i d e i a  d e  m o c i d a d e ,  d e  f l§.n e u r ,  e a i n d a  ... u n a  
ce r t a  n o t a  d e  p e  d a n  t i  s i  m o (p. 13). H. DE VILHENA, 
NCl'iJos ensaios sobre expressao emocional, Lisboa, 1936, ha buscado 
en los c a n c i o n e i r o s las expresiones de emociones que él con­
sidera típicas del pueblo portugués. MA..1'iOEL DE PAIVA BOLÉO ha 
estudiado también la función estilística de los tiempos y modos por­
tugueses: Tempos e modos em Portugués. Contribu&ao para o estudo 
rf.a sinroxe e da estilística do verbo, Lisboa, 1935, estudiando también 
en particular el pretérito portugués en contraposición al de otras 
lenguas romances, en O perf eito e o pretérito em portugués em confron­
to com as outras linguas románicas. Estudo de carácter sintáctico-es­
tilístico. Coimbra, Bibliotheca da Universidade, 1937. Sólo el por­
tugués tiene superioridad estética y psicológica sobre todas las otras 
lenguas romances y germánicas, al distinguir siempre claramente 
entre un perfecto y un pretérito. Esto no puede ser explicado me­
diante razones histórico - filológicas, pero revela talvez, en lo que 
concierne al pretérito u m d e b r u 9 a r  c a I m o e s a ü d o s o 
sob r e  o p a s s  a d  o (p. 114). Hay un estudio similar sobre el 
francés antiguo, que carece de penetración psicológica, pero que re­
gistra material muy valioso: PAUL Loms FAYE, L'ég_u,ivalence passé · 
défini - imparfait en ancien franfa,is, The Univ. of Colorado Studies, 
20, 1933, 267 - 308. 

En vista de estos nuevos análisis idiomatológicos las propias 
contribuciones de KARL VosSLER, su inspirador, son meras p o s t  r i­
m e r í a s  respecto de estudios anteriores. En uno de ellos analiza 
las posibilidades estilísticas de la lengua española: Die Sprach-e 1tnd 
ihre Stilarten, in Einführung in die Spanische Dichtung des Golde­
nen Zeitalters, [La lengua y sus clases de estilo en «Introducción a 
la poesía española de la edad de oro> J, Hamburg: Bare, 139, 7 - 22. 
En otro compara las actitudes lingüísticas italianas con las alema­
nas: Lingua e nazione in Italia e in Germanía, Firenze, Sansoni, 
1936, o el capítulo Sprache und Nation [La lengua y la naciónJ, en 
.. Aus dcr Romanischen Welt>, I, �fünchen, 1940. Hay elementos 
de idiomatología italiana esparcidos en distintos libros, tales como 
el de BRUN"O MIGLIORINI, Lingua Contemporánea, Firenze, Sansoni, 
1938; o el de MARIO PEI, The Jt,alian Language, New York: Impren­
ta de la Universidad de Columbia, 1941; y el de GE0FFREY L. Blc­
KERSTECH, Form, Tone and Rythm in Italian Poetry, Oxford, Cla­
rendon Press, 1933. 

En el campo francés está ALBERT DAUZAT, Le génie de la tan­
gue fran�aise, París, Payot, 1943. Dauzat considera a su le�gua
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como el gran a t a  v i s  m e c e  I t i  q u e teñido de hábitos de habla 
latinos y germanos, resultado de lo cual es la pureza de dicción; el 
espíritu razonador, que clasifica lógicamente las palabras, haciendo 
de la oración francesa una a r c h i t e c t u r e i n t e 1 1 e c t u e 1 1 e , 
que sólo pueden romper las emociones; la acentuación según la 
necesidad, que produce un sistema entero de formas fuertes y dé­
biles; la matización de la cantidad y de la calidad del modo más re­
finado, por medio de U n p C U , a S S e Z , p J U S , t r e S , e X t r e­
m e  m e  n t ,  é n o r m e m e n t ,  u n  d e s  p l u s  ... , l e  p l u s ,  
i l e s  t d' u n  Y u I g a i r e! ... etc. Mucho más a propósito en 
lo que concierne a idiomatología es la sí!}tesis que ha hecho E. LERCH 
de sus artículos anteriores, Franz6sische Sprache und Wesensart [Len­
gua y carácter francés], Frankfurt, a/M.: Diestenveg, 1933, en don­
de se acentúa particularmente la semántica como un reflejo de la 
psicología nacional. EDOUARD PICHON, Struclure génerale du fran­
{ais d'aujourd hui, 37 I, (1935), 139 - 158, presenta al francés como 
a una lengua con escasos p h o n e m e s p o s t e r i e u r s , en 
donde a u c u n p h o n e m e n ' e s  t m a n g é , en donde la liai­
son asegura I a c o n  t i  n u i t é  d e  l a  c h  a t n e  p a r  1 é e , en 
donde el articulo partitivo se ha vuelto tiránico, abrumador el ele­
mento nominal, en donde es inminente la victoria del epíteto que 
precede al sustantivo; el imperfecto ha asumido matices significati­
vos distintos de un pretérito; un futuro cercano: i I v a  f a  i r  e ,  se 
opone a un futuro distante: i I f e r  a ; las palabras cultas llegan a 
ser perjudiciales para las populares. Esta caracterización es anti­
cuada, a pesar de la terminología moderna, y está por debajo de lo 
que MEYER - LüBKE había tratado de hacer una vez en su Introduc­
ci6n a la Lingüística Románica, Madrid, 1926, 113 - 120. Mucho 
más moderna es la caracterización que hace EINAR LoFSTEDT del 
latín, de gran importancia para el romanista, denominado Stilarten 
itnd Sprach.schichten [Clases de estilo y capas lingüísticas], en su li­
bro Syntactica, Zweiter Teil (Segunda parte): Syntaktisch-stilistische 
Gesichtspunkte und Probleme, [Puntps de vista y problemas sintácti­
co - estilísticos], Lund, Gleerup, 1933, 313 - 372, en donde se acen­
túa, entre otros puntos, la tendencia arcaizante del idioma vulgar. 
El romanista usará ·a la vez como idiomatología y texto elemental 
algunas páginas de GEORGES LA.COMBE, Structure de la langue bas­
que, RCC, 39 (1938), 422 - 427, que es un desafío a tentativas 
similares hechas por Schuchardt, Entwistle y :Mario Pei. 

IÚR.L KNAUER, Franzosische Sprache als Klangkttnst uns als 
Gegenstand éisthetischer Forschung [La lengua francesa en su aspecto 
musical y como objeto de la investigación estética], ZFSL, 61 
(1937 - 38), 257 - 272, toca el problema crucial, cómo sería posible 
transferir métodos que son inteligibles en lo que respecta al habla, 
al lenguaje como habla estática. Sostiene que la psicología expre­
sada estéticamente en el habla y el lenguaje es por definición un 
elemento racial. La elección que hace el individuo para su expre­
sión personal es hecha únicamente entre las genuinas posibilidades 
francesas, detrás de todas las cuales debe aflorar el carácter francés, 
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como, por ejemplo, en cada una de las expresiones utilizadas para 
designar un vestido de color rojo, tales como u n e  r ob e d e  r o  -
sc,u n e  r ob e  ro s e ,u n e  r ob e  r o s é e ,  u n e  r ob e  r o u ­
g e  c o m m e  u n e  r o s e ,  u n e  r ob e  r o u g e  d e  r o s e ,
u n e  r ob e  c o u l e u r  d e  r o s e ,  u n e  r ob e  c o u l e u r
r o s e . Podría preguntársele a Knauer si es filológicamente admi­
sible el especular sobre construcciones teóricas en un caso en el que
una, entre todas estas expresiones, es I e t e r  m e  e o n s  a er é,
me parece, u n e r o b e r o s e . Otro análisis más seguro, pero
muy tímido, es el de HENRI F. MULLER, The French seen thraugh
tlzeir prUfJerbs and prUfJerbial expressions, [Los franceses vistos a tra­
vés de sus proverbios y expresiones proverbiales], FR, 17 (1943-
44), 4 - 8, en donde el proverbio: Qu i t r o  p e m b r a s  s e ,  m a l
é t r e i n  t , se supone que encarna la típica cautelosa moderación y
restricción franceses, etc. Muller tiene poco que decir después de
W ALTER GOTTSCHALK, Die sprichwiirtlichen Redensarten der f ran­
zosischen Sprache. Ein Beitrag zur franziisischen Stilistik, Kultur und
Wesenskunde, [Los giros proverbiales de la lengua francesa. Una
contribución a la estilística, cultura y el carácter francés], Heidel­
berg, 1930.

\"1GG10 BRO�'DAL parece haber obtenido una mejor caracteri­
zación del francés, en Le fran�is, langue abstraite, Kobenhaven, 
Levin & l\Ieenksgaard, 1936. W.\LTER SucHIER concentra su es­
tudio sobre un ángulo particular, en JVorlstellung und Satzton im 
Franziisischen, [Orden de las palabras y acento sintáctico en el fran­
cés], SFSL, 60, 1936, 69 - 92. MARÍA SENGE hace algo importan­
te al juntar y clasificar Franziisische Grussformeln [Fórmulas fran­
cesas de saludo], Diss., Bonn, 1935. F. REGULA tiene muy buenas 
anotaciones estilísticas referentes al francés, en Beitrtige zur syntak­
tischen ttnd stilistischen Forsclmng [Contribuciones a la investiga­
ción sintáctica y estilística], ZFSL, 60 (1936), 129 - 145. Por 
ejemplo, Regula hace una distinción entre las. múltiples funciones 
de los tiempos. Para él no sólo hay un pintoresco imperfecto fran­
cés, sino que también uno retórico con el cual se anuncian los naci­
mientos y muertes de héroes; no sólo hay un futuro de mando, sino 
que también uno de probabilidad, de necesidad y un futuro polémi­
co. Regula, otra vez con buenas ideas, pero con una jerga terrible­
mente erudita, enumera las diferentes maneras de hacer circunlo­
quios afectivos respecto a acción, suceso, hecho, etc., bajo el título: 
Die Ausdrucksmethoden im Franzosischen für 'Iieraushebungen' von 
Priidikatskomponenten. Eine gegenstandst/zeoretische, dy,zamologische 
und stilistische Studie, ZFSL, 57 (1933), 187 - 201. 

La función perorativa y afectuosa de un posesivo en francés, 
así como en inglés y las lenguas ugrio - finesas, es estudiada por LEO 
SPITZER, Le pronom possessif deoant une hypocoristique, «Revue des 
études indo - européennes•, 1 (1939), fase. 2 - 4, 5 - 17. 

En lo que respecta a _la lengua rumana, RA.nu l. PAUL realiza 
estudios estilísticos muy modernos sobre la función del sujeto y de 
la declinación interior, titulado uno Un capitol de stüistica romíneas-
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ca: subjectul de vointa, Cluj, 1934; y el otro: Flexiunea nominala in­
/enza in limba romána, Bucuresti: Academia Romana, Studii si cer­
cetari, vol. 19, 1932. EuGEN LERCH, en Gibt es im Vulgi:irlateini­
schen oder im Rumi:inischen eine 'Gelenkpartikel'? [¿Hay en el latín 
vulgar o en el rumano una 'partícula conjuntiva'?], ZRP, 60 
(1940), 113 - 190, analiza los diferentes valores estilísticos de p o r  -
c u s i l 1 e s i l v a t i c u s , i n g e r a I d o n u l u i , por una 
parte, y A u d e  1 a b e 11 e, V i I 1 e n  e u v e  - l a  - G u y a r  d , 
por otra. El primer grupo tiene una función y significado de sepa­
ración, el segundo, uno de unión. 

El verdadero método de la idiomatología parece estar destinado 
a ser comparativo. Cuando quiera que el estudio comparado de las 
lenguas romances en la tradición de Friedrich Diez y \Vilhelm Me­
yer - Lübke tenga ocasión de unir de nuevo los departamentos se­
parados, y por un colosal error, autosuficientes, del español, fran­
cés e italiano, podría alcanzarse por medio de la idiomatolog{a com­
parada. Este fecundo campo lingüístico literario incluye necesaria­
mente la estética del lenguaje, la psicología de las naciones y la his­
toria de las civilizaciones. Podría considerarse como uno de los 
exploradores en este campo al anteriormente mencionado \VALTER 
GOTTSCHALK, con sus tres volúmenes sobre Die bil-dhaf ten Sprich­
worter der Romanen, [Los proverbios metafóricos de los pueblos ro­
mánicos 1, Heidelberg: Winter, 1935 - 1938. Si bien Gottschalk mis­
mo es extremadamente cuidadoso y se resiste mucho a hacer inter­
pretaciones, los investigadores posteriores pueden hacer mucho bas­
tándose en su e.xcelente. material, el cual, reunido en el original, da 
plena garantía, en contraste con JosÉ RAÚL AGUIL.\R, Refranero 
mundial, México, Lux: 1942, en donde todo es traducido al español 
y no tienen ningún valor para la investigación. Gottschalk mismo, 
por lo menos, da muy buenas indicaciones al llamar al proverbio 
provenzal, por ejemplo, Q u a n d � a i p 1 o u , � a i b a g n o­
francés; Qu a n d i l p 1 e u t ,  o n s e  m o u i 11 e ,  c o m p u e s  -
t o  , en oposición al español, más solidario, C u a n d o 1 1 u e v e  , 
t o  d o s  n o s  m o j a m o s ,  y al cauteloso proverbio italiano C h i 
s t a  a c a s a  n o n  s i  b a g n a  (I, 13 - 14). La parte principal 
del libro de Gottschalk se basa en las imágenes tomadas de la natura­
leza y de la vida humana como tales, que conducen a proverbios bas­
tante distintos en lo que se refiere a su significado, en las diferentes 
partes de la Romanía; pero, a la inversa, un amplio índice permite al 
lector que tenga un interés más bien onomatológico que semántico cla­
sificar el material, según el significado de los grupos de proverbios, 
independiente de las imágenes. La obra de Gottschalk, siendo sin­
crónica, no se interesa particularmente por el original o la migración 
de cada proverbio, por su origen latino o no - latino, popular o lite­
rario, Sin embargo, H,L-..;s \VILHEDI KLF.IN trató de encontrn.r las 
fuentes latinas de una parte del material de Gottschalk: Die volks­
tü.mlichen sprichwortlichen Vergleiche im Lateinischen und in den ro­
manisc/zen Sprachen [Las comparaciones proverbiales populares en 
latín y en las lenguas románicas], Diss., Tübingen, 1936. Esta clase 
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de estudios muestra claramente qué es lo que falta todavía para ha­
cer una historia de los modismos y cualquier clase de historia de fra­
seología. Debemos partir del latín y buscar cualquiera huella posi­
ble en el latín tardío, vulgar y medieval, así como en los dialectos 
romances, i. e. el buscar los ladrillos posibles con que edificar la his­
toria de la fraseología romance. l\IAX LEOPOLD \VAGNER inaugura 
en forma brillante a esta clase de estudios con su artículo Ueber die 
Unterlagen der romanischen Phraseologie [Sobre las bases de la fra­
seologíaro manesca), VKR, 6 (1933). 1 - 26, complementado por 
IoRGU loRDAN, Zur romanischen Phraseologie, VKR, 9 (1936), 
143 - 146. A menudo el latín no es Ja fuente, sino que sólo un cruce 
de caminos y lugar de intercambio para un dicho más antiguo pro­
veniente del griego o de otra parte. Este tipo de locución, por su 
parte, fué imitado mediante nuevos modismos romances («Rornani­
sche Wortschopfung>) [Creación verbal románica], antigua preocu­
pación de Diez mismo, y particularmente, de Carolina Michaelis de 
Vasconcelos, y Hugo Schuchardt}. Este hecho impulsó a O. J. 
TALLGREN Tuuuo a señalar cuán complicada se torna una investi-
gación como ésta, en sus Locutions figurées calquées et non calquées. 
Essai de classijication pour une série de langues littéraires, MSN,
9 (1932), 280 - 324. Tallgren demuestra que expresiones como el 
italiano s c r i t t o  a s  c i u t t o  y el francés s é  c h  e r e s  s e  d e
s t y I e , representan ciertamente todavía el griego �T)p«auneac�, a 
través del latín a r i d a s y n t h e s i s ; en tanto que para el es-
pañol h a  b 1 a r  a t o n t a s  y a I o c  a s ,  correspondiente al 
francés p a r 1 e r a t o  r s e t t r a ve r s es imposible encontrar 
una fuente latina común. 

XI 

El romanista, por lo que yo sé, ha contribuído poco a la histo­
ria del estilo, y me confirma en esto la bibliografía de Raimundo 
Lida - Vossler, Spitzer, Hatzfeld, op. cit., 2.a edición, 1942, 222-
224. - En la medida en que lo hicieron, he mencionado sus contribu­
ciones (Amado Alonso, Leo Spitzer) en los temas especiales a los cua­
les, según parece, se dedican de preferencia. Lo que queda por
mencionar todavía, sin embargo, es la obra de THEOPHIL SPOERRI,
Die Formwe1dimg des k[enschen [La plasmación del hombre], Berlín: 
Furcheverlag, 1938: el crecimiento de la dignidad humana a través 
de la forma literaria en los reinos transfigurados del arte. El apén­
dice de este libro, Die stilkritische Methode [El método crítico de 
estilo], subraya la importancia de la Estética de Croce y el estudio 
sincrónico del lenguaje, en el concepto de Saussure, seguidos por la 
obra de Charles Bally, como estudios fundamentales para un análi­
sis crítico basado en el lenguaje. M. DRAGOMIRESCU, La science de 
la littérature, Pa:ia, 1928 - 1939, 4 vols., es una teoría literaria que 
acentúa particularmente lo individual en la obra de arte. Podría 
considerarse también como teorizante del estilo al latinista y roma-
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nisla J. MAROUZE.\U. Se opone al análisis de los autores como re­
peticiones interminables de lo mismo (sic.) En vez de lo cual él 
quiere crear una ciencia de e x  p r e s  s i  v i t é  y a f f e  c t i  v i t é  , 
y estudiar las formas características de expresión a través de las li­
teraturas, y - más aun - de las lenguas. Ha formulado estas ideas 
en sus artículos Langue et Style. Conférences de l'Institut de lin­
guistique, París: Boivin, 1943, y Comment aborder l'étude du style, 
F?\J, 11 (1943), 1 - 7. 

La ideología nazi ha originado un estudio de EDGAR GLASSER, 
Rasse und Stil bei Alphonse de Lamartine, ZFSL, 62 (1938 - 39), 
129 - 160. Glasser trata de probar el carácter nórdico - borgoñés 
de Lamartine por medio de su expresión artística. ULRICH LEo abor­
da un problema fundamental en Estilo colectivo y estüo individual, 
en «Viernes>, N.os 15 - 22 (1940 - 1941). Difundiendo el método 
estilístico, LEO SPITZER ha comentado A new program for the tea­
ching of literary history [Un nuevo programa para la enseñanza de 
la historia literaria], AJP, 63 (1942), 308 - 319, esp. nota 6. RA1-
MUNDO LIDA, analizando John Crowe Ranson, the new criticism, 
RPH, 6 (1944), 410 - 415, opone a las vagas y exclusivas tendet1cias 
de la investigación inglesa del estilo, la complicada red de estudios 
r o m á n i c o s , con la primacía del factor estético, basada sobre 
los metódicos pilares de Croce, Vossler, Spitzer, Wolfflin, Saussure. 
Otra contribución, menos programática, en español, es la de A. 
RAs, Reflexiones sobre el estilo, Madrid: Beltrán, 1944. 

XII 

La subdivisión que hice en 1932, adoptada también por Ama­
do Alonso, es mantenida en este estudio, porque ha demostrado ser 
eficiente. Por lo tanto, nadie se sentirá impedido de ver las ten­
dencias de la investigación estilística a través de otros ojos, e. g· con 
los de Juuus PETERSEN, 11-Iethoden der literarische-n Stilforsclmng [::\Ié­
todos de la investigación estilística literaria], (Conferencia dada en la 
cPreussischen Akademie dcr\Vissenschaften>, Berlín, Nov. 11, 1937), 
y desarrollados más en Die Wissenschaft von der Dichtung [La ciencia 
de la poesía], Berlín, Junker, 1939, 193 - 229. A Petersen le agra­
daría establecer diferencias entre descripciones de estilo indepen­
dientes, estudios comparativos de estilo, estudios tipológicos de es­
tilo, y e.xtender las de estilo personal a estilos de país, generación, 
época, tribu, nación, raza, continente. l\Ie temo que estas p e  t i  -
t i  o n e  s p r i n  c i p i  i estarían muy en pugna con nuestro mate­
rial empírico. Porque éste reveló que la interpretación de textos ha 
alcanzado madurez científica, en tanto que la apreciación estética en 
materia de gusto carece todavía de una base sólida. Cuánto·puede 
ganar, sin embargo, por la cuidadosa comparación de las fuentes, 
variantes, adaptaciones y traducciones, se hace evidente por el tra­
bajo exacto realizado en este campo especial. El estudio del len-
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guaje de las obras literarias, como una expresión necesaria del alma 
del autor, y la individuación misma de sus tendencias artísticas, tiene 
sus niveles altos y bajos. Las E s  c u e l a s  en este campo están 
todavía en su período de formación, particularmente en Buenos 
Aires y en Zürich. Las investigaciones sobre la totalidad del arte 
de un autor, incluyendo la composición, caracterización, etc., más 
allá del lenguaje mismo, dan por regla general la impresión de ser arbi­
trarias y caprichosas. Tal vez sea imperativo el aclarar, como punto 
previo, si puede o no haber en un trabajo literario algo que va más 
allá del lenguaje. Los finos estudios sobre fecundos aspectos par­
ciales del arte literario, adelantan en buena forma. La persecución 
de un medio artístico a través de diversas literaturas y centurias, se 
ha hecho tímidamente hasta ahora; requiere mucha lectura y está 
fuera del alcance de los principiantes. Los trabajadores en tópicos, 
desde el punto de vista estilístico, están todavía demasiado absortos 
en la materia, descuidando los aspectos artísticos. La nueva rama de 
la idiomatología muestra muy buenos comienzos, particularmente en 
el campo español y el portugués. El que la teoría del estilo haya 
sido dejada a los filósofos por los romanistas es, tal vez, una buena 
señal y una expresión del deseo de teorizar sólo después de hacer el 
trabajo práctico, y no vice - versa. 

Siendo apropiado el que un artículo bibliográfico termine con 
una observación del mismo carácter, mencionaremos todavía que 
en 1942, por vez primera en la historia, se ha fundado, en Suiza, un 
periódico para la investigación estilística, llamado Trivium. Lo 
editan Theophil Spoerri y Emil Steiger, y lleva como subtítulo: 
Schweizerische Vierteljahrsschrijt jür Literaturwissenschaft und Sti­
listik, Zürich, Atlantisverlag. Entre las contribuciones más nota­
bles, figuran las de: RuTH Scmno, Das 'reine Theater' Racines, 3 
(1945), 38 - 67, explicando el teatro de Racine, en el cual sólo el len­
guaje crea espacio, tiempo y la presencia de Dios; MARCEL R,\Y­
MOND, Le poete et la langue, 2 (1944), 2 - 25, especulaciones profundas, 
cuya crítica puede encontrarse implícita en mi propio artículo The 
language of the poet, SP, 41 (1946); RETTO R. BEZZOLA, Die Dich­
/ung des absoluten Wortes [La poesía de la palabra absoluta], 3 
(1945) 130 - 141, mostrando que también la generación anti-d'annun­
ziana de líricos contemporáneos italianos (Quasimodo, Montale, Un­
garetti, Cartarelli), extrae la fórmula mágica solamente del lenguaje, 
(con un análisis del Vento a Tindari de Salvatore Quasimodo); THEO­
PHIL SPOERRI, Der Aufstand der Fabel {La rebelión de la fábula], 1 • 
{1942), 31 - 63, un análisis estético sobresaliente de todo el e o r -
p u s  f a b u l a r  u m de Lafontaine, como una encarnación del es­
píritu prerrevolucionario atajado todavía por la medida clásica; 
ERICH BROCK, Das J.fagische im Stil van C. F. Ramuz [Lo mágico 
en el estilo de C. F. Ramuz], 1 (1942), 16 - 33, una prueba estilística 
de la servidumbre del hombre moderno, quien depende exclusiva­
mente de la técnica y del poder de las cosas. En cada número de 
este hermoso periódico puede encontrarse, por lo menos, una inter­
pretación de un texto, que a menudo consiste sólo en una frase. 
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Pero la e x p 1 i c a c i ó n está hecha siempre a fondo. Aun más, 
hay análisis colectivos e individuales de los libros que tienen alguna 
relación con el estilo. 

F.s difícil hacer profecías en materia de investigación estilística,
ya que se reconoce ampliamente que todas las demás orientaciones 
del estudio literario han fracasado, en el sentido de una huída de la 
realidad: la obr9- de arte expresada por medio del lenguaje. En 
particular, la historia de las ideas llegó a un punto muerto, según 
un muy competente erudito en ambos campos: Historia del estilo e 
historia de las ideas - KARL VIETOR, Deutsche Literaturgeschich­
te als Geistesgeschichte [Historia literaria alemana como historia del 
espíritu], PMLA, 60, (1945), 899 - 916. Después de haber llega­
do también los lingüistas al desierto del fonema, encuentran �ctual­
mente en la estilística el camino de vuelta hacia el lenguaje en su 
plenitud; prueba de lo cual es el hecho de I a f u n d a e i ó n de 
otro nuevo periódico: Word Journal of the Linguistic Cirde oj the 
New York devoted to the study oj linguistic science in all its aspects, 
desde Abril, 1945, publicado por S. F. Vanni, New York. 

AJJR 
AJP 
A.NS 
AR 
ARP 
BAL 

BF 
BH 
BREP 

BSAM 
CEE 
CvR 
DV 

EC 
FM 
FR 
FRP 
GBRP 
GRM 
GSLI 
HR 
HeR 

ABREVIATURAS 

= Annalcs de la Société Jean - Jacques Rousseau. 
= Tbe American J ournal of Pbilology. 
= Archiv für das Studium der Neueren Sprachen. 
= Archivum Romanicum 
= Arbeiten zur Romanischen Philologic (Münster). 
= Boletín de la Academia de Letras (Buenos Aires) 
= Boletim de Filología 
= Bulletin Hispanique 
= Beitrage zur Romanischen und Englischen Philo­

logie (Halle) 
= Bulletin de la Société des amis de Montaigne 
= Colección de Estudios Estilísticos (Buenos Aires) 

Cruz y Raya (Madrid) 
= Deutsche Vierteljahrsschrift für Literaturwissen-

schaft und Geistesgeschichte. 
-= Les Etudes Classiques (Namur) 
= Le Fran�is Moderne 
= The French Review 
= Forschungen zur Romanischen Philologie (Münster) 
= Giessener Bcitrage zur Romanischen Philologie. 
= Germanisch Romanische Monatsschrift 
= Giornale Storico della Letteratura Italiana 
= Hispanic Review 
= Humanisme et Renaissance 



HS\.KR = 

JHS = 

KRA = 
LR.'\ = 
MLN = 
MLQ = 
l\1LR = 
i\1SX = 
NRF 

KS = 
PIFS = 
PMLA 

PQ = 
RCC = 
RCL 
RCM = 

RF = 
RFE 

RFH = 

RHLF = 
RHPHGC = 

RLC = 
RLR = 

RR = 
RSL = 

ses 

SP = 
SR 
UIS = 

u�cs = 

UN�1B = 

VKR = 
ZA = 

ZFSL = 
ZRP = 
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Hamburger Studien zu Volkstum und Kultur der 
Romanen 

The J ohns Hopkins Studies in Romance Langua-
ges and Literatures 

Kolner Romanistische Arbeiten 
Leipziger Romanistische Arbeiten 
Modern Language Notes 
Modern Language Quarterly 
l\1 odern Language Review 
i\1émoires de la Société Néophilologique de Helsinki 
La Nouvelle Revue Fran�aise 
Die N eueren Sprachen 
Publications of the Institute of French Studies (N Y) 
Publications of the l\1vdern Language Association 

of America 
Philological Quarterly 
Revue de cours et de conférences 
Revista del Colegio Libre (Buenos Aires) 
Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del 

Rosario (Bogotá) 
Romanische Forschungen 
Revista qe Filología Española 
Revista de Filología Hispánica 
Revue d'Histoire Littéraire de la France 
Revue d'Histoire de la Philosophie et d'Histoire Gé-

nérale de la Civilisation 
Revue de Littérature Comparée 
Revue de Linguistique Romance 
The Romanic Review 
Rivista di Sintesi Letteraria 
Smith College Studies in Modern Languages 
Studies in Philology (Chapel Hill) 
The Sewanee Review 
University of Iowa Studies in Spanish Laoguage and 

Literature 
University of North Carolina Studies in the Ro­

mance Languages and Literatures 
The University of New Mexico Bulletin (Alburquer­

que) 
Volkstum und Kultur der Romanen 
Zeitschrift für Aesthetik und allgemeine Kunstwis­

senschaft 
Zeitschrift für Franzosische Sprache und Literatur 
Zeitschrift für Romanische Philologie 

HELMUT HATZFELD. 
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